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    Julián


     


    E l timbre del interfono sonó tan solo una fracción de segundo. De hecho, dudo que lo hubiera escuchado si no fuera porque en ese momento estaba haciendo estiramientos en medio del comedor sin más ruido de fondo que mi propia respiración. 


    Me había pasado la noche patrullando en un coche, cuyos asientos eran de todo menos ergonómicos, y mis lumbares habían acabado resentidas. 


    Me enderecé, molesto por la interrupción, antes de mirar el reloj de pared: eran las diez de la mañana y no podía quejarme de que la gente llevara una vida normal, con unos horarios y unos trabajos que se ajustaran a eso que llaman ritmo circadiano y no a turnos que acababan haciéndose eternos y que fluctuaban como las mareas. 


    En unas pocas zancadas llegué al telefonillo blanco que había junto a la puerta de entrada. No es que fuera excesivamente largo de piernas, aunque lo cierto es que sobrepasé el metro ochenta a los diecisiete; mi proeza en lograr semejante hazaña ―llegar al interfono― venía condicionada, más bien, por el tamaño del piso, una caja de zapatos que no llegaba a los sesenta metros cuadrados.


    Había sido mi hermana Sophie quien se había enamorado del pequeño apartamento. Como cumplía las dos condiciones que le había puesto cuando le pedí que me buscara algo decente en donde instalarme, firmé el contrato de alquiler sin poner ninguna pega.


    No soy hombre de grandes ambiciones, así que, me había limitado a encargarle que me encontrara algo que estuviera a menos de diez minutos de su casa y cuyo precio no sobrepasara una cantidad razonable, porque mis nóminas eran las de un funcionario cualquiera y, la verdad, prefería un piso pequeño que no verme obligado a compartir piso.


    La primera condición pretendía ser práctica, ya que si había decidido pedir un cambio de destino para instalarme en aquella ciudad era por ella. En ningún momento oculté ese detalle en concreto, algo que a su pareja le irritaba y a mí me divertía, si el condenado gato no andaba suelto. A Gabriel creo que ya le había pillado el tranquillo, pero al jaguar… ese maldito depredador me ponía los pelos de punta, especialmente cuando me miraba con esos ojos brillantes que parecían no ser del todo de origen animal. No lo eran, supongo. 


    ―¿Sí? ―No vi a nadie en la pantalla del videoportero, pero escuché el típico ruido que hacía la puerta de entrada del edificio al cerrarse.


    ¿Correo comercial? Era lo más probable. Tenían la irritante manía de apretar la mitad de los botones del panel y supuse que alguien se me había adelantado a abrirles. Siendo sincero conmigo mismo, sabía quién habría hecho justamente eso.


    Hacía tiempo que sospechaba que mis dos vecinas octogenarias del segundo tercera y el sexto segunda se pasaban el día fisgoneando lo que pasaba en la calle mediante la pantallita que por lo visto habían instalado hacía un par de años. 


    Ignoré la puerta que me quedaba a mano derecha, la que daba a una pequeña habitación que usaba a modo de despacho, y llegué al espacio que hacía de comedor y distribuidor al mismo tiempo. Si una cosa tenía el piso era que estaba todo tan encajado que no se perdía ni un solo metro cuadrado. 


    En el centro del comedor había una mesa redonda con cuatro sillas y un gran mueble que probablemente había sido de la abuela del propietario, porque estaba decorado con molduras y filigranas que podían calificarse de muchas formas, pero no como de líneas modernas; creo que solo un coleccionista de cosas horteras lo apreciaría como se merecía. Justo a mano izquierda había un minúsculo distribuidor en el que mi hermana Sophie había instalado un pequeño mueble que apenas sobresalía un palmo para no entorpecer el acceso a la cocina y al baño. He de admitir que, teniendo en cuenta las dimensiones del apartamento, ambas piezas eran grandes y, lo más importante, estaban en perfecto estado. 


    En la pared que quedaba frente a la entrada del piso había dos puertas que daban a las dos habitaciones principales. Me había quedado la más grande como dormitorio y en la otra había creado una especie de sala de estar que cumplía también la función de habitación de invitados. Para ello, había comprado un sofá chaise longe reconvertible en cama de matrimonio y había instalado sobre un mueble de líneas modernas bastante minimalistas la televisión, algo que resolvió el problema, ya que en el comedor apenas me habría cabido un sillón con el armatoste que cubría la pared principal y el espacio que ocupaba la mesa. 


    Usar una habitación como sala de estar me pareció la opción más lógica para poder invitar a mis compañeros a beber unas cervezas cuando había partido o, si se animaban, comer pizza y jugar a la consola. 


    Lo que sí tenía el piso, incluso si yo apenas lo disfrutaba, era luz durante todo el día. Era una de esas fincas tan poco habituales que daba a dos calles: por la mañana la luz bañaba el despacho, la habitación principal y el comedor y a la tarde la luz se colaba por la ventana de la sala de estar, la cocina y el cuarto de baño. Aunque no disponía de terraza, había un pequeño balcón tras los grandes ventanales del comedor en los que Sophie había puesto un par de macetas con cuatro flores cuando habíamos inaugurado el piso, aunque en esos momentos estaban ya más muertas que vivas. Creo que ambos sabíamos que ese sería el trágico destino que les esperaba al ser ubicadas en mi piso de soltero, como solía bromear ella al hablar de mi muy querida caja de zapatos en la que me había establecido.


    Admito que para alguien acostumbrado a vivir en un pueblo de campo, disponer de luz natural en cantidad ayudaba a no sentir demasiada nostalgia de la vida que había dejado atrás. 


    Abrí el agua de la ducha, dispuesto a dejar que el calor acabase de relajar mis doloridos músculos, pero sonó el timbre de mi piso. Fruncí el ceño porque dos interrupciones en tan poco tiempo cuando aún no has dormido ni un par de horas son poco más que un sacrilegio. 


    Ni siquiera me molesté en ponerme la camiseta que había lanzado al cubo de la ropa sucia. Descalzo, vestido solo con unos pantalones de estar por casa, fui a ver quién era el desalmado que parecía dispuesto a fastidiarme la mañana. 


    Más por costumbre que por desconfianza, miré a través de la mirilla de la puerta y me sorprendió encontrarme con la silueta de una chica. No podría decir mucho de su aspecto, tan solo que tenía el pelo entre caoba y negro, ligeramente despeinado, y que mediría alrededor del metro sesenta. No pude ver ningún detalle de sus rasgos porque miraba al suelo fijamente, como si hubiera algo de lo más interesante ahí. 


    Abrí la puerta y supuse que la había sobresaltado porque todo su cuerpo tembló y cuando centró su mirada en mi persona, vi que sus pupilas estaban totalmente dilatadas. Me quedé quieto, sin intención de asustarla más de lo que ya estaba. No tenía pinta de repartidora ni de comercial, así que…, ¿qué diablos pintaba frente a mi puerta?


    Esperé. 


    Y seguí esperando.


    Hasta que llegó el momento en que mi paciencia se agotó: el agua aún corría en la ducha y la chica parecía dispuesta a quedarse allí el resto de la mañana. Yo no. 


    ―¿Sí?


    ―Sí.


    ―¿Hola?


    ―Hola…


    A este paso no llegaríamos muy lejos.


    Sus ojos eran de un tono marrón oscuro y tenía alguna que otra peca salpicando sus mejillas y su nariz aguileña. Hubiera dicho que era poco más que una niña si sus curvas, generosas en los lugares apropiados, no evidenciaran que ya era una mujer. ¿Veinte? ¿Veintipocos?


    ―Soy Melissa.


    ―¿Debería decirme algo ese nombre? ―le pregunté repasando mentalmente las conversaciones que había tenido a lo largo de la semana. ¿Melissa? No, no me sonaba de nada. Fruncí el ceño; mi contestación la había sorprendido y asustado a partes iguales. Apretó los labios y creo que hasta le temblaban un poco las manos cuando intentó justificarse:


    ―Yo… Sophie…


    ―¿Sophie?


    ―Sophie me dijo…


    ―¿De qué Sophie estamos hablando? ―le cuestioné porque no soy de dar más información que la que recibo. Supongo que es algo que viene por mi formación como policía.


    ―Tu no hermana ―dijo a trompicones―. Tu hermana, quiero decir… sé que no sois hermanos… pero no quería decir eso… yo…


    ―Vale ―le corté antes de que una de mis vecinas octogenarias, sí, las metomentodo, decidieran preguntarle a Melissa por qué Sophie era mi «no hermana»―. ¿Qué te dijo Sophie?


    ―Ruth ha ido a Colonia ―afirmó. No tengo claro cómo consiguió pronunciar aquello y que llegara a ser algo comprensible al mismo tiempo, porque se estaba mordiendo el labio inferior mientras hablaba, como si lamentara decir aquello por algún motivo―. Yo me tenía que quedar con ella, pero Roy… Sophie dijo…


    ―Sophie dijo… ―la animé.


    ―Que podía quedarme contigo ―soltó de golpe, junto a todo el aire que tenía retenido en los pulmones.


    ―¿Quedarte conmigo? ―Creo que di un paso atrás porque desde luego esa no me la esperaba. Miré a la chica con curiosidad. ¿Una amiga de la facultad? ¿Colonia? ¿No era donde estaba la sede de los duales? ¿En qué narices se habían metido Ruth y mi hermana esta vez? Y, lo que más me molestaba, ¿por qué no me había contado nada?


    ―Yo… no conozco la ciudad. No puedo usar mis tarjetas y apenas tengo dinero en efectivo… 


    Me froté la frente, confundido.


    ―¿Por qué no puedes usar tus tarjetas?


    ―Tengo miedo a que las localicen ―susurró y su mirada volvió al suelo. Miré en esa dirección, esperando encontrar algo, pero no había nada: solo baldosas ajadas y sin brillo. 


    ―¿Quién querría localizar tus tarjetas? ―le pregunté, haciendo acopio de una paciencia casi infinita.


    Elevó la mirada, pero no me contestó. 


    Genial. 


    Había estado con suficiente gente en apuros, a lo largo de mi vida, como para saber que la mujer frente a mí formaba parte de ese grupo. Que Sophie me la enviara no tengo claro si era algo bueno o malo. Que confiara en mí estaba bien, supongo, pero que no me hubiera contado nada al respecto no me daba buena espina. Ese tipo de cosas no eran propias de mi hermana, aunque de Sam, su gemela, sí me esperaría cualquier tipo de encerrona.


    ―¿Cuándo decidió Sophie que sería una buena idea que te instalaras conmigo? ―le pregunté sin acabar de decidirme a dejarla pasar. 


    ―Supongo que anoche. ―Se la veía tan desvalida que admito que me ablandó un poco―. Me lo ha dicho esta mañana.


    ―De acuerdo ―cedí, haciéndome a un lado para que pudiera pasar―. He tenido turno de noche y me dejé el teléfono en casa, voy a ver si ha tenido la decencia de dejarme, al menos, un mensaje explicándome semejante regalito…


    ―Yo… lo siento.


    ―Más lo siento yo ―mascullé cerrando la puerta con un golpe seco. 


    Vi que los ojos se le empañaban y me sentí la peor persona del mundo. ¡Joder! Que me hice policía para ayudar a la gente, no para hundirlos en la miseria. El instinto de ayudar era en mí algo innato y jamás me había planteado limitarlo a mi horario laboral. Me había pillado cansado y fuera de juego, pero ella no tenía la culpa.


    ―Disculpa, Melissa, no quería decir eso. ―Quise apoyar mi mano sobre su hombro en un gesto que pretendía ser amistoso, pero dio un respingo para alejarse de mí y colocar la espalda contra la pared, advirtiéndome de que me consideraba una maldita amenaza. Por lo visto la había cagado desde el minuto número uno―. Vale, está claro que no vamos bien. Será mejor que volvamos a empezar por el principio: soy Julián.


    Le tendí la mano. Dudó durante unos segundos, pero al final me la estrechó. 


    ―Melissa Mercre.


    ―Bienvenida a mi humilde morada. ―Intenté que sonara a broma, pero su expresión seguía siendo asustadiza―. Eres amiga de Sophie de…


    ―La conocí hace poco. ―Solo llevaba una mochila negra a su espalda. Nada más. Ninguna maleta de mano. ¿Significaba que aquella sería una estancia breve? ¿O acaso no había podido llevarse demasiadas cosas con el cambio de planes?


    ―¿Cómo de poco?


    ―Soy… amiga de Laura.


    ―Laura…


    ―Laura Grant. ―Genial. La hermana de Gabriel. Otra pieza.


    Observé a la chica frente a mí. ¿Qué pintaba Melissa con ella? Quizá era un mundo que me venía un poco grande, pero desde luego ella no tenía aspecto de formar parte de ellos. 


    Duales. 


    Me obligué a recordar que Laura se relacionaba también con humanos. La prueba ferviente de aquello era Ruth, una chica de sonrisa fácil que parecía adorar a los gatos en vez de aterrarle. Había crecido con ellos, supongo que eso marcaba la diferencia. Sin embargo, existía la posibilidad de que la mujer frente a mí fuera uno de ellos, una dual, aunque no había nada en ella que me recordara a los Grant: no había rastro de ese punto de arrogancia y soberbia que los caracterizaba, de las miradas directas desafiantes y un tanto altivas y de ese aire de quien, en el fondo, es un maldito depredador. 


    Más por profesión que no por sentido común, decidí no descartar esa posibilidad, incluso si no era muy plausible.


    ―Y conoces a Laura de…


    ―Colonia.


    Mierda. Pues igual sí que estaba metiendo a un lindo gatito de garras y afilados colmillos en mi caja de sesenta metros cuadrados. Gracias, Sophie, en serio.


    ―¿Debería preocuparme?


    ―Sí. 


    ―¿Has dicho que sí? ―le pregunté sorprendido y ella se sonrojó por completo, haciendo que me entrara una risa que era muy poco apropiada y un tanto absurda―. No me lo tengas en cuenta ―me disculpé―. Necesito dormir un rato.


    ―Prometo no molestarte, ni te darás cuenta de que estoy aquí ―murmuró.


    ―Sí, claro, después de que me digas que debo preocuparme ―le contradije cruzando mis brazos sobre el pecho. Sus ojos se desplazaron en esa dirección, pero bajó la mirada al suelo casi al instante. Ahí recordé que yo estaba medio desnudo y ella no parecía especialmente cómoda con eso en concreto. 


    No supe qué decir o cómo justificarme al respecto, pero, a ver, yo estaba en mi casa y, desde luego, no esperaba visitas de mirada escurridiza que se sonrojaban y me rehuían como si mi comportamiento fuera peligroso y poco decoroso al mismo tiempo. Igual hasta le molestaba que respirara. 


    ―Yo no… ―trató de decirme algo, pero se quedó a medio camino.


    ―¿No qué?


    ―No soy peligrosa.


    ―Supongo que eso ya lo veremos ―le contesté, sonriéndole. Parecía cualquier cosa menos peligrosa, pero no quería confiarme porque aún no tenía ni idea de quién era ni qué hacía en mi piso. Mejor no dar las cosas por sentadas―. Te enseñaré la casa. Esta puerta da a mi despacho. 


    Caminé un par de pasos hasta llegar al pequeño distribuidor y abrí la puerta del cuarto de baño para encontrarme el espejo empañado y un clima tropical que mucho tenía que ver con el agua caliente que caía de la alcachofa de la ducha. ¡Lo que me gustaría estar metido allí debajo y no haciendo el ridículo con una desconocida! Sophie tendría que explicarme muchas cosas.


    ―La cocina ―añadí señalando con el mentón la otra puerta, parcialmente abierta. 


    Cuando intenté dejar el distribuidor libre, se apretó tanto contra la pared para que no la tocara que casi se funde en ella. 


    No es que hubiera sido el anfitrión más hospitalario del mundo, pero su forma de comportarse seguía demostrándome cuan incómoda estaba conmigo pese a mis esfuerzos de normalizar el lío en el que nos había metido a los dos Sophie. 


    Había otra posibilidad para justificar su comportamiento, un motivo por el que alguien como Sophie podría haber decidido enviármela para no tengo claro exactamente qué durante unos días. Algo que podría justificar sus miradas huidizas y por qué evitaba cualquier tipo de contacto físico conmigo. Si fuera una amiga cualquiera de Sophie de la universidad, lo más probable es que hubiera aprovechado la ocasión para lanzarme alguna que otra miradita más o menos indiscreta beneficiándose del hecho de haberme pillado medio desnudo. No sería la primera chica que se acercaba a Sophie para entrarme luego, algo que era tan ridículo como molesto. 


    Con todo, incluso si yo no formaba parte de los EMUME, el equipo de la Policía encargado de la violencia de género y la protección de menores, tenía formación suficiente como para detectar conductas que seguían patrones sospechosos. El comentario que había hecho sobre alguien intentando rastrear sus tarjetas de crédito tampoco podía considerarse normal. No descartaba que estuviera huyendo de alguien, motivo por el que mi hermana podría enviármela sin comentármelo previamente. Otras cosas no, pero me implico en ese tipo de problemáticas y tengo los recursos y los contactos necesarios para hacer algo. 


    Mi gran duda era: ¿qué era realmente Melissa Mercre? ¿Humana o tal vez una atípica dual? Había dos datos a favor de lo segundo, aunque me decantaba por pensar que era una chica de esas buenas y dulces que se ha echado por novio un malote al que pretendían reconducir, pero las cosas no acabaron como en las películas: del te quiero solían pasar a las discusiones, los celos, las amenazas o incluso a algo peor. Por mucha lástima que me inspirara, la veía más en ese papel que en el de formar parte de una superespecie en parte animal, incluso si era amiga de Laura y venía de Colonia. Tal vez el novio en cuestión era un dual, algo que podría cuadrar con la historia del novio malote que pasa a maltratador en un pestañeo, porque tenían esa parte un tanto animal que los hacía convertirse en gallitos hasta el punto de que a veces rozaban la gilipollez.


    Esperaba que, llegado el momento, me contara su historia, pero, como no estábamos en esa tesitura y yo necesitaba dormir unas horas para poder pensar con claridad, no tenía prisa ni intención de presionarla en su actual estado de nerviosismo.


    ―Esa puerta da a mi dormitorio ―le indiqué mientras abría la que restaba―. Usarás esta habitación, es la que suelen usar mis padres cuando vienen de visita.


    ―Gracias.


    ―¿Necesitarás algo más? ―le pregunté. Negó mientras entraba en la sala de estar y cruzaba las manos sobre su regazo. Parecía una colegiala, incluso si no lo era―. ¿Seguro?


    ―Es perfecto ―afirmó.


    Para gustos, colores. Perfecto no era ni de lejos, pero estaba claro que se conformaría con lo que fuera: solo quería un rincón en el que esconderse y lamerse las heridas; algo que tenía que respetarle si pretendía ganarme su confianza y descubrir qué lastres arrastraba. El policía que había en mí ya había tomado la determinación de asignarse voluntario en su caso.


    ―¿Necesitas usar el baño?


    ―No.


    ―Entonces voy a darme una ducha y me acostaré un rato. Luego, si quieres, podemos comer juntos y hablar un rato. ―Creo que eso la horrorizó, pero la verdad es que yo sí quería hablar con ella. Había dicho cosas raras, por no decir absurdas, pero aún más extrañas eran sus reacciones. Mejor analizarlo con la cabeza clara―. Una cosa, Melissa, ¿sabes hasta cuándo vas a estar aquí?


    ―No, mañana… ―tartamudeó―. No sé qué pasará… igual los Grant vuelven el domingo… o el lunes.


    ―O para fin de año ―murmuré, sintiendo que el agotamiento estaba empezando a hacer mella en mí―. Vale, no te preocupes, no hay prisa, ya lo gestionaremos de otra forma si vemos que se alarga. Aquí estarás bien, ¿de acuerdo?


    Asintió, aunque su mirada estaba llena de recelo.


    ―¿Tienes algún prejuicio contra la Policía? ―opté por preguntarle y negó con la cabeza. Vocabulario, no mucho, pero no se podía negar que sabía hacerse entender a base de gestos―. De acuerdo, voy a la ducha.


    Y a matar a Sophie. 


    Dejé a la chica allí y entré en mi habitación para buscar el móvil que estaba enchufado a la corriente. No tenía la costumbre de llevármelo cuando patrullaba por una absurda manía mía de que no pudieran robarme algo personal cuando nos metíamos en alguna barriada. A veces acabábamos en lugares en los que muchos chavales se sentían lo más si conseguían robar un reloj o un teléfono a un policía. Hurtos sin más, pero a aquellos críos de dedos largos se les daban especialmente bien ese tipo de delitos menores y no tenía intención de tentarles. 


     Apreté el botón de encendido e introduje mi código. Un diez por ciento no era mucha batería, pero sería más que suficiente para escuchar los tres audios que mi queridísima hermana me había dejado en el wasap. Cogí el teléfono y decidí encerrarme con él en el baño. No tenía ni idea de qué o quién era la mujer que acababa de acoger y, a esas alturas, sabía que podía encontrarme a un jodido puma comiendo de mi bol de cereales cuando saliera de la ducha.


    Ese no era mi mundo, pero me había visto implicado de lleno en él porque mi hermana pertenecía a esa superespecie de criaturas que poseían una dualidad animal con instintos y capacidades propias. 


    Pensé en la invitada que me había impuesto. 


    ¿Era una dual?, ¿una humana del montón que huía de uno de ellos?, o… ¿acaso no tenía ni la más remota idea de que existían ese tipo de personas? ¿Qué diablos le había pasado para que se comportara de esa manera? Y, lo que era más importante: ¿qué podía hacer yo para ayudarla?


     


    

  


  
    II


    Melissa


     


    E speré a que el hermano de Sophie, Julián, cerrase la puerta del cuarto de baño antes de suspirar, agotada. 


    ¿Qué pintaba yo allí? Nada, absolutamente nada. El problema era que no tenía más opciones. No podía exigirles a los Grant que me dejaran seguir viviendo en su casa mientras ellos estaban en Colonia jugándose el cuello. Sospechaba que Victoria Lou, esa loba de mirada inquisitiva e inteligente, habría aceptado mi petición, pero los argumentos de Sophie y Sam eran difíciles de contradecir. No querían que me quedara sola, no tanto porque desconfiaran de mí, sino por todo lo que había pasado y por lo que podía pasar. 


    A esas alturas dudo que los Grant pensaran que yo era la típica chica universitaria que aprovecharía una ocasión como aquella para desmadrarse y organizar una fiesta con todos mis amigos, una de esas en las que había alcohol y sexo a partes iguales. 


    En cualquier caso, yo ni siquiera estudiaba en la universidad y, además, no tenía amigos. Creo que no había asistido a una fiesta desde la de mi graduación en el instituto; y en vez de recordarla como un evento memorable, en el buen sentido, lo hacía con cierta frustración porque acabé encerrándome en uno de los baños de la sala, esperando a que las horas pasaran para volver a casa con el mentón en alto, como si hubiera sido capaz de disfrutar de aquella experiencia. 


    Digamos que mis años en el instituto fueron complicados y les di demasiados dolores de cabeza a mis padres, así que decidí que se merecían que fingiera que mi vida no estaba tan profundamente vacía y que había sido capaz de «gestionar» mis problemas en el instituto integrándome entre humanos hasta el punto de poder celebrar con ellos el fin de aquella etapa. Celebrarlo, lo celebré, pero desde luego no con todos aquellos becerros llenos de granos purulentos. Dicho esto, me siento con la obligación de disculparme ante cualquier linaje de terneros o similares, seguro que son más gentiles que las personas con las que me vi obligada a compartir clase durante todos esos años.


    Estoy segura de que los Grant sabían que si me quedaba en su casa acabaría metida en el despachito, en el que me pasaba más horas que en la habitación en la que dormía, revisando ese montón de papeles que me llevaban de cabeza. El problema no era ese. La cuestión era que, por mucho que me escondiera, si ellos venían yo no podría defenderme. 


    Ese era el motivo por el que no los había acompañado a la sede de los duales, donde prácticamente había crecido. No quería convertirme en una carga porque poco podíamos aportarles mi dualidad y yo en esa lucha que era más de depredadores y criaturas mágicas mitológicas que duales del montón. Duales como yo. 


    Dudo que encuentre el valor de volver a Colonia algún día. Me había pasado la noche pensando en mis padres, porque ellos siempre habían sido importantes para mí, pero ni podía explicarles qué había hecho ni quería involucrarles en lo que estaba a punto de pasar. Ellos eran como yo: dos motas insignificantes en un mundo que era demasiado grande.


    Dejé que mi pequeña roedora saliera para inspeccionar todo lo que nos rodeaba; nada se sentía igual cuando yo solo era Melissa, así que siempre que me sentía nerviosa mi otro yo hacía acto de presencia, demostrándome que pese a su tamaño era mucho más valiente que mi mitad de rostro ovalado, labios rosados y grandes ojos almendrados.


    Minnie. Me gustaba ese apodo. Me gustaba la sensación de que pese a ser tan pequeñas podíamos hacer cosas grandes. Cosas importantes. Marcar la diferencia. Lo habíamos hecho, aunque aún no acababa de creérmelo.


    Roy. Los blancos. Colonia. ¿Qué pasaría cuando los fénix se manifestasen en medio del Registro? ¿Habría paz o se desencadenaría una guerra? Me estremecí porque sospechaba cuál era la respuesta. Una que podía hacer que los que ahora consideraba mis amigos pudieran sufrir daños o incluso… mejor no pensar en eso.


    No es que alguien como yo se relacionara voluntariamente con los blancos, pero había sido desafortunada durante toda la vida, así que había coincidido en varias ocasiones con Enzo y esos recuerdos eran lo suficientemente inquietantes como para que se me erizaran los bigotes y me temblara el pulso. 


    Correteé sobre las enormes baldosas sintiéndome libre y más calmada que cuando el hermano de Sophie estaba frente a mí, mirándome de una forma que me inquietaba un poco. Era como si me estudiara y, la verdad, yo prefiero que me confundan con un mueble. Cada uno es como es.


    Alcé el hocico. El piso olía a pino, a jabón de hombre y a precocinados. Una combinación peculiar, pero no del todo desagradable. Apreté los labios cuando la curiosidad hizo que mi ratoncita se metiera en la habitación de Julián para olisquear todos y cada uno de los recovecos mientras yo abría la mochila en la que había traído un par de mudas limpias y un montón de papeles con grabados que aún eran, en su mayoría, un acertijo. No es que hubiera avanzado mucho, pero necesitaba tener la mente ocupada para no pensar en otras cosas mucho más aterradoras. 


    Me mordí el labio inferior: la puerta del despacho de Julián estaba cerrada y la única mesa visible era la del comedor, pero no quería incomodar a mi anfitrión invadiendo un espacio común. Me encogí de hombros.


    ―¿Vienes? ―le susurré a mi dualidad, que parecía decidida a investigar el piso al completo. Pese a que éramos solo una, ella acostumbraba a ser mucho más audaz que yo; era algo que no me venía de nuevo.


    Mis padres solían recordarme que éramos una sola persona y que nuestras diferencias se debían a que yo me pasaba todo el día reprimiéndome. No podía contradecirles porque tenían razón, pero mi infancia había sido complicada y supongo que había ido haciendo estragos en mi seguridad y autoestima. A mi pequeña roedora aquello le traía sin cuidado, pero a mí me había ido mellando hasta convertirme en la persona que ahora era. Introvertida, solían decir, aunque lo más preciso sería llamarme cobarde. ¿Para qué negarlo?


    Que ellos no lo entendieran supongo que se debía a que nuestras circunstancias son únicas. Pese a ser dos roedores, igual que yo, parecíamos vivir en mundos diferentes: el suyo parecía hecho de algodón de azúcar, rosa y delicioso, mientras que el mío estaba repleto de sombras y siluetas oscuras que desde niña se me antojaban aterradoras. 


    Mis padres eran primos lejanos; se encontraron cuando apenas tenían quince años y sintieron el reclamo de sus dualidades aquel primer día. Una historia de amor preciosa que hacía que creyera en ese tipo de cosas, incluso si sabía que yo no estaba hecha de la misma madera y nunca había aspirado a que algo así me sucediera a mí. 


    Quizá por eso apoyé a Laura cuando supe que estaba vinculada a Markel, incluso si él era uno de ellos. Uno que por lo visto había encontrado el valor de desmarcarse de su manada, incluso si las consecuencias de sus acciones podían ser temibles. Los blancos no creo que sean de los que perdonan una traición y estoy segura de que no olvidarían que había liberado a Roy.


    Después de pasearse por todo el piso, la ratoncita se aposentó debajo de un mueble de aspecto antiguo. No, por lo visto ella no tenía intención de perderse nada de lo que pasaba fuera de la seguridad que nos darían las cuatro paredes de la habitación que nos habían cedido. No podía negarle ese pequeño placer porque, en el fondo, ver a través de sus ojos me daba la tranquilidad de saber lo que sucedía en el piso.


    Cedí a su deseo de seguir presente y cerré la puerta para tener un poco de intimidad. Empecé a distribuir los papeles por encima del sofá y me senté en el suelo, libreta en mano y bolígrafo detrás de la oreja, ojeando mis últimos apuntes. 


    Por lo que Roy nos había explicado, los leones y las águilas fueron bendecidos por la magia de los fénix de alguna manera. Sospechaba que se trataba de un ritual y aunque dudaba que algo tan sensible como aquello hubiera sido puesto por escrito, estaba claro que en ese viejo tomo había historias o tal vez leyendas sobre ellos. 


    Cuerpo, mente y espíritu.


    León, águila y fénix.


    Los minutos me atraparon mientras mi mente vagaba buscando grabados similares, anotando en qué páginas estaban e intentando entender su contexto. La puerta del baño se abrió y vi a Julián mediante mi otra mitad. Sus sentidos eran diferentes a los de un humano y, a mi parecer, mucho más fiables. 


    El hermano de Sophie se quedó quieto en medio del comedor mirando la puerta cerrada, titubeando entre acercarse a decirme algo o no hacerlo. Me tensé mientras mi pequeña le estudiaba. Su espalda era ancha y era más alto de lo que había esperado. 


    Cuando me abrió la puerta no me habían pasado desapercibidos los músculos que se definían demasiado fácilmente sobre su torso desnudo y me encontré resiguiendo con la mirada el fino vello oscuro que cubría parte de su pecho y descendía formando una fina línea recta hasta el margen de sus pantalones deportivos. Una persona normal, una chica de mi edad, hubiera llegado a la conclusión, obvia, de que Julián era un hombre atractivo. En vez de eso, lo único que a mí me preocupaba es que podía ser una amenaza, un peligro, para mi persona. No es que no confiara en Sophie, pero una cosa era la conclusión racional lógica de que lo más sensato era estar allí, con alguien que se suponía que era de confianza, y otra muy diferente la incerteza que proyectaba mi instinto, un tanto hipertrofiado, cuyo único objetivo era asegurar mi supervivencia.


    Que un dual tenga miedo de un humano sería motivo de burla entre los míos, pero muchos de ellos son depredadores o poseen dualidades fuertes capaces de defenderles y enfrentarse a una amenaza en su nombre. 


    ¿Qué podía hacer yo? 


    Roer calcetines y juguetear con cerrojos. 


    Genial, en serio.


    Vale, admito que puedan ser habilidades útiles, pero ofensivas, lo que se dice ofensivas, no lo son. 


    Se decantó por ir a su habitación y respiré aliviada. No es que quisiera tenerle miedo ni que desconfiara de él por placer. La vida… mi vida… había sido complicada.


    Me removí inquieta debajo del mueble del comedor al ver que Julián cerraba la puerta. Me sonrojé un poco porque a mi ratoncita le hubiera gustado meter sus bigotes en su habitación para verle dormir, porque eso era lo que había dicho que haría, ¿no? 


    Quise justificar que esa curiosidad venía condicionada por mi propia seguridad y no por el inapropiado placer de verle durmiendo como si fuera una mirona. Que mi dualidad era un poco chafardera era algo que me vi obligada a admitir mientras apretaba los labios con fuerza para no ponerme a reír mientras mi otra mitad se frotaba los bigotes con las manitas, molesta porque le hubieran negado el acceso a esa zona concreta del piso. 


    Quizá yo siempre bajaba la mirada al suelo, pero mi otra mitad era capaz de mantenerla en alto y observar el mundo que nos rodeaba con avidez, como si sus ojos tuvieran que ver lo que yo no me atrevía a mirar. 


     


     


    Julián se levantó varias horas más tarde; mi ratoncita dio un respingo al escuchar el ruido de su despertador. Cuando pasó por el comedor, vestido con unos tejanos y una camiseta oscura estampada, volvió a mirar la puerta cerrada de la que había convertido en mi guarida, pero se limitó a meterse en la cocina. La curiosidad me pudo, así que acabé abandonando la seguridad de aquel armatoste para lanzarme a la carrera hasta el distribuidor y buscar cobijo en un pequeño mueble que había entre las puertas de la cocina y del baño. 


    El olor que me llegó fue sumamente agradable: tomate frito, salchichas y juraría que había puesto agua a hervir. El aroma de la comida se entrelazaba con el del jabón que había usado en la ducha. Cosa rara, pudo más este segundo estímulo, así que me escabullí dentro del cuarto de baño. Aún había algo de vaho en el espejo y la mampara de la ducha estaba empañada. Me vi reflejada en una placa de metal, pero me volatilicé antes de que Julián me descubriera cuando escuché que salía de la cocina.


    Dos golpes secos en la puerta de mi habitación hicieron que me quedara paralizada. 


    ―¿Melissa?


    Vale, supongo que tenía que contestar o acabaría abriendo la puerta para asegurarse de que no estuviera muerta o me hubiera escapado por la ventana. 


    ―¿Sí?


    ―Es hora de comer.


    Quise decirle que no tenía hambre y estaba dispuesta a sobrevivir con las sobras que encontrara a la noche en la nevera, pero mi barriga se puso en mi contra y sentí un calambre.


    ―Claro.


    Observé los papeles dispersos por el sofá. Luego continuaría con aquello. Presentía que estaba a punto de conseguir algo. Lo que fuera. 


    Me levanté del suelo y me acerqué a la puerta. Moví ligeramente el sofá porque había creado una pequeña barricada; lo admito, soy toda paranoia. Escuché como el suelo crujía ligeramente al arrastrarlo y apreté los labios incómoda: que él sospechara que había movido el sofá no era lo que más me apetecía en el mundo. 


    Odiaba las preguntas tanto como tener que responderlas.


    Abrí la puerta y me encontré a Julián con el ceño fruncido. Ese gesto, que parecía ser algo habitual en él, hizo que me sintiera culpable por algo que aún no tenía del todo claro qué era, así que opté por mirar el suelo en un gesto sumiso.


    ―Puedo poner la mesa ―me ofrecí.


    ―Ya he servido dos platos. Hay más en la cocina, por si te quedas con hambre. También tengo cervezas y creo que queda algún refresco en la nevera. Puedes darle un vistazo tú misma, si quieres.


    ―Agua está bien ―afirmé al ver que había una botella en la mesa. Me apresuré a esquivarle y sentarme en una de las sillas frente a uno de los platos llenos de macarrones con tomate y tropezones de carne.


    Julián se tomó su tiempo antes de sentarse. Creo que se me había pasado el apetito, pero decidí intentar comer algo para no llamar su atención.


    ―Sophie me ha dejado un par de mensajes en el contestador ―empezó a decir como si tal cosa―. Los he escuchado antes de meterme en la ducha. 


    ―Siento el malentendido y… gracias por acogerme ―murmuré nerviosa. ¿Qué le habría contado Sophie? Sabía que Julián conocía la existencia de nuestro mundo y de la extraordinaria dualidad que Sam y ella poseían, pero ¿qué le habría explicado de mí y de lo que pretendían hacer en nuestra sede?


    ―Así que eres de Colonia.


    ―Nací allí, sí.


    ―Y estás aquí de ¿vacaciones?


    ―Algo así.


    ―¿No tienes hambre? ―me preguntó y me obligué a pinchar un trozo de pasta y llevármelo a la boca. Cosa rara, no se me hizo un nudo y, por el contrario, mi apetito despertó de nuevo. Elevé la mirada y fui consciente de que me estaba mirando con una pequeña sonrisa en el rostro―. Mi hermana me ha comentado que hay una especie de fiesta en Colonia. 


    ―Algo así.


    ―Una fiesta de duales.


    ―Podría ser.


    ―¿Y entonces por qué no estás allí?


    Conseguí acabar de masticar el contenido de mi boca y bebí un poco de agua antes de ser capaz de responderle. Julián sabía lo que yo era, por lo visto; se me hacía raro hablar de mi mundo con alguien que no fuera como yo. Tanto como el hecho de hablar de mí misma. 


    Me obligué a mirarle.


    ―Es una fiesta para concertar enlaces.


    ―¿Enlaces?


    ―Para buscar pareja ―le expliqué.


    ―¿Pareja? ―Aquello le sorprendió y rio por lo bajo antes de volver a hacer algo parecido a un mohín―. Dime que Sophie y Sam no van a hacer una estupidez.


    ―Depende de qué consideres una estupidez.


    ―Hay quien quiere a los pajarracos muertos ―sentenció con voz firme. 


    Pues sabía más de lo que yo pensaba sobre lo que significaba, en mi mundo, la existencia de los fénix de Sam y Sophie. No eran unas dualidades comunes. Ni mucho menos.


    ―Que existan es un motivo de celebración ―argumenté, incluso si me removí inquieta en la silla mientras lo decía.


    ―¿Y qué se hace exactamente en esa «fiesta»?


    ―La gente joven que busca alguien… sociabiliza ―decidí contarle―. Suele haber música y comida, lugares tranquilos donde hablar para que la gente se conozca mientras en el gallinero suelen estar los progenitores estudiando cuáles serían los enlaces más ventajosos para fortalecer sus conexiones o su linaje.


    ―¿Lo dices en serio? ―me preguntó sorprendido―. Matrimonios concertados. Muy romántico no suena.


    ―La verdad es que no ―admití mordiéndome el labio inferior y al ver que mi respuesta despertaba su curiosidad me apresuré a justificarme―: No todos los matrimonios entre duales se hacen por motivos románticos, pero no quiere decir que se nos obligue a emparejarnos con personas por las que no sintamos un cierto afecto o afinidad. Nuestra existencia es complicada y cada vez quedamos menos, así que encontrar alguien con el que te avengas, te acepte pese a lo que eres y puedas convivir pacíficamente no siempre es fácil, especialmente si quieres tener duales en tu descendencia. Ese tipo de fiestas pretende facilitarnos las cosas, fomentando que nos relacionemos entre nosotros y, ya de paso, no acabemos extinguiéndonos.


    ―¿Tus padres tuvieron un matrimonio concertado de esos?


    ―No. ―Sé que me ruboricé un poco porque por mucho que la teoría sea una, lo que yo había vivido en casa era muy diferente―. Ellos se vincularon.


    ―Eso me suena ―bromeó con una expresión cómplice. Le sonreí. Solo un poco.


    ―Que no asistas me hace suponer que ya tienes una pareja formal.


    ―¡No! ―Le puse demasiado entusiasmo a mi negación, así que me sonrojé hasta las orejas y mi otro yo decidió hacer acto de presencia en medio de la mesa. Julián dio un bote que hizo que por poco se cayera de la silla y mi roedora aprovechó la ocasión para robarle un trozo de carne de su plato antes de guiñarle un ojo y esconderse debajo del mueble del comedor. 


    ―¿Me acabas de robar comida? ―consiguió decir Julián tras unos segundos en los que se quedó en estado de shock. Decir que estaba abochornada era quedarme corta.


    ―Técnicamente ha sido ella ―murmuré mirando mi plato y deseando que la tierra me tragara. Julián empezó a reír a carcajadas y consiguió que levantara la mirada del plato.


    ―No vas a colármela ―me dijo cuando se recuperó―. Sé muy bien cómo funciona, no sois dos personas diferentes.


    ―Pero no es como que pueda controlar lo que hace o deja de hacer ―intenté defenderme. Julián puso los ojos en blanco, divertido, y se levantó de la mesa. Me quedé quieta y le lancé a mi otra mitad una mirada furiosa. Cuando Julián volvió, mis bigotes revolotearon por el aire: ¡queso!


    Se agachó frente al mueble y me lanzó un trocito. No dudé en apoderarme de él y arrastrarlo hasta el fondo de mi cobijo. Hizo la operación un par de veces más y mi ratoncita consiguió hacerse un acopio de comida como para darse un festín. 


    ―Tuve una vez una cobaya ―me confesó cuando volvió a sentarse frente a mí con una sonrisa traviesa en el rostro―, pero no era tan comilona.


    Hice un mohín y él me sonrió, divertido.


    ―Soy un tipo de Murinae, aunque a veces me incluyen como si fuera una Rattus formo parte de la familia de los Mus.


    ―No soy biólogo ni veterinario.


    ―Soy un ratón, aunque a veces me llaman ratita.


    ―Ratoncita, entonces. 


    ―Eso ―mascullé, un poco incómoda, mientras mi otra mitad se daba un atracón y sentía una cierta afinidad con el varón que había frente a mí. Sentir que se había ganado su aprecio casi me molestaba tanto como la conversación que estábamos manteniendo.


    ―Ahora entiendo por qué Sophie te llamaba Minnie ―bromeó antes de añadir―: Así que has venido con Laura desde Colonia, pero sin embargo has preferido quedarte y no ir a la fiesta. 


    ―Más o menos.


    ―Pensaba que Laura se quería instalar allí una temporada.


    ―Bueno…


    ―¿Bueno…?


    ―Encontró a su pareja. ―Supuse que contarle aquello no estaba mal, porque prefería que se centrara en Laura y su vida sentimental que no en mi humilde persona y mi insignificante existencia.


    ―¿Laura? ―Ahí le había sorprendido. 


    De acuerdo, eso significaba que Julián no sabía nada de Markel y, por tanto, tampoco de Roy. Tendría que ir con cuidado con qué le contaba y qué daba por sentado que ya sabía, aunque tenía un algo de policía de esos que están acostumbrados a sonsacar la verdad y a mí con una de sus miradas directas ya me temblaban las piernas, ¡cómo para esconderle algo! 


    ―Sí.


    ―Un dual. ―Hice un gesto afirmativo y él continuó hablando―: Supongo que irán también a la fiesta para presentarse en sociedad como pareja o lo que sea.


    ―Esa es la idea, sí. ―Me estremecí. ¿Cómo les sentaría aquello a los blancos?


    ―¿Por qué no has ido con ellos? ―Se me hizo una bola en la garganta. ¿Qué podía responder a eso? ¿Que era una cobarde? 


    ―Encontramos un libro viejo ―susurré―. Algo sobre los fénix.


    ―¿En serio? ―Había un tono alegre en su voz y me gustó el giro de la conversación. Tal vez conseguiría no delatarlos o, al menos, no tan pronto.


    ―Está escrito con grabados antiguos, como jeroglíficos ―le conté―. Hay tres símbolos que se repiten: el del fénix, el del león y el del águila. Pensamos que igual nos ayuda a entender…


    ―¿A entender qué, Melissa?


    ―¿Su historia?


    ―¿Y qué más? ―Me sentí acorralada, pese a que su mirada se mostraba calmada, familiar.


    ―Por qué los blancos…


    ―¿Quiénes son los blancos?


    ―Yo no debería estar hablando de esto contigo ―sentencié.


    ―Pues es justo lo que estamos haciendo.


    ―Pero no está bien.


    ―Sophie confía en mí. Y tú confías en ella, de lo contrario no estarías aquí.


    ―Pero eres humano.


    ―Y policía. Puedo ayudarte, ¿sabes? No es la primera vez que acabo metido en algo relacionado con vuestro mundo; tener a alguien creíble de vuestra parte puede ayudar a que algo absurdo suene coherente.


    ―Como lo de Cloe y su padre ―susurré. Julián apretó los labios e hizo un gesto afirmativo.


    ―¿Los conoces?


    ―Había coincidido alguna vez en el Registro con ellos. Mi padre trabaja allí. 


    ―¿Te contó Sophie lo que pasó?


    ―Laura ―negué, aún impactada por la posibilidad de que los fénix pudieran arrebatarle a alguien su dualidad. Mi ratoncita se tensó, pero decidió que el queso era más importante que preocuparse por eso―. James Whatson nació en Colonia. Los blancos, los tigres blancos, tienen allí su coto. 


    ―Así que no se ha acabado ―murmuró Julián recostándose sobre la silla. Negué con la cabeza, incapaz de mentirle al respecto. 


    ―¿Es seguro que Sam y Sophie hayan ido allí?


    Sus ojos me estudiaron y me sorprendió que me preguntara aquello, como si mi opinión importara.


    ―No, pero no han ido solas.


    ―¿Por qué diablos tenían que hacer algo así? ―protestó enojado.


    ―Es complicado, la pareja de Laura…


    ―¿Qué pasa con su pareja?


    ―Es uno de ellos. Un blanco. ―Julián tosió mientras yo apretaba los labios, entendiendo mejor que nadie su preocupación.


    ―No es como el resto ―intenté tranquilizarle―. Tras vincularse a Laura huyó de Colonia, pero su familia le está buscando. Tarde o temprano acabarían husmeando por aquí.


    ―Y encontrarían a Sam y a Sophie ―comprendió Julián―. Así que van a presentarse allí de forma voluntaria en un evento oficial ―reflexionó―. Sigue sin parecerme una buena idea. 


    ―A mí tampoco.


    ―Alguien con un poco de cabeza ―me alabó y me sonrojé ligeramente―. ¿Cuándo es la fiesta?


    ―Mañana sábado, por la noche.


    ―Creo que voy a tener que hablar con mi hermana.


    ―No lo hagas ―le pedí―. Yo no debería haberte contado todo esto y créeme que no tienen muchas más opciones. Roy…


    ―¿Quién es Roy? ―Julián frunció el ceño, como si la cabeza estuviera a punto de petarle con tanta información de golpe. 


    Le estaba explicando demasiadas cosas, pero Sophie me había metido allí dentro y él era un maldito policía interrogándome como quien no quiere la cosa. El fénix tenía que saber que algo así acabaría pasando, que Julián me sonsacaría sin demasiado esfuerzo. Sabían ese tipo de cosas, ¿no? Si Sophie me había enviado allí tenía que significar que no le importaba que se lo contara, intenté justificarme. Titubeé, pero finalmente le respondí:


    ―El último león.


    ―¿En el sentido figurado? ―Negué con la cabeza y él añadió―: Genial, otro gran depredador. Creo que me es más fácil llevarme bien con duales más pequeños.


    ―A esos los compras con un pedazo de queso ―murmuré y me sonrojé al mismo tiempo. Julián me regaló una amplia sonrisa y se encogió de hombros―. Sophie me dijo que igual querrías ayudarme con los grabados.


    No le miré cuando le dije aquello y me arrepentí en cuanto las palabras ya habían salido de mi boca. ¿Que estaba atrapada y que me vendría bien ayuda? Cierto. Pero que se lo hubiera pedido a un perfecto desconocido, humano, después de todo, siendo yo como era, podría definirse como inaudito. Incluso si Sophie me había dicho justamente eso: que a Julián le encantaría ayudarme con los jeroglíficos.


    ―Claro. ¿Qué tienes?


    Si solo hubiera dicho que no, mi pequeño desliz hubiera pasado a la historia. Pero no, tenía que mostrarse motivado y más que dispuesto, la peor posible de las situaciones en las que podía haberme metido yo solita.


    ―No quería decir ahora ―murmuré inquieta.


    ―¿Tiene algo que ver con todos los papeles con los que prácticamente has empapelado el sofá?


    Mi pequeña roedora parecía reírse de mí mientras yo me ponía roja como un tomate.


    ―Es que quería darle un toque femenino a la habitación ―contesté y me sorprendí a mí misma haciéndolo porque había sonado como un coqueteo. ¿Se me había cortocircuitado el cerebro?


    ―Touché ―repuso con una amplia sonrisa―. ¿Te parece bien si acabamos de comer y me enseñas lo de los grabados mientras nos tomamos un café?


    ―Me parece perfecto.


    ¿Perfecto? ¿Había dicho perfecto? Más bien fatal. ¡Fatalítico!


    Intenté justificarme diciéndome que había estado haciendo justamente eso con Ruth, la amiga humana de Laura, y que casi me había acabado pareciendo normal estar cerca de ella, incluso si no era como yo. ¿Por qué no podía hacer lo mismo con Julián y compartir mis pesquisas con él? Parecía una persona agradable que no tenía la intención de tratarme mal. Se había sobresaltado al descubrir mi otra mitad, pero no me había perseguido con una escoba y… ¡me había dado queso! En su contra diré que me había comparado con una cobaya, todo sea dicho, aunque, sinceramente, no eran ni la mitad de adorables que mi dualidad. 


    Sonreí y me permití el capricho de mirarle de reojo mientras se levantaba para servirse más comida en el plato. 


    

  


  
    III


    Melissa


     


    N os pasamos la tarde allí metidos. 


    Descubrí dos cosas: que Julián era adicto al café y que disfrutaba tanto como yo intentando resolver el enigma que teníamos entre manos. Se le ocurrió codificar cada grabado con un número para que nos fuera más fácil identificar los que estaban repetidos, así que acabamos poniendo postits encima de las hojas que teníamos distribuidas por todos lados. 


    No le importó sentarse en el suelo, incluso si mi otra mitad correteaba cerca, algo que me dio la oportunidad de estudiarle. 


    No tengo claro qué hora era cuando se me empezaron a cerrar los ojos y Julián decidió que no adelantaríamos nada en ese estado. Me contó que tenía libre todo el fin de semana, algo que por lo visto no era habitual; admito que no sabía si alegrarme por ese hecho en concreto o más bien lamentarme.


    Tras varias horas sumidos en aquellos jeroglíficos, cada uno encerrado en sí mismo, decidimos que lo más sensato era descansar unas horas. Lo cierto es que hubo un momento incómodo porque para llegar a esa decisión soltó un: «¿Y si nos acostamos?», que hizo que diera un bote en el suelo. Lo admito, mi mente en esos momentos no estaba en su mejor momento y me sonó a una proposición de lo más indecente, pese a que no lo era. Me puse roja como un tomate y creo que en vez de responderle cacareé sílabas sin demasiado sentido, así que Julián empezó a reír por lo bajo, negando con la cabeza por la forma en la que había malinterpretado sus palabras. 


    Creo que llegados a ese punto ambos dejamos claro que nuestro interés en desarrollar ese tipo de actividad física juntos no entraba en nuestros planes y, la verdad, mejor así. Soy de las que prefieren dejar las cosas claras y no entraba en mis planes enredarme con un humano. Ni con un dual, ¡para qué negarlo! 


    Mis padres sabían que había tomado la determinación de no emparejarme con nadie excepto que encontrara a mi pareja vinculada. Era algo que a ellos no les gustaba especialmente porque las probabilidades eran bajas, pero tampoco tenían intención de imponerme un matrimonio concertado, y, además, pretendientes tenía entre pocos y ninguno. A mi favor estaba el hecho de que no descendíamos de un gran linaje y mi responsabilidad para preservarlo era nula, ya que tenía primos lejanos por toda Europa porque, a diferencia de los grandes depredadores, nosotros podíamos vivir en grandes ciudades sin llamar la atención. Esa era la parte buena de ser insignificante.


    Reflexioné sobre los avances que habíamos hecho una vez me quedé a solas en mi habitación, tras mover el sofá de nuevo. Incluso si pasar la tarde junto a Julián había hecho que se sintiera un poco menos peligroso y más cercano, la costumbre de velar por mi seguridad pesaba más que eso.


    Tras codificar cada símbolo habíamos dividido el libro en cuatro capítulos. No es que el viejo tomo de la biblioteca los tuviera propiamente, pero era como si existiera una estructura dentro de él. Debía tenerla, ¿no? 


    La primera parte hablaba de los fénix. O, al menos, esa era la conclusión a la que habíamos llegado porque el dibujo del ave rodeado de un círculo en llamas se repetía varias veces en cada una de las páginas. Luego pasaban a un segundo plano, si bien seguía encontrándose aquel peculiar dibujo a lo largo del libro. Eran las águilas las que pasaban a ser el eje de las siguientes páginas y, un poco más adelante, los leones. Tres capítulos, uno para cada una de esas especies que parecían tener un nexo común: la magia de los fénix, de alguna forma, prevalecía en ellos.


    El libro acababa con varias páginas que contenían grabados dispersos y los dibujos de los tres linajes se alternaban sin una clara hegemonía; tal vez narraba la historia de unos y otros, el que fue su presente, su origen. Tal vez. Yo tenía la teoría de que los grabados contenían la historia de cada uno de aquellos tres linajes, información sobre sus poderes y el porqué de que los poseyeran. Historias que habían caído en el olvido y ahora eran solo leyendas. 


    ¡Ojalá no hubiéramos perdido el significado de aquellos grafismos!


    Sospechaba que era una forma de escritura arcaica de nuestros antepasados que seguramente fue abandonada al adoptar la de los humanos que nos rodeaban mientras nos integrábamos en su mundo. No era el único libro en el Registro con caracteres similares, pero muy pocos se habían esforzado en traducirlos y, ahora, dudaba de que alguien conociera o usara ese lenguaje. Me recriminaba no haber tenido la picardía de fotografiar todas las páginas del viejo tratado que había encontrado en la biblioteca que poseía esa particularidad: el dual que había decidido leerlo había ido traduciendo, página a página, todo su contenido. 


    Gracias a las pocas fotografías que le había tomado había conseguido traducir algunos grafismos que nos estaban ayudando a buscar el contexto a otros. Sabía cómo se representaban cosas como el corazón, la magia o los seres humanos. También las heces y diferentes colores para describir la orina, algo superinteresante pero no demasiado útil, pero que era comprensible teniendo en cuenta que el tratado en cuestión era algo con dejes de medicina y veterinaria, solo que a saber de qué siglo.


    Intenté no obsesionarme en nuestros avances y conseguí dormir plácidamente, sin sobresaltos, incluso si la casa me era extraña. 


     


    Me desperté al sentir la luz que se colaba por la ventana, pero lo primero que vi fue el rostro de Julián frente a mí. Me sobresalté hasta ser consciente de que era mi otra mitad la que estaba con él en la mesa del comedor. Vi cómo cogía un puñado de cereales de una caja de cartón y los vertía en un cuenco. Antes de poner la leche, sacó unos pocos y los dejó frente a mí. A este paso acabaría ganando peso por lo que se zampaba mi pequeñaja cuando me despistaba. 


    Julián tenía una tablet a su lado y parecía estar leyendo mientras desayunaba. Tuve tentaciones de quedarme en la cama y esperar a que él acabase antes de salir de mi pequeño refugio, pero sentir a mi otra mitad engullendo me despertó el hambre y me encontré salivando. ¿Quizá ella lo sabía? ¿Que conseguiría hacerme salir de mi escondrijo con un trozo de queso? Me refiero a un trozo de queso metafórico, que conste, incluso si queso también había sobre la mesa y recordaba vagamente haber comido un pedazo mientras mi otra yo dormitaba tranquilamente. 


    Al final el hambre tomó el control: moví el sofá para poder abrir la puerta y salí al distribuidor que hacía al mismo tiempo de comedor. Supongo que era esperable que Julián no se sobresaltara con mi aparición porque silenciosa no había sido, pero me sorprendió ver una sonrisa genuina en su rostro al verme. Como si se alegrara de que estuviera allí.


    ―¿Sabes que no necesita comer para que estemos bien? ―le pregunté mientras mi roedora correteaba por la mesa, dando vueltas alrededor de los objetos allí dispersos. Afortunadamente no le dio por volcar nada. Tenía un punto de transgresora, la tipeja. 


    ―Lo sé ―admitió mientras la miraba con algo parecido a la ternura―, pero no puedo decirle que no a una carita tan bonita. 


    ―Tiene bigotes ―murmuré, medio tartamudeando. Sabía que hablaba de ella. No de mí. Pero éramos la misma persona y él, incluso si solo podía entenderlo a medias, también lo sabía.


    ―Me gusta verla disfrutando de los pequeños placeres de la vida ―continuó antes de centrar su mirada en mí―. ¿Has dormido bien?


    ―Mucho ―admití mientras tomaba asiento. Cogí un cuenco vacío y me serví cereales. Hice una mueca, sintiendo un deseo que no era del todo mío y le tendí unos pocos a mi otra mitad.


    ―Ejem…


    ―Me gusta mimarme ―argumenté, sospechando que se burlaba de que hiciera justamente lo mismo que acababa de criticarle.


    ―Eso está bien ―admitió―. ¿Tienes planes para hoy?


    ―¿Planes?


    ―Sí, ya sabes, si has quedado con alguien para comer o algo.


    ―No, no tenemos planes.


    ―Ahora sí ―decidió Julián―. Creo que te vendría bien salir un poco.


    ―No creo que sea buena idea ―le contradije mientras se me aceleraba el pulso―. Tengo que adelantar lo de los grabados.


    ―Podemos dedicarles todo el día, pero he quedado a la tarde para jugar unos billares con unos compañeros y me gustaría que vinieras.


    ―¿Yo?


    ¿De verdad le gustaría que fuera con él y sus lo-que-fueran? ¿O lo decía solo para que no tuviera que quedarme sola en el piso? Seguramente era eso; me era más fácil justificar que desconfiara de nosotras que no que le apeteciera nuestra compañía. Mejor tenernos controladas. 


    ―Si te soy sincero, quería llevármela a ella ―me dijo señalando a mi pequeña, que en esos momentos estaba acicalándose el hocico―, pero supongo que el pack completo también me está bien.


    ―Estúpido ―le solté haciendo un mohín. Julián empezó a reírse y me di cuenta de que, sin darme cuenta, le había cogido cierta confianza. Jamás le habría dicho algo como aquello si no fuera así. 


    Me sorprendió ese descubrimiento, pero supuse que tenía mucho que ver con todo lo que Julián le había dado de comer a mi otra mitad y las cosas bonitas que le decía como quien no quiere la cosa. Nuestras emociones se entrelazaban, así que si se la ganaba a ella interfería con mis propias emociones y, por comida, mi pequeñaja sería capaz de cualquier cosa, como, por ejemplo, apreciar a un humano.


     


    A medida que las horas pasaron empecé a ponerme nerviosa.


    No, no se trataba de Julián. Su olor se había convertido en algo totalmente familiar y su presencia, aunque me intimidaba un poco, también me reconfortaba. Vivir con él no se sentía mal del todo. 


    Mi problema era que se acercaba la hora del gran evento y, con ello, el miedo a que alguien pudiera sufrir algún daño. 


    Acabé aceptando la propuesta de Julián porque no podía negar que era incapaz de concentrarme: mi mente vagaba lejos, muy lejos, pensando en todo lo que podía salir mal. Supongo que él también estaba preocupado porque, aunque había hablado con Sophie por la mañana, a veces tenía el ceño fruncido, aunque cuando sabía que le estaba mirando, de forma más o menos disimulada, soltaba algún comentario para rellenar el vacío y que no nos pesara, aún más, la espera. El no saber. 


    Compartir eso con alguien estaba bien. Creo que si Julián no hubiera estado cerca habría acabado con todas las uñas mordidas y un par de litros de helado de chocolate en el estómago.


    Los dos policías con los que había quedado Julián eran majos, algo que admito que me sorprendió. No intentaron sonsacarme ni tampoco hurgaron sobre qué relación teníamos Julián y yo; tal vez él les había advertido, de alguna manera, que era una amiga de su hermana y que se había visto obligado a cuidarme durante unos días, porque a ver, relación, lo que se dice relación, no teníamos ninguna. 


    Las bromas eran ligeras, cordiales, de esas simplonas que te arrancan una sonrisa y que no esconden malicia alguna. Chocamos varias cañas y me animaron cada vez que era mi turno, pese a que descubrieron que era una pésima jugadora de billar. Tampoco es que les molestara, al contrario, parecían disfrutar ayudándome a mejorar como si hacerlo fuera su buena acción del día.


    Casi lo pasé bien.


    Digo casi porque los nervios me podían, incluso si el local era tranquilo. Había mucha más gente que la que solía frecuentar, que era algo así entre poca y ninguna. Tras un par de partidas, acabé escusándome para ir al baño y allí, a escondidas, decidí hacer algo que llevaba cavilando desde que me había despertado, incluso si, en el fondo, sabía que no debería hacerlo.


    ―¿Melissa?


    Su voz al otro lado de la línea me emocionó. Sentí un lagrimón cayendo por mi mejilla y no fui capaz de contener a mi otra mitad por más tiempo. Mi pequeña apareció a mis pies, frente a la taza del váter en la que me había sentado. Me asusté porque estaba en uno de esos baños cuyas mamparas no llegan hasta el suelo, haciendo que fuera visible si alguien se agachaba. Fue su olfato el que me dio la tranquilidad de saber que estábamos solas. 


    Me agaché ligeramente y le tendí la mano. Subió y rocé mi frente con su cuerpecito peludo. Sentirnos así, tan próximas, como si realmente no fuéramos tan diferentes era bonito.


    ―Hola, mamá ―susurré, intentando que la emoción no pudiera sentirse en mi voz.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí ―le aseguré porque, al menos, se merecía eso.


    ―Dime que no tienes nada que ver con la desaparición del blanco ―me pidió―. August ha venido a hablar con tu padre…


    ―¿Qué le ha dicho? ―Me tensé y apenas era capaz de respirar en esos momentos.


    ―Que habías ido a casa de unos primos que tienen niños pequeños y que necesitaban una mano con ellos ―me contestó mi madre y me sentí orgullosa de que hubieran mentido para cubrirme, incluso si no tenían ni idea de dónde estaba ni qué había hecho que desapareciera de la faz de la Tierra tras enviarles un escueto mensaje de texto―. ¿Dónde estás? ¡Estamos muy preocupados!


    ―Yo… no puedo decírtelo, mamá.


    ―Cielo, estoy asustada.


    ―Lo sé, yo también.


    ―Así que tiene algo que ver con el blanco, después de todo. Melissa ellos… no son como nosotros. Tú lo sabes mejor que nadie.


    ―Markel es diferente ―intenté defenderle―. Él necesitaba ayuda. Lo hice por una amiga, mamá. 


    ―¿La chica de Gael Grant? ―me preguntó tras tomarse su tiempo en lidiar con la información que acababa de darle.


    ―Sí.


    ―Papá me dijo que os había visto juntas y que se te veía bien ―susurró, pero su tono estaba lleno de preocupación―. Ella es un jaguar, Melissa, tiene garras y puede defenderse.


    ―Lo sé ―afirmé antes de decidirme a advertirles de lo que estaba por venir―: Es por eso por lo que te llamo.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Necesito que me prometas una cosa sin preguntar primero.


    ―Melissa…


    ―Mamá, por favor.


    ―No puedo prometerte algo así sin saber…


    ―Siempre dices que lo harías todo por mí; pues justamente te estoy pidiendo eso. Confía en mí.


    Tardó su tiempo en contestar, pero finalmente cedió: 


    ―Te lo prometo.


    ―Esta noche no quiero que vayáis a la fiesta de aparejamiento.


    ―Tu padre querrá ir, ya sabes que él tiene la esperanza de…


    ―Convéncele de que habrá otras fiestas y que si yo no voy no tiene mucho sentido ir justamente a esta ―la interrumpí―. Haz lo que sea necesario, dile que he llamado. No quiero que vayáis.


    ―¿Qué va a pasar? ―me preguntó tras inspirar tan fuerte que pude escuchar cómo lo hacía a través del auricular.


    ―No lo sé, pero ni papá ni tú tenéis garras ―sentencié con voz dura.


    ―Convenceré a tu padre ―declaró. Exhalé el aire que había retenido en mis pulmones, sintiéndome un poco menos pesada, como si acabara de soltar un lastre que llevaba arrastrando sin ser del todo consciente.


    ―Gracias, mamá.


    ―¿Y tú? ¿Estarás bien?


    ―No estoy en Colonia ―le dije―. Dudo que vuelva excepto que las cosas cambien. Mucho. Yo… tengo que colgar.


    ―Melissa…


    ―Te quiero. ―Colgué antes de que intentara preguntarme algo más, antes de que todo lo que estaba reteniendo saliera a la luz y acabara llorando a moco tendido en un aseo de un local que solía frecuentar un grupo de policías humanos. 


     


    Después de la llamada me sentí un poquito más optimista. No es que Laura y el resto no me preocuparan, pero al menos había podido alejar a mis padres de algo que podía acabar complicándose. 


    Me obligué a pensar en positivo: me dije que tal vez la aparición de los fénix sería considerada una bendición en nuestro mundo, que Sam y Sophie serían ovacionadas y que el origen de su linaje sería restablecido. Roy afirmaba que ellas habían sido las primeras, que poseían el poder de arrebatarnos nuestra mitad animal porque habían sido los fénix los que nos la habían dado. Como fábula estaba bien, genial, de hecho, pero si aquello era real, que tuvieran un poder como aquel, asustaría a muchos. ¡A mí me asustaba!


    Que hubieran intentado extinguirlas sospechaba que se debía a que no todos estaban conformes con que su linaje ostentara semejante poder. El miedo y el odio son emociones poderosas y los blancos jamás aceptarían doblegarse ante un ave, por muy mitológica que fuera. Sam y Sophie tenían garras, pero poco podían hacer un par de aves contra una familia de grandes depredadores como eran los blancos. Sin embargo, estaba segura de que los Grant velarían por ellas. Era lo único que me tranquilizaba un poco, pero no un mucho. 


    Cenamos de tapas en el mismo local, entre billares, partidas de dardos y una conversación con un tono alegre y jovial que, aunque contrastaba con mi estado anímico, me ayudó a no caer en el fondo del pozo.


    Llegamos al piso pasadas las once. No teníamos noticias de Laura ni de nadie de los que habían ido a Colonia, algo que no tenía que ser necesariamente malo, pero que se me atragantaba de mala manera.


    ―¿Quieres una última? ―me preguntó Julián desde la cocina. Observé la lata de cerveza que le mostraba a mi roedora, que estaba empeñada en seguirle por todos lados, y le contesté que sí, a voz de grito, desde el comedor, algo que no era muy propio de mí.


    Apareció con dos latas; me tendió una y se metió en mi habitación. 


    Rectifico: entró en su sala de estar. 


    Yo aquí no pintaba nada, solo era una okupa provisional que empezaba a tomarse ciertas libertades poco apropiadas. 


    Para cuando conseguí reaccionar ante mi propio desliz mental, le seguí y le encontré sentado en el sofá. Supongo que nadie podía negar que era más cómodo que una de las rígidas sillas de madera del comedor. Había dejado varios montones de papeles más o menos recogidos sobre el mueble de la televisión, así que no tenía excusa para no sentarme a su lado. Titubeé menos de lo habitual antes de hacer justamente eso. 


    La persiana de la ventana estaba alzada y a través del vidrio podían verse las copas de los árboles iluminadas con los tonos entre dorados y amarillos de los farolillos, los edificios que se alzaban al otro lado y, sobre todo ello, una luna menguante que era extrañamente hermosa y que parecía desafiar a la negra noche.


    ―Casi no has hablado ―opinó Julián.


    ―Todo son perspectivas.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―He hablado con ellos más de lo que había hablado durante todo un año con muchos de mis compañeros del instituto.


    ―¿Un instituto normal?


    ―Si son todos grises y tristes, sí.


    ―Ya veo.


    ―Nunca encajé.


    ―Ellos se lo perdieron ―declaró encogiéndose de hombros. 


    ―Tal vez ―reflexioné―. Lo cierto es que siempre pensé que, al fin y al cabo, yo era diferente, así que di por sentado que no encajar era lo normal.


    ―Pues puedo asegurarte que a Jean y a Marc les has caído genial.


    ―¿En serio?


    ―Aunque son discretos, la curiosidad les ha podido y cuando estabas en el baño me han preguntado si estábamos juntos. ―Me atraganté con la cerveza y Julián empezó a reír por lo bajo. No tengo claro por qué, pero me encontré riendo ante esa absurda suposición―. Les he dicho que no y me han dicho que era un estúpido si te dejaba escapar. 


    ―Dime que no están en la científica resolviendo crímenes porque mucho instinto no tienen ―conseguí bromear, sintiéndome extrañamente cómoda su lado, incluso si estábamos hablando de algo que en condiciones normales me pondría de los nervios.


    ―No, qué va ―me aseguró con una sonrisa cómplice.


    ―Me han caído bien ―admití―. Y créeme que no es algo que me pase habitualmente.


    ―Son buena gente.


    ―Creo que el hecho de que sean policías me da cierta tranquilidad. Es como que se supone que son los buenos, los que protegen a la gente y esas cosas.


    ―Umm… yo también, ¿recuerdas? ―Hice un mohín cuando me recriminó aquello.


    ―Te admiro un poquito por eso ―murmuré―. Yo soy muy cobarde.


    ―¿Y eso es malo? ―me preguntó estudiándome. 


    Sentí su mirada sobre mí, pero no me molestó. Supongo que después de pasar juntos todo el día empezaba a estar acostumbrada a su presencia y, sí, también a sentir su interés en lo que yo era, en mi vida y tal vez un poquito en mí. No era tan tonta como para pensar que lo hacía en un aspecto romántico ni nada así; Julián era un hombre observador que le gustaba entender las cosas y le apasionaban los jeroglíficos. Supongo que yo era un poco eso: un interrogante que se había cruzado en su vida y le tentaba resolverlo.


    ―Siendo una dual, todo el mundo espera que seas especial. Lo normal sería que tuviera aires de superespecie, ya sabes, en plan audaz, valiente y tal.


    ―Siempre he dicho que la normalidad está sobrevalorada. Eso es algo que siempre le decía a Sophie cuando era pequeña; ella tampoco lo pasó bien en el instituto.


    Supe que sentía nostalgia de su infancia. Pensé en su hermana, en su gemela, en Laura y en todos los que en ese momento estaban en Colonia. Me estremecí.


    ―¿Estás bien? ―Su voz de barítono sonó suave, casi delicada. Busqué su rostro y supe que había preocupación en él.


    ―Solo estaba pensando… Espero que les vaya bien.


    ―Supongo que debemos tener fe en sus dualidades, suelen saber lo que se hacen. ―Creo que él también estaba preocupado, pero priorizó animarme y, la verdad, se lo agradecí de corazón.


    ―Decidí quedarme porque tenía miedo de lo que podía pasar ―le confesé―. Tengo la sensación de que no estoy a la altura. 


    ―Pues yo te veo estupenda en tus ¿ocho o nueve centímetros? ―bromeó mientras separaba las manos el espacio aproximado que ocupaba mi otra mitad. Le golpeé el hombro y él me sonrió antes de ponerse serio―. Escúchame, te estás rompiendo la cabeza en descifrar esos acertijos para ayudarles y eso también dice mucho de ti. Eres libre para ser como quieras ser; puedes decidir ser valiente, pero tampoco tienes que exigirte serlo. Nadie va a quererte menos por el hecho de que a veces tengas miedo. 


    ―Eso lo dices porque tú no lo entiendes. Eres policía, luchas para proteger a las personas que lo necesitan. Yo soy de esas personas que fingirían que no las veo para no tener que asumir riesgos o, incluso si quisiera intervenir, no lo haría porque me paralizaría el miedo.


    ―Yo también he tenido miedo muchas veces, Melissa. Quería entrar en una unidad especial de intervención, ¿sabes? ―empezó a contarme y deslizó su mirada en dirección a la ventana, como si le costara hablar de aquello―. Pero eso fue antes de que se apareciera la dual esa medio loca, me robara la pistola y acabara encerrado en un sótano con mi hermana, sangrando como un cerdo.


    ―Cloe.


    ―Aún me estremezco cuando escucho su nombre y a veces tengo pesadillas ―susurró―. ¿Sabes lo que es tener la certeza de que te estás muriendo? ¿Sentir que se te escapa la vida, lentamente, sin que puedas hacer nada para evitarlo?


    ―No. No lo sé. Pero sé lo que se siente al morir. ―Se giró para mirarme y tuve que inspirar profundamente para encontrar la fuerza necesaria para seguir hablando de aquello―. Enzo. Uno de los blancos más mayores tiene especial predilección por cazar; para él es un juego. Nosotros no morimos cuando nuestra dualidad lo hace, ¿sabes? ―Julián hizo un gesto afirmativo con la cabeza―. Lo malo es que vemos y sentimos lo que ellas sienten. No es agradable sentir que te clavan los colmillos y te desgarran por dentro, que jueguen contigo sabiéndote indefensa y que te encuentres deseando que, por una vez, sea rápido. 


    ―¿No puedes hacerla desaparecer? ―me preguntó con la voz ligeramente ronca, mirando a mi roedora.


    ―Sí, pero privarle a un gran depredador de su caza… en esos momentos tienen tu rastro y pueden encontrar rápidamente a tu otra mitad. Llámame cobarde, pero no sé qué podría pasar y prefiero seguir sin saberlo. Duele, pero sabes que tu dualidad volverá.


    ―¿Eso está permitido? ¿Que os den caza y lastimen a vuestras dualidades?


    ―¿Permitido? ―Salí del trance al que me habían arrastrado mis recuerdos―. Enzo forma parte del Consejo, es un Whatson, un blanco. Si le preguntaran diría que es solo un juego y que jamás atentaría contra mi otra mitad.


    ―¿Pero lo haría?


    Sentí la tensión de Julián, incluso si en ese momento no me estaba mirando.


    ―Ninguna dual sin una familia poderosa que pueda respaldarla se acercaría a él ―le conté―. Lleva más de tres décadas abusando de duales porque está obsesionado en conseguir un descendiente blanco, pero su linaje no despierta incluso en las que ha conseguido dejar en cinta. Nunca reconoce a sus bastardos, pero en este caso creo que es lo mejor para las madres y para los niños.


    ―¿Y nadie hace nada?


    ―Si hubiera una acusación formal el Consejo intervendría de una u otra forma, por eso supongo que busca presas débiles con familias que no serían más que un tentempié para los blancos; el resultado es que nadie ha tenido las agallas de pedir que Enzo fuera juzgado por los abusos que ha ido cometiendo con el paso de los años, incluso si es un derecho que todo dual puede exigir cuando otro ha atentado contra la seguridad de uno de los nuestros. 


    ―¿Alguna vez ha abusado de ti?


    ―He sabido mantenerme lejos, así que solo ha tenido acceso a mi dualidad ―le conté―. Tendríamos unos cinco años cuando me lo crucé por primera vez y me dijo que le gustaba mucho jugar al gato y al ratón. Esa semana fue la primera vez que arrinconó a mi otra mitad. Fue… siniestro. Esa vez no solo estaba el tigre blanco, también estaba él, hablándome y diciéndome a través de mi dualidad todas las cosas malas que podían pasarme si no interpretaba el papel que me correspondía. Me dejó clara la diferencia entre depredadores y los que eran como yo; además de ilustrarme en cómo debía someterse una hembra cuando estaba frente a un macho dominante. 


    ―Joder. Es enfermizo.


    ―Correcto. No es que coincidiéramos demasiado, pero cuando lo hacíamos, si no tenía otro entretenimiento, solía cazar a mi otra mitad. Cuando llegué a la pubertad mi madre me advirtió que le evitara y no necesité que me lo dijera dos veces. Supongo que otras no han tenido tanta suerte.


    ―Siento haberte traído recuerdos de esa mierda.


    ―Compartir la carga hace que no sea tan pesada. ―Le sonreí―. ¿Qué pasó después de que os encerrara la blanca?


    ―Descubrimos que Sophie era una dual y su fénix curó mis heridas ―resumió Julián antes de añadir, haciendo una mueca―: Después de eso Gabriel y ella empezaron a estar oficialmente juntos y se destapó todo.


    ―Pero…


    ―Pero ―repitió mirándome con una sonrisa cómplice―, todo cambió ese día. No solo en la vida de Sophie, que entiéndeme, a ella le explotó todo en la cara, pero aquella experiencia me marcó. Pensar que vas a morir, descubrir que existen personas como vosotros… Nunca volví a ser el mismo.


    ―Era imposible que fuera de otra manera.


    ―Exacto ―murmuró―. Siempre había sabido que Sophie era especial, pero no me esperaba eso. Tampoco es que fuera muy agradable tener al gato de Gabriel cerca, cabreado todo el día, o descubrir que los que pensábamos que eran sus padres habían muerto en un incendio que fue provocado. Pensar que ella estaba en peligro.


    ―Y luego apareció Sam.


    ―Sam fue la gota que colmó el vaso ―admitió, riendo por lo bajo―. Pero en el buen sentido, creo. Aunque, para mí, el momento clave fue el día que estuvimos allí encerrados. Algo cambió. Igual te suena ridículo, creo que nunca se lo he contado a nadie.


    ―Igual no soy de hablar mucho, pero sé escuchar.


    ―Eres perfecta tal y como eres ―me dijo con un tono cariñoso―. Eso nunca lo olvides.


    ―Igual tendrás que repetírmelo unas cuantas veces.


    ―Lo haré, no te preocupes por eso ―me aseguró con una pequeña sonrisa en el rostro y me sentí reconfortada. 


    Jamás había tenido un amigo con el que hablar de ese tipo de cosas y me sorprendí al descubrir que ahora tenía uno. Un humano, sí, pero uno que entendía mejor que muchos de los míos cómo me sentía. Alguien capaz de decirte algo bonito simplemente para hacerte sentir bien y subirte un poco los ánimos. Supe que lo haría, que me recordaría tantas veces como fuera necesario que no importaba si era cobarde o pequeñaja, que era perfecta siendo así y que no tenía que intentar ser algo que no era. 


    Le miré, sintiendo la complicidad que poco a poco se iba forjando entre nosotros. Ladeé la cabeza, porque yo no era la única que arrastraba un pasado que le atormentaba.


    ―¿Qué pasó? ¿Qué es lo que cambió?


    ―Me di cuenta de que no quería morir ―me confesó. Hice un gesto afirmativo con el mentón―. Cuando tomé esa conciencia, quizá porque estaba convencido de que no sobreviviría con toda la sangre que había perdido, digamos que las perspectivas cambiaron. Después de todo aquello, cuando volví a mi vida, dejé la preparación para conseguir una plaza en una unidad de intervención y decidí centrarme en seguridad ciudadana. Hago cosas que están bien y sueño con cosas mucho más pequeñas que tiempo atrás. Siempre había pensado que marcaría la diferencia, quería hacer grandes cosas, ya me entiendes.


    ―Hacer cosas pequeñas también es importante.


    ―Lo es. ―Se quedó unos segundos en silencio antes de añadir―: Lo curioso es que necesité que me metieran una bala en el muslo para apreciarlo.


    ―A mí me llevó unas cuantas malas historias ―le conté―. No solo por Enzo. De pequeña nos escondíamos en cualquier rincón. A veces nos encerraban. 


    ―¿En el instituto?


    Hice un gesto afirmativo con el mentón y mi teléfono empezó a vibrar encima de la mesa. Lo cogí y empecé a leer los mensajes de Laura que estaban entrando en mi wasap. 


    ―¿Son ellos? ―me preguntó Julián acercándose a mí. Sentí su presencia, su cuerpo rozándome el costado.


    ―Están bien ―murmuré, aunque las manos me temblaban mientras seguían entrando mensajes, uno detrás del otro―, pero han acusado a Roy de iniciar una pelea en la que han muerto dos blancos y le han pedido responsabilidades.


    ―¿Que ha pasado qué?


    ―Se ve que Roy perdió los papeles y mató a uno de los primos de Markel ―le conté tras tragar saliva, intentando mentalizarme de aquello―. Después de eso, se desató el caos.


    ―¿Seguro que están todos bien?


    ―Laura me ha dicho que están todos bien, pero van a quedarse en Colonia hasta que se resuelva el juicio de Roy. Si lo declaran culpable… ¡no es justo! 


    ―Tranquila. ―Julián me pasó el brazo por la espalda y me acercó a su cuerpo. Su mano empezó a acariciarme, intentando reconfortarme. Lo consiguió, incluso si jamás había estado tan cerca de alguien que no perteneciera a mi familia―. Encontrarán la forma.


    ―Roy… los blancos lo tenían encerrado; lo torturaron durante años. Yo lo vi. El miedo, el dolor, el sufrimiento en sus ojos. 


    ―Melissa…


    ―Tenemos que descifrar los pergaminos ―declaré tras un escalofrío que me recorrió de arriba abajo―. Los leones, ellos son especiales. Si solo pudiéramos demostrarlo. Si hubiera una forma de que todos vieran lo que le hicieron esos salvajes nadie podría tenerle en cuenta lo que ha hecho.


    ―Lo haremos, ¿vale? ―me aseguró Julián mirándome a los ojos, que en esos momentos tenía ligeramente humedecidos―. Mañana nos pondremos con ellos y si hay algo que podamos hacer para ayudar a tu amigo, lo haremos. Tú y yo, juntos, podemos conseguir cualquier cosa.


    ―Voy a ponerme con ellos.


    ―No, ahora no estás en condiciones de hacerlo ―negó―. Descansa. Mañana todo será más fácil, ya lo verás. Piensa en positivo: incluso si las cosas se les han complicado, están todos bien.


    ―Están todos bien ―afirmé y él me sonrió mientras yo me aferraba a esa idea.


    ―Están todos bien ―confirmó sin dejar de mirarme, como si quisiera darme parte de su seguridad y templanza.


    Conseguí sonreírle mientras hacía un gesto afirmativo, incluso si me sentía pequeña e insignificante y sabía que nadie estaba, aún, fuera de peligro.


     


    

  


  
    IV


    Markel


     


    M e había encerrado en el baño para refrescarme el rostro. Mi reflejo, en el espejo, tenía el aspecto esperable: mi piel tenía una palidez que venía condicionada por la restricción de horas de sueño y las ojeras de tonos grises eran bastante evidentes.


    No era el único que no había pegado ojo durante toda la noche: todos estábamos esperando que alguien intentara tumbar la puerta para llegar hasta nosotros. Alguno de mis primos o, tal vez, la familia de mi madre. Me estremecí ante aquel pensamiento. Al menos ella no había estado durante el combate.


    ―¿Markel?


    La voz de Laura me tranquilizó solo en parte. Suspiré, cansado, sabiendo que no podía esconderme eternamente. Desde el momento en que supe que mi bestia había reclamado a la suya tuve claro que eso acabaría metiéndome en problemas. Sospechaba que sería más pronto que tarde, pero aun así todo lo que había sucedido seguía afectándome, aunque no cambiaría ninguno de los minutos que había pasado a su lado: si esto acababa costándome la vida, moriría sintiéndome afortunado. 


    Me alegraba de haber sacado de esa maldita gruta a Roy, incluso si eso suponía revolver la mierda. Mejor pasar por todo esto acompañado. Abrí la puerta y miré a mi pareja. Su sonrisa no eclipsó la preocupación que había en su rostro.


    ―Ruth se ha dormido ―me informó como si eso fuera algo bueno. Me alegraba por ella, supongo.


    ―¿Y Roy?


    ―No se ha separado de ella. 


    Hice un gesto afirmativo con la cabeza mientras me acercaba al mueble bar del apartamento que nos habían asignado en el Registro para nuestra estancia. Sonaba mejor que decir que estábamos en una prisión de lujo en la que habían decidido recluir a Roy hasta que se realizara su juicio y, según las palabras de un primo de mi madre, su posterior ejecución.


    ¡Y una mierda!


    ―¿Duerme? ―Laura negó con la cabeza mientras yo me servía un par de dedos de whisky en una copa en la que había puesto un par de gruesos cubitos de hielo. Se la tendí y se la acercó a los labios para dar un sorbo pequeño y aquello hizo que deseara besarla y enterrarme en su interior para olvidarme de todo, aunque solo fuera durante unos instantes.


    Le di un largo trago a la copa cuando me la devolvió y me senté en el sofá de la sala de estar dejando salir al tigre. Laura se acomodó a mi lado y dejó que el jaguar también se manifestara. Ambos estaban nerviosos y empezaron a pasear por la habitación tras notar la presencia característica de las dos bestias que dormitaban tras la puerta que daba a la habitación principal de aquel pequeño apartamento ubicado en el cuarto piso del Registro. Una bonita ventana nos daba vistas a la ciudad: el sol empezaba a despuntar en el horizonte. Habíamos sobrevivido. Una noche.


    ―Deberías irte ―le dije a Laura―. Esto va a ponerse feo de un momento a otro.


    ―No van a venir a por él mientras cumpla con las normas que le han dado. Está recluido, pero han prometido que van a someterle a un juicio justo y nos vamos a asegurar de que así sea.


    ―Estábamos delante, ¿recuerdas? ―mascullé molesto―. Roy atacó primero y mató a mi primo. Fin.


    ―Enzo había secuestrado a Ruth: eso justifica sus acciones ―afirmó Laura con voz dura.


    ―Su palabra contra la de un cadáver ―gruñí―. No se ganará el favor popular si priorizó la vida de una humana sobre la de un dual y, en cualquier caso, ni siquiera podemos demostrar eso. Además, si Ruth se presenta como una dual, la historia de que Roy es el último león sobre la faz de la Tierra y que los blancos mataron a sus padres pierde credibilidad. 


    ―Es mejor ir con la verdad.


    ―¿Decir que era humana y Sophie la convirtió en leona? ―me burlé sintiendo una mezcla de rabia y desazón―. Nadie en su sano juicio va a tragarse eso. Si Sam o Sophie no hacen una demostración pública de su poder Roy está jodido.


    Nos quedamos en silencio. Sam y Sophie lo harían, pero el problema es que no tenían control alguno sobre sus dualidades que, por costumbre, hacían lo que les daba la santísima gana. No podíamos confiarnos de que ayudaran a Roy durante el juicio y eso se resumía en lo dicho: Roy estaba jodido.


    ―Encontraremos la forma de demostrar…


    ―¿Demostrar qué? ¿Que los psicópatas de mi familia mataron a sus padres? ¿Que tenía legítimo derecho de rasgarle el cuello a ese engreído gilipollas? 


    ―Markel.


    Laura colocó una mano sobre mi pecho y me estremecí con su contacto. No debería haberle alzado la voz, pero los nervios me podían y tampoco ayudaba que no había pegado ojo. Cerré los ojos y mi respiración se normalizó. Un poco, al menos. Acababa de recuperar a mi hermano y no podía volver a perderle. Sentí un nudo en el pecho, ganas de golpear algo, de morder, de llorar. 


    ―Lo siento; sé que así no ayudo mucho. 


    ―Roy no está solo y tú tampoco.


    ―No soy yo el que está pendiente de un juicio en el que se juega el cuello por provocar altercados contra la seguridad de nuestra especie.


    ―A ver, liarla, la lio ―admitió Laura con una pequeña sonrisa en el rostro. No pude evitar corresponderle, porque sabía que todo pendía de un hilo. La vida de Roy y también la nuestra. Habíamos debilitado a los blancos, sí, pero tenían aliados. Varios ancianos de la familia de mi madre habían venido para apoyarlos y nuestra posición era complicada.


    Roy había sido acusado de iniciar la batalla campal que se desarrolló durante la celebración social y pedían su cabeza. Yo no era tan estúpido como para pensar que era la única que querían tener colgada de la pared a modo de trofeo, pero no podían simplemente acusarnos al resto de defender a nuestras parejas o a nuestra familia más próxima. Luchar para proteger a los tuyos era un instinto y un derecho, incluso si al hacerlo Gael, el padre de Laura, había matado al que ostentaba el rango de líder de los blancos, mi tío August. 


    Quizá por eso los tigres de Bengala habían aparecido de la nada, dispuestos a hacerse con el control del resto de los blancos. No podían atentar directamente contra Gael, que había actuado en defensa de su hija, o, al menos, no podían hacerlo mediante una acusación directa. Lo más probable es que intentaran matarnos más adelante o se decantaran por atacarnos ahora que nos tenían a todos juntos dentro del Registro, incluso si eso significaba pasarse nuestras leyes por el forro. No sería la primera vez que lo hacían, pero solían mantener su mierda dentro de nuestro coto y fuera simulaban ser duales más o menos ejemplares. Algunos de ellos.


    Nos habíamos aislado todos en el mismo piso como medida de seguridad. El jaguar del padre de Laura y el de su tío habían estado vagabundeando durante toda la noche por el distribuidor común, pero no eran los únicos. 


    Todos teníamos los nervios a flor de piel. Creo que los Grant no se esperaban que sucediera semejante batalla campal. No eran como los blancos y eso, aunque era algo bueno, hacía que pudieran confiarse de que los que habían sido mi familia cumplirían el distanciamiento que se les había impuesto mientras se estudiaba todo lo sucedido y se celebraba el juicio de Roy. 


    Yo sospechaba que en cualquier momento pasaría algo. Siendo ellos, todo era posible: tanto podrían aparecer por la escalera de emergencia, dispuestos a seguir lo que había empezado abajo, como podían decantarse por algo más retorcido. Si fuera por ellos, estarían encantados de lavarse las manos antes de enviarnos un paquete bomba que se llevara no solo alguno de los apartamentos sino el edificio al completo.


    Mi único consuelo es que siempre habían sido diestros con las garras y los dientes, pero que yo supiera no disponían de explosivos o cosas de ese tipo. Que no dudaba de que estarían encantados de comprar algo así y acabar con todos nosotros de la forma más cobarde pero efectiva posible, pero dónde adquirir dinamita no era algo que se publicitara en el periódico. 


    ―¿Sam? ―Laura inclinó la cabeza, pero era su jaguar la que oteaba el aire. Mi tigre se acercó a ella y fregó su lomo contra su cabeza, empapándose de su olor. Se sentía bien así. Sentirlas como lo que eran. Nuestro salvavidas. Incluso si ellas no se daban cuenta, nos habían salvado en tantos aspectos que no sabía cómo podríamos agradecérselo algún día. 


    Manteniéndolas a salvo, sentí que me transmitía el tigre mientras seguía apretujándose contra su hembra y ella ronroneaba ligeramente.


    ―¿Qué querrá la fénix psicópata esta vez? ―pregunté en voz alta y Laura me dio un pequeño codazo, aunque me sonrió al instante. Se levantó para ir a abrir la puerta. 


    No es que Sam me disgustara del todo. Era una superviviente y eso, yo, no podía por menos que admirarlo. Que hubiera matado a uno de mis primos siendo apenas una niña no es que le hiciera ganar ni perder puntos, simplemente me hacía ser consciente de que, aunque parecía poquita cosa y su pajarraco medía poco más de medio metro, no debía olvidar que era una auténtica amazona.


    ―Necesito un café decente ―nos dijo al entrar y miró la copa vacía que aún sostenía entre mis manos―. O uno de esos, pero doble. 


    ―¿Vas armada? ―le pregunté.


    ―¿Crees que soy gilipollas? ―me soltó con un tono altivo y orgulloso que hizo que el tigre, que ya de base andaba nervioso, gruñera por lo bajo. Sam le levantó el dedo índice, haciéndole una peineta. Laura rio por lo bajo y yo me removí molesto en el asiento.


    ―Pues entonces no hay whisky para ti, paso de que nos pegues un tiro porque te confundes de blanco.


    ―Ponle un lazo en el cuello y así te podremos identificar.


    ―¿Hay algún motivo para tan agradable visita a estas horas de la madrugada? ―le pregunté irritado mientras Laura se sentaba a mi lado. Le pasé el brazo por encima de los hombros, acercándola a mi cuerpo. 


    ―Quiero un café ―afirmó.


    ―Puedes usar nuestra cafetera ―le ofreció Laura.


    ―Quiero un café del bar de la esquina.


    ―¿Del bar de la esquina? ¿Y eso? ―A Laura se le movieron las aletas de la nariz y se tensó entre mis brazos―. ¿Sam? ¿No será un antojo? ¿Estás embarazada?


    ―¡¡¡Qué!!! ―exclamó y la cara de espanto que puso hizo que me empezara a reír por lo bajo―. ¿Te has vuelto loca?


    ―¡Eres tú la que quiere un café del bar de la esquina! ―se defendió mi pareja que, no tengo muy claro cómo, se entendía bien con la mujer que teníamos frente a nosotros. 


    ―¡Yo no quiero un puto café! ―gruñó indignada―. Es el maldito pajarraco que quiere que Markel vaya a comprar un café al bar de la esquina y yo estoy hasta no te cuento dónde de él. Lleva tocándome lo que no suena dos horas y yo lo único que quiero es pegar una cabezadita, ¿sabes?


    ―¿El fénix? ―murmuró Laura sorprendida.


    ―Ahora va de tímido ―escupió Sam molesta―. Pero por lo que más quieras, ve a por un puto café al bar de la esquina para que yo pueda dormir un poco o voy a acabar desquiciada.


    ―Yo pensaba que ya lo estabas.


    Esta vez fui yo, y no mi tigre, el que se llevó la peineta. 


    ―¿Por qué tiene que ir Markel?


    ―¿Hola? ¿Qué parte de no tengo ni idea de por qué el pajarraco hace o deja de hacer aún no hemos entendido? Casi prefiero a vuestros mamíferos peludos y gruñones, son menos porculeros.


    ―¿Se supone que tenemos que fiarnos de lo que el fénix quiere que haga? ―titubeé, frunciendo el ceño.


    ―No creo que sea prudente que Markel salga y menos solo ―negó Laura y supe que estaba planteándose salir conmigo, un riesgo que no estaba dispuesto a asumir. En el exterior, en el mundo de los humanos, no podíamos dejar a las bestias libres y sin ellas nuestras posibilidades de defendernos disminuían considerablemente. 


    ―Eso me convertiría en un blanco fácil. ―Sam me miró y ladeó la cabeza.


    ―¿Pretendía ser algo así como una broma?


    ―Tal vez. 


    Sonrió, algo que no hacía demasiado cuando yo estaba cerca, aunque teniendo en cuenta nuestras circunstancias era bastante comprensible. Mi primo había matado a su padre antes de que ella acabara con él. Entendía que yo no fuera santo de su devoción, incluso si parecía dispuesta a tolerarme y yo hacía lo propio con ella. 


    De todas las amigas de Laura, Sam no era la que más me incomodaba. Sophie, en cambio, parecía siempre saber más de lo que decía y eso era un tanto inquietante. Como acababa de recordarnos Sam, su fénix y ella se llevaban solo a medias, a diferencia de Sophie y el suyo, que solían trabajar como si fueran solo uno, incluso si ellas no eran exactamente como el resto de nosotros. 


    La puerta de la habitación se abrió y el cuerpo de Roy se apoyó sobre el marco de madera mientras él nos observaba. Sabía que se había pasado las horas comiéndose la cabeza, igual que nosotros, y que, teniendo en cuenta que las paredes eran bastante finas, era capaz de escuchar cualquier conversación que tuviéramos en aquella salita. Sin embargo, me sorprendió que hubiera decidido salir de la habitación para participar en nuestro pequeño debate. Yo sabía, mejor que nadie, la necesidad que se siente de proteger a tu pareja tras el reclamo, cuando tu dualidad encuentra a su pareja vinculada. 


    Quizá para ellos era diferente porque su relación había empezado mientras ella era aún humana, pero saber que Ruth había estado en manos de Enzo y lo que él podía haber llegado a hacerle no debía de ser fácil de superar para ninguno de los dos. 


    Nos quedamos en silencio, esperando que fuera él quien empezara la conversación. No es que se matara mucho, por eso; cuando decidió soltarse se limitó a pronunciar dos sílabas:


    ―Hazlo.


    ―Me alegro de verte ―le respondí, frunciendo el ceño. Roy me miró y sus ojos brillaron con un tono dorado. Magia. Joder, no podía ser otra cosa.


    ―Los fénix saben cosas, Markel ―argumentó―. Incluso si prefieren no contárnoslas, tendrá su motivo para pedirte que hagas eso.


    ―Espero que el café valga la pena ―mascullé tras apurar las últimas gotas que había en mi vaso y, tras sostenerle la mirada al que había sido mi hermano, decidí arriesgarme a hacer lo que me pedía―. ¿Cómo está ella?


    ―Las heridas ya han cicatrizado, pero tardará tiempo en ser capaz de sobrellevar los recuerdos.


    ―Nadie mejor que tú para ayudarla en ese proceso.


    ―Espero estar a la altura.


    Me levanté y me acerqué a él. Apenas habíamos tenido tiempo a solas desde que había vuelto con Ruth, desde que las acusaciones del Consejo hicieron que acabásemos todos allí metidos, con la angustia y el estrés de telón de fondo.


    ―Me alegro de que estés vivo ―afirmé abrazándole.


    ―De momento.


    ―No lo estropees ―protesté molesto. Me sorprendió ver como su cuerpo enclenque había ganado músculo y envergadura durante las últimas semanas.


    ―Lárgate ya ―me exigió mientras se separaba de mí―. Yo cuidaré de tu pareja mientras estés fuera.


    ―Se supone que soy yo la que estoy cuidando de vosotros ―protestó Laura, cruzando los brazos sobre su pecho en un gesto desafiante. 


    ―Le va en los genes ―intervino Sam―. Lo de proteger a la gente, no se lo tengas en cuenta.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó mi pareja, pero Sam no contestó. Se limitó a mirar a Roy con atención, mientras mi hermano le sostenía la mirada sin intimidarse. 


    Sabía que los fénix eran capaces de hablarles a Sam y Sophie mentalmente, pero ahora tenía la sospecha de que Roy podía interferir en aquello de alguna manera. O quizá era el fénix que podía hablarle también a Roy. Fuera lo que fuera, estaba seguro de que no tenían intención de decírnoslo. 


    ―¿Quieres un café? ―me acerqué a mi pareja, que negó con la cabeza. La besé en la frente antes de despedirme con la mano del resto. 


    ―Llévate esto, solo por si acaso ―me dijo Sam y me tendió una pistola. No es que fuera un experto, pero sabía cómo se quitaba el seguro y dónde estaba el gatillo. La cogí y me la metí por dentro de la cintura del pantalón, sintiendo el frío metal contra la piel de mi abdomen, antes de cubrirla con mi camiseta.


    En el distribuidor los dos jaguares me observaron con ojos atentos. No es que me llevara muy bien con mi suegro, pero tampoco habíamos tenido tiempo como para intentar congeniar. Mi tigre se colocó a mi lado y bostezó de forma perezosa mostrando todos los colmillos. No podía evitar ser un incitador arrogante, supongo que eso nos venía en los genes. 


    Tom me gruñó por lo bajo, pero Gael se limitó a observarme. 


    ―Voy a por un café al bar de la esquina y sí, sé que es la peor de las ideas, pero no puedo simplemente quedarme aquí quieto sin hacer nada por más tiempo y el pajarraco de la hermana psicópata está de mi parte. 


    Gael se movió para darme acceso al ascensor. Habíamos hecho una especie de barricada en la puerta que daba a la escalera de emergencias, un intento un tanto desesperado de controlar los puntos de acceso a la planta en la que nos habíamos instalado de forma voluntaria para asegurar que Roy tuviera apoyo en caso de que alguien decidiera tomarse la justicia por su cuenta. 


    Nos metimos en el ascensor. No es que a mi tigre aquello le gustara, estar en un espacio cerrado tan reducido, pero mejor tenerlo cerca porque no tenía ni idea de qué podía encontrarme en la planta baja. 


    Cuando las puertas se abrieron me encontré a varios duales limpiando aún partes del destrozo de la noche anterior. Me miraron y se hizo un silencio que fue casi más inquietante que el recuerdo de los gritos y gruñidos que se entremezclaron durante el combate. Todos se apartaron mientras mi tigre blanco y yo caminábamos con el mentón en alto en dirección a la puerta de entrada. Nadie tenía el derecho de retenernos, pero no estaba seguro de que alguno de los duales que habían apoyado a mi familia no se decantara a hacerlo. 


    Yo era el traidor, después de todo.


    Mi tigre se volvió bruma mientras atravesábamos las puertas correderas que me llevaron a una calle cualquiera de una ciudad que no tenía la más remota idea de lo que albergaba en su interior. Nuestra sede y nuestras costumbres un tanto primitivas parecían bromas de mal gusto en medio de un mundo en el que imperaba la tecnología. 


    La luz del sol me cegó mientras mis sentidos intentaban asegurarse de que no hubiera un peligro cerca. Me sorprendió que no estuvieran los guardas que habitualmente custodiaban la entrada al Registro y no tenía del todo claro qué podía significar aquello. 


    Me tomé mi tiempo en alejarme del edificio, sabiendo que cada paso que daba me exponía más a todo lo que me rodeaba. No podía sacar al tigre blanco allí en medio y, aunque tenía la pistola de Sam, me sentía un tanto desvalido.


    Crucé la calle para entrar en la cafetería. 


    Había más gente de la que esperaba encontrarme, así que me obligué a no ponerme a maldecir en varios idiomas mientras me colocaba detrás de una pareja que hacía cola detrás del mostrador. Por gusto hubiera gruñido al grupito de chicas que tonteaban con el dependiente, pero me contuve.


    ―No deberías haber salido del edificio.


    Me tensé y un sudor frío me recorrió de arriba abajo mientras sentía cada músculo de mi cuerpo preparándose para lo peor. Hice un esfuerzo sobrehumano para contener a mi dualidad mientras me giraba para enfrentar al dual que había detrás de mí. 


    ―¿Es una amenaza?


    Frente a mí estaba un hombre al que, en otra vida, había llamado padre. Sus ojos azules eran idénticos a los míos, su cabello dorado era ligeramente más oscuro que el que cubría mi cabeza, pero la mayor parte de sus rasgos, la forma de los pómulos, el mentón y hasta la amplitud del puente de la nariz, eran muy similares a los míos. Para bien o para mal, era un vivo reflejo suyo.


    Me sostuvo la mirada mientras negaba con la cabeza antes de responder al dependiente que, casualmente, había decidido que ese era el mejor momento para preguntarme por mi pedido. 


    ―Dos cafés con leche.


    ―Tres. Uno para llevar ―intervine, estudiando a mi padre. Tenía un arma, pero no estaba seguro de si sería capaz de usarla contra él. Si lo que Sam me había dicho era cierto, era el menos peligroso de los blancos en esos momentos. De hecho, ya no era un blanco. Si eso era posible.


    ―¿Tu chica? ―me cuestionó mi padre, aunque su tono sonaba débil y ligeramente ronco.


    ―No es de tu incumbencia.


    ―Me gustaría hablar contigo.


    Le sostuve la mirada y finalmente cedí. No dejaba de ser mi padre y aunque en nuestro coto las cosas eran complicadas, tampoco podía quejarme. 


    Cloe y mis primos no habían sido tan afortunados: mi padre era un santo si lo comparaba con los suyos. Era mucho menos inestable que mis tíos y desde luego no mostraba ese punto sádico y retorcido que parecía enorgullecer a algunos de los blancos; pese a eso, nadie en la familia jamás se habría atrevido a considerarlo débil. Yo tampoco había sido nunca tan estúpido como para hacerlo, así que jamás me había planteado enfrentarme a él. Hasta que no tuve más remedio que mentalizarme de que, tal vez, debería hacerlo. 


    Antes de que sacara la billetera, se adelantó para pagar con el contactless de su teléfono; me limité a coger la bandeja y seguirle. No tenía la intención de darle la espalda. No estábamos en el mismo bando. Ya no.


    ―¿Estás bien?


    ―Estoy vivo ―respondí y mis ojos buscaron los suyos antes de añadir―: Por si te interesa, Roy también.


    ―¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué lo arriesgaste todo por él?


    ―Si pretendes convencerme de que vuelva a la familia, la respuesta es no.


    ―Markel, yo solo intento entenderlo. Él mató al hermano de tu abuelo. 


    ―Tenía sus razones, ¿sabes? ―afirmé antes de elevar el mentón y añadir―: Desde que Roy me lo contó hay una duda que me consume. ¿Participaste en esa mierda de genocidio? ―Sus pupilas se dilataron y su nariz aleteó ligeramente. No necesité que me respondiera―. Roy tenía una hermana. Cinco, seis años a lo más, ¿la recuerdas?


    ―No pudimos hacer nada.


    Me sorprendió su tono, las arrugas que se le formaron en las comisuras de sus ojos y la expresión que mostraba su rostro; era como si de repente hubiera envejecido. Supongo que después de todo lo que había descubierto sobre mi familia, saber que él no se había sublevado al recibir aquellas órdenes perversas hacía que parte de la admiración que había llegado a sentir por él ahora solo fuera un resquicio, un tanto ajado, de lo que había sido. 


    Me dio una punzada de pena porque incluso si en esos momentos creo que le odiaba, siempre me había parecido alguien fuerte y ahora, en cambio, parecía frágil y hasta cierto punto perdido, como si la carga que arrastraba se hubiera cobrado, finalmente su precio. 


    ―¿Qué quieres decir? ―le cuestioné tras perderme en mis propios pensamientos, sabiendo que aquellas palabras le habían traído recuerdos que no creo que fueran precisamente agradables. Me negué a sentir pena por él. ¡Que le dieran! Había dejado que mataran a una cría; incluso si no había sido él quien cometió aquella brutalidad, estaba seguro de que podría haber hecho algo. Otra cosa es que no tuviera las agallas de hacerlo y decidiera no enfrentarse al resto de psicópatas de nuestra mierda de linaje blanco. Fin de la cuestión.


    ―Tú eras apenas un bebé. Llevábamos años intentando ser padres y ver a esos cachorros indefensos… Tu madre y yo intentamos convencer a los ancianos. La ambición siempre les pudo ―rememoró con un sabor amargo―. Funcionó para Roy, apenas tenía un par de años, pero la leona, incluso siendo un cachorro, opuso tanta resistencia como fue capaz y no quisieron atender a razones; argumentaron que era demasiado mayor y que recordaría demasiadas cosas. 


    ―Entiendo ―murmuré sin ser capaz de perdonar a mi padre, pero valorando la opción de despreciarle un poco menos, aunque solo un poco―. ¿Aún pretendes sermonearme con lo que Roy hizo o dejó de hacer? Porque puestos a hablar de asesinos, estoy sentado frente a uno.


    Mi padre me miró con un deje de rabia en los ojos, pero también con el dolor que arrastra una acusación certera que es capaz de herir desde dentro. Si no le gustaba que hurgara en la llaga, que no hubiera participado en la matanza.


    ―¿Cómo lo descubrió?


    ―A ti voy a contártelo.


    Su mandíbula se tensó y cerró los puños, apretándolos con fuerza, pero no hizo el amago de golpearme. No es que mi padre fuera especialmente violento, incluso si en algunas ocasiones había recibido alguna que otra paliza por su parte. En general se limitaba a inculcar su autoridad a través de nuestras dualidades y he de admitir que alguna que otra vez me había ganado a pulso el castigo. Mi adolescencia no fue muy diferente a la de muchos otros, pero mi carencia de fe en el mundo y el lastre emocional que arrastraba por lo que había pasado con Roy supongo que agravó algunas malas conductas que en mi familia se corregían a base de golpes. 


    ―La familia de tu madre va a exigir su cabeza.


    ―Que la exija ―repuse encogiéndome de hombros, como si tuviéramos una carta secreta y no nos preocupara lo más mínimo el juicio y lo que podía pasar a continuación. Que se suponía que la teníamos, pero yo de los fénix no es que me fiara mucho, sinceramente.


    ―¿Por qué no te vas? Antes de que intenten reestructurar lo que queda de los blancos pasarán un par de semanas como mínimo. 


    ―Acabarán buscándome ―negué con la cabeza―. No voy a vivir con miedo, mirando siempre a mi alrededor, preocupado porque alguien pueda dañar a mi pareja. Quiero una vida mejor y sé que con ella puedo llegar a tenerla. Además, ella tampoco estaría dispuesta a abandonar a Roy, incluso si apenas le conoce. Estoy aprendiendo ese tipo de cosas de ella: la lealtad que se da por méritos y no la que se exige a base de golpes o coacciones. Es liberador. Deberías probarlo.


    ―Así que es cierto que te has vinculado a la hija de Gael Grant.


    ―Laura ―afirmé―. Más te vale mantenerte lejos de ella porque la bestia se pone inquieta; por lo visto somos bastante sobreprotectores y en estos momentos nuestro parentesco no juega a favor tuyo.


    ―¿Cómo llegasteis hasta ellas? 


    ―¿Hasta quién? ―le pregunté frunciendo el ceño.


    ―Las gemelas ―murmuró mi padre. Pude sentir su nerviosismo, su pulso acelerándose―. Ellas… ¿Qué son exactamente?


    ―Pensaba que tú lo sabrías mejor que nadie ―le dije, recostándome sobre el asiento, estudiándole―. ¿Acaso ni siquiera sabes por qué aniquilasteis a una manada de leones?


    ―Querían instalarse en Colonia y ser los únicos depredadores de la zona.


    ―¿Y eso te lo dijo…? ―le cuestioné alzando una ceja, casi divertido de que no tuviera ni puta idea de nada. Genial. ¿Había algo más estúpido que matar a alguien sin siquiera saber el porqué? Joder, lo tenía por un hombre un poco más inteligente. Supongo que la influencia de los viejos, en aquella época, debía de ser incluso peor que la que habíamos sufrido nosotros. Su fama de crueles les precedía. 


    ―Me mintió ―declaró mi padre mientras me estudiaba y mi expresión evidenció ese punto de suficiencia y arrogancia de quien se sabe que está por encima. Que en ese momento mi padre disfrutaría cruzándome la cara con el dorso de su mano era más que probable, pero no lo haría, así que saboreé aquello. 


    ―Empiezas a entender que no estás en el bando correcto ―afirmé―. Los leones tienen una relación mística, digamos, con el linaje de Sam y Sophie. Creo que ya te diste cuenta de que no son aves corrientes.


    ―¿Qué diablos son?


    ―Son fénix, la más antigua de las líneas genealógicas de los duales. Son diferentes a nosotros en algunos aspectos, pero lo que te interesa saber es que poseen una magia que solo empiezan a comprender. Son el origen de todos nuestros linajes, de lo que somos. Es su magia la que nos convirtió en duales ―le miré, sintiendo su pérdida―. Lo que tú eras.


    ―¿Sabes lo que me ha pasado? ¿Lo que me hicieron? ―Se tensó.


    ―Sí. Mejor humano que muerto, si me permites el comentario; no descarto que lo hicieran por deferencia hacia mi persona, así que no seas tan gilipollas de volver a meterte en algo que no entiendes y que nos viene a ambos grande ―sentencié. Sus ojos brillaron con una pena que hizo que me compadeciera de él. Un poco, al menos.


    ―¿No volverá? ―me cuestionó, intentando agarrarse a algo, buscando una chispa de esperanza. Negué con la cabeza. No era tan cruel como para darle falsas esperanzas.


    ―No eres el único ―le conté―. Por lo visto James y Cloe se cruzaron con ellas hace un tiempo. 


    ―¿Ellos también?


    ―¿No te pareció extraño que se negaran a recibir visitas en la cárcel? James no es de los que se queda al margen, así, sin más. 


    ―Ellos también ―murmuró mi padre, intentando aceptar esa realidad.


    ―Tienes la oportunidad de volver a empezar ―le dije acercándome a la mesa―. Ya no eres un blanco, papá. Solo tú puedes decidir qué quieres hacer con esta nueva vida que se abre frente a ti.


    ―Es… me siento vacío.


    ―No quiero imaginármelo ―le confesé―. Lo siento, pero, al menos, de momento, estás vivo.


    ―No sé qué voy a hacer.


    ―¿Se lo has contado a mamá?


    Negó con la cabeza y se pasó las manos por el cabello; supe que no debía de haber pasado apenas tiempo en el coto de los blancos si pretendía esquivarla y que ella no sintiera lo que era obvio: no había rastro del gran depredador que antaño formaba parte de aquel hombre que, ahora, parecía más anciano y nada le diferenciaba de un mero humano. 


    No supe qué aconsejarle. 


    Mi madre provenía de un linaje de tigres de Bengala que tenían tan mala leche como los blancos, incluso si ella era bastante apacible. No tenía claro si le aceptaría siendo lo que ahora era o, por el contrario, le daría la espalda. Siempre habían mantenido una relación correcta, pero no estaban vinculados y su emparejamiento creo que vino condicionado más por intereses familiares que por otra cosa; aun así, quería pensar que existía un afecto real entre ellos después de compartir sus vidas durante todos aquellos años. Quería pensar que ella le apoyaría, pero no tenía certeza alguna al respecto. Supongo que mi padre tampoco. 


    ―El café se enfría ―le advertí tras acabar mi bebida y coger el envase de cartón del café con leche para llevar.


    ―Ve con cuidado.


    ―Haré lo que tenga que hacer.


    ―Siempre fuiste mejor que nosotros ―afirmó mi padre cuando ya me había levantado.


    ―Te equivocas ―negué―. La única diferencia entre nosotros es que yo decidí asumir los riesgos de tomar mis propias decisiones. ―Se quedó sentado, pensando en mis palabras. Se le veía solo. Perdido―. Aún estás a tiempo de hacer lo mismo.


    Incliné mi cabeza hacia él y le di la espalda, un gesto de valentía por mi parte o, tal vez, una muestra de confianza hacia su persona. Salí a la calle y me sorprendí porque el sol empezaba a bañar el Registro. Sabía que Laura estaría buscándome desde la ventana del apartamento, nerviosa, al ver que me retrasaba. 


    Ya dentro del Registro, con mi otra mitad caminando a mi lado, me di cuenta de que aquello no había sido una casualidad.


    ¿Por qué diablos el fénix de Sam quería que me reencontrara con mi padre?


    

  


  
    V


    Julián


     


    N os pasamos la mañana entre papeles, postits y subrayadores de colores cuya existencia desconocía.


    Melissa era una mujer curiosa. Introvertida, eso era algo obvio, pero también testaruda y hasta gruñona cuando las cosas no se hacían exactamente como le gustaba a ella. Que entiendo que estuviera tensa porque lo que estábamos haciendo no era para tomárselo a broma, pero era demasiado tentador no colocar uno de esos papelitos amarillos ligeramente torcido para que ella lo recolocara, sin darse ni cuenta, dejándolo perfectamente alineado. Era divertido deleitarse un poco con esa obsesión suya de dejar las cosas en una simetría absurda.


    También me llamaba la atención la tendencia que tenía a morderse el labio inferior cuando una idea le rondaba, aunque tardaba bastante tiempo en compartirla conmigo, como si necesitara primero analizarla y digerirla antes de exponerla en voz alta. 


    Era tímida, pero no tenía reparo alguno en contradecirme cada dos por tres y creo que hasta disfrutaba haciéndolo. 


    A veces me miraba. 


    No sabría decir qué significaban exactamente ese tipo de miradas ni qué pensaba cuando lo hacía, pero me gustaba cuando la pillaba in fraganti, aunque fingía no darme cuenta porque sospechaba que sus mejillas enrojecerían considerablemente si me decantase por hacer algún comentario al respecto. 


    Me gustaba que poco a poco se fuera sintiendo cómoda conmigo y no era tan estúpido como para estropearlo, aunque era imposible negar que cada vez sentía más curiosidad por su vida y creo que ella también por la mía, algo que, tal vez, podría ser el preludio de algo más. Quizá eran solo tonterías mías. No tenía del todo claro si a ella pudiera llegar a interesarle de verdad alguien como yo, un humano, después de todo, incluso si su dualidad y yo nos entendíamos a la perfección. 


    Tampoco sabía por qué empezaba a llamarme la atención en ese aspecto que nada tenía que ver con los pergaminos, los fénix o lo que había pasado en Colonia. No era una de esas chicas en las que te fijas por su atractivo natural o por su forma de hacer, despierta y vivaracha. De hecho, más bien era su antítesis; pensar en eso me arrancó una sonrisa. Intenté que no se diera cuenta mientas estudiaba de nuevo su perfil. 


    Tenía una nariz ligeramente respingona, unas mejillas lo suficientemente repletas como para que fueran el sueño de mis vecinas, las octogenarias, esas a las que les apasionaba pellizcar los carrillos de cualquiera menor de cincuenta que se les cruzara, independientemente de su sexo, etnia o credo: no rechazaban mejilla alguna a la que pudieran dar un buen sobeteo.


    Sus ojos no es que fueran anodinos o bonitos, era más bien lo que podían llegar a transmitir en cada una de sus miradas. Su miedo y, sí, también su esperanza. Creo que algo en mí vibraba cuando era el centro de una de ellas porque había percibido cómo había ido cambiando la forma que tenía de hacerlo. Primero había visto esa mezcla de angustia y temor que prácticamente la paralizaba y ahora, en cambio, al margen de que empezaba a tratarme como si fuera un viejo amigo, incluso si apenas nos conocíamos, podía sentir algo parecido a interés teñido de curiosidad. Debería sentirme feliz de haber conseguido semejante logro, pero lo cierto es que me sabía a poco. 


    No es que confiara ciegamente en mí, no era tan estúpido como para pensar eso, pero, teniendo en cuenta que cuando había llegado parecía aterrorizada por mi mera presencia, la mejora era incuestionable.


    El timbre del interfono sonó y me levanté del sofá para ir a atenderlo mientras ella se removía ligeramente inquieta. Cualquier cosa parecía tener la capacidad de asustarla.


    No me esperaba que llegara tan rápido, pero los servicios de paquetería suelen sorprenderme. Generalmente para mal, pero en ocasiones se alineaban los planetas y hoy, por lo visto, era uno de esos días. 


    Fui a buscar la pequeña taladradora y cogí el contenido del paquete. Melissa no levantó la mirada del papel que tenía entre manos hasta que empecé a hacer ruido. Ajusté la pieza a la puerta de madera y me aseguré de que estuviera bien alineada antes de fijar la otra al marco. 


    ―¿Qué haces? ―me preguntó y me di cuenta de que llevaba un tiempo simplemente mirándome. No tengo claro qué estaba pensando en ese momento y me planteé si aquello había sido una mala idea, después de todo, aunque fingí una tranquilidad que no sentía del todo. 


    ―Hace tiempo que quería poner uno ―mentí mientras probaba el cierre del cerrojo y me aseguraba de que se deslizara correctamente. 


    Dejé la puerta totalmente abierta, no fuera a pensar algo que no era: conocía la sensación de opresión que se siente al estar encerrado en un sitio y esa era la última de mis intenciones, pero sabía que movía el sofá cada vez que salía de la habitación y quería que se sintiera segura de verdad mientras se quedaba conmigo. Se me había ocurrido que tal vez un pestillo podría ayudarla y aunque me había parecido una idea genial cuando lo había comprado, ahora ya no lo tenía tan claro. 


    Fingí que no tenía mil cosas en la cabeza en esos momentos y me senté en el suelo tras coger un par de papeles, dispuesto a centrarme en los jeroglíficos.


    ―Es un cerrojo.


    ―Puede darles algo de intimidad a mis padres cuando vienen.


    ―Claro. ―Levanté la vista y me encontré a Melissa mirándome. No se lo había tragado ni de coña.


    ―Tanto mover el sofá para atrincherarte aquí dentro por las noches hará que acabes con una ciática y problemas de espalda, paso de que exijas daños y perjuicios luego ―bromeé.


    ―¡Serás estúpido!


    ―Más bien práctico ―afirmé y bajé mis barreras antes de añadir―: Te sentirás más tranquila con un pestillo. 


    ―Yo… no es por ti.


    ―Lo sé, Melissa, y no tienes que excusarte ni nada ―le aseguré; su roedora saltó sobre mi regazo. La acaricié y al hacerlo Melissa se estremeció ligeramente. Tragué saliva, incómodo, sin saber bien bien cómo comportarme. A veces olvidaba que eran una misma persona; ignoré el pensamiento de que no me importaría acariciarla también a ella, aunque aquello estaría totalmente fuera de lugar. Intenté no recrearme en cómo de suave se sentía el pelaje de su dualidad y me obligué a no pensar en cómo sería tener un mechón de su pelo entre mis dedos.


    ―Gracias.


    Hice un gesto afirmativo con el mentón mientras intentaba concentrarme en los pergaminos y no caer en la tentación de seguir mimando a aquel pequeño roedor que se había hecho con el control de la casa porque no tenía claro si Melissa agradecía ese tipo de atenciones o la incomodaban pero no sabía cómo decírmelo.


    Nos pasamos un rato allí metidos cuando una idea empezó a formarse en mi cabeza. Tardé un tiempo en madurarla y no tenía del todo claro si a mi ratoncita le parecería una locura o si pudiese ser o no útil, pero decidí que no perdía nada intentándolo.


    ―Enzo, el blanco ese que está medio loco: podríamos mirar si tiene antecedentes.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Cuando quisimos meter a James Whatson en la cárcel revisé su historial. Había varias denuncias de gritos y posibles agresiones en su contra y, aunque su mujer nunca confirmó las denuncias de sus vecinos, fue fácil dirigir la investigación contra él cuando ella murió y, finalmente, acusarle de esta. 


    ―¿Él no lo negó?


    ―La verdad, su verdad, no es que hubiera sido muy creíble ―le conté―. No podía demostrar que los duales existían y dudo que quisiera convertirse en el centro de atención de vuestra comunidad delatando al resto de vuestra especie. Además, las huellas de su hija estaban en mi arma y la científica pudo situarla a ella dentro del coche. Ambos se negaron a declarar, creo que preferían unos años en prisión que volver con los suyos y que se descubriera lo que les había pasado.


    ―Es extraño que James no advirtiera al resto de los blancos. ―Me encogí de hombros.


    ―Si se preocupara por ellos creo que les habría avisado de la existencia de los fénix y de lo que podían llegar a hacer, pero dudo que James Whatson y su hija sean capaces de apreciar a alguien que no sea a sí mismos, por lo que he ido oyendo. 


    ―Eso no voy a negártelo.


    ―Es posible que Enzo o alguno de los blancos tengan antecedentes ―insistí―. Igual encontramos algún trapo sucio que pueda ayudar a tu amigo el león y dar credibilidad a su versión durante vuestro juicio. La verdad es algo que, a veces, puede ser manipulable.


    ―Gran policía estás hecho ―se burló.


    ―James y Cloe se merecían ir a la cárcel, pero no podíamos decir que eran dos duales que intentaban matar a unas gemelas que poseían la magia del fénix ―me defendí―. Están donde tienen que estar, incluso si el motivo que los ha llevado allí es fraudulento.


    ―No pretendía ser una crítica ―se disculpó y me acerqué ligeramente a ella para golpearle el costado con el mío.


    ―No me lo he tomado como tal ―intenté tranquilizarla, aunque admito que me costó dar ese paso y mentir durante el juicio, pese a que sabía que estaba haciendo lo correcto―. ¿Crees que podría ayudarle?


    ―Los blancos mataron a toda su familia ―me contó y me tensé al escuchar aquello―. Roy era un bebé, así que se lo llevaron y lo criaron con su manada. Tenían intención de utilizarlo para sus propios intereses, pero Umai le contó la verdad.


    ―¿Quién es Umai?


    ―El águila ―me dijo ella señalando un grabado en el que se veía un ave de grandes ojos―. No sé mucho más, pero, cuando descubrió aquello, Roy se enfrentó al que era el líder de los blancos y lo mató. 


    ―Y ellos le encerraron ―reflexioné recordando lo que me había explicado sobre el león hasta ese momento. Algo sobre que le habían estado torturando. Recordé la expresión de angustia que se había dibujado en su rostro al hablarme de aquello.


    ―Lo torturaron durante años ―continuó con voz ronca―. Creo que hay algo en él que hizo que sobreviviera. Magia, quizá, del fénix. 


    ―Podría ser; sé por experiencia que las lágrimas de esas aves son milagrosas ―afirmé―. Quizá podamos encontrar algo sobre ese ataque. ¿Sabes dónde vivía Roy? 


    ―No tengo ni idea y dudo que encontremos algo ―negó ella―. Los leones y las águilas reales vivían escondidos porque sabían que estaban en el punto de mira de otras familias.


    ―No perdemos nada en probarlo ―le ofrecí y se mordió el labio inferior indecisa.


    ―Supongo que tienes razón ―cedió.


    ―Pasaremos por mi oficina y luego podemos ir a comer algo rápido ―decidí y al ver que desplazaba la mirada a los papeles dispersos a nuestro alrededor, añadí―: Tenemos toda la tarde para seguir intentando sacar algo en claro de todo esto.


    ―Tengo la sensación de que avanzamos muy lentamente ―se quejó.


    ―Nadie dijo que fuera fácil ―intenté animarla.


    ―Ojalá encontráramos algo sobre August o Abel ―dijo mientras se levantaba―. No creo que Enzo abusara de humanas porque su máxima prioridad era conseguir descendencia blanca y solo nacen duales si ambos progenitores son duales, aunque teniendo en cuenta cómo es…


    ―Cualquier cosa que encontremos puede ser útil si sabemos usar la información adecuadamente.


    ―Me has convencido, no insistas. ―Me gustó cómo puso los ojos en blanco, dando por zanjada aquella conversación, pero mostrándose divertida por mi insistencia al mismo tiempo.


     


    Llegamos a comisaría media hora más tarde. Otra cosa que me gustaba de Melissa era que era pragmática y, desde luego, la eficiencia personalizada. Para arreglarse tardó el tiempo necesario para recogerse el pelo sobre la nuca con un coletero y calzarse unas deportivas. Nada de maquillaje y, aunque por lo general debo admitir que es algo que me atrae, creo que en ella estropearía la sencillez de sus rasgos, además de que perdería el aliciente de presenciar el ligero rubor que cubría ocasionalmente sus mejillas. 


    Pasamos por el control de seguridad y le dieron una tarjeta de visitante. Creo que se moría de ganas de estudiar cada rincón del lugar, pero, en vez de eso, se limitó a permanecer con la mirada baja, intimidada por la presencia de la gente que nos rodeaba y que, ocasionalmente, se acercaba a saludarme.


    Entramos en la zona en la que estaba mi despacho; no era más que una amplia estancia con una decena de escritorios separados por placas de metacrilato transparente que nos aislaban un poco de las conversaciones que se daban en las mesas más cercanas, pero sin llegar a ser un lugar que definiría como íntimo. En uno de los laterales había unas paredes prefabricadas con tres despachos privados que solían usar nuestros superiores, pero que en esos momentos estaban vacíos.


    Nos sentamos frente a mi escritorio. No es que fuera propiamente mío porque solíamos compartirlos y jugábamos a lo que llamábamos sillas calientes, alternándolas entre turnos de forma que no llegaban a enfriarse. Con todo, se sentía como si me perteneciera un poquito al menos. Me había pasado allí muchas horas, más de las que me gustaría, pero creo que era la primera vez que lo hacía un domingo en el que no estaba de guardia.


    Melissa se sentó a mi lado, pero dejó una distancia prudencial para no invadir mi espacio personal. O para que yo no invadiera el suyo. 


    Dejé que mis dedos volaran por el teclado mientras metía códigos y me deslizaba por nuestra red de seguridad buscando algo sobre los blancos; no tardamos en localizar algunas denuncias contra un tal Enzo Whatson. Un par de incidentes en bares de hacía casi veinte años y tres denuncias de posibles abusos que se retiraron antes de que llegaran a formalizarse propiamente. Aquello chirriaba por sí solo, pero por lo visto ningún agente había puesto el suficiente interés como para detectar ese patrón y el nombre que coincidía en aquellas tres declaraciones. Melissa estaba a mi lado leyendo con avidez todo lo que conseguíamos encontrar de ese dual en concreto.


    ―No hay nada de Abel ni de August ―sentencié tras tomarme mi tiempo revisando todas las bases de datos a las que teníamos acceso―. ¿Cómo buscamos lo de la familia de tu amigo? 


    ―Pon en el buscador «cazadores furtivos matan a una familia de leones».


    Fruncí el ceño y la miré. Apretó los labios y empezó a reír por lo bajo. Vale, me había intentado tomar el pelo y la verdad es que me divirtió y sorprendió a partes iguales.


    ―¿Así que estamos con esas? ―Se puso colorada y lo negaría en voz alta, pero estaba simplemente adorable―. Igual…


    No acabé la frase porque de repente se volvió lívida y se escuchó un grito en el otro extremo de la sala, donde Addison Lorein estaba chillando como loca mientras sostenía la silla como si fuera un arma contundente. 


    ―¡Una rata!


    ―¿Qué? ―Creo que ese era Marcus.


    ―¡La he visto! ―chilló una de las administrativas con un pito agudo que por poco me revienta los tímpanos y, tras esa explosión pitiliforme, se desató el caos. 


    Creo que hubiéramos gestionado mejor a un par de terroristas armados entrando en nuestra área de trabajo que tener a Melissa correteando entre las mesas en su versión de poco más de diez centímetros. Yo rata no la llamaría, pero supongo que teniendo en cuenta el susto de encontrársela campando a sus anchas no era el momento de hablar sobre las diferencias entre ratones y ratas o de cuando veinte centímetros son en realidad diez. Teniendo en cuenta el grito de Addison, creo que Melissa pasaría a la historia de las desventuras de comisaría como la rata de quince kilos y metro y medio de largo. Igual hasta dirían que escupía veneno. 


    Intenté no reírme mientras se escuchaban gritos por todos lados, mesas y sillas movidas con violencia mientras, de la nada, aparecía algún proyectil en forma de zapato, archivador y juraría que también vi sobrevolando una de las mesas un chaleco antibalas. 


    Muy profesional todo. 


    ―Será mejor que salgamos de aquí ―mascullé, sin saber cómo gestionar aquella crisis. Vi a la pequeña roedora saltando encima de la mesa de Marcus y como golpeó un lapicero, haciendo que todos los bolígrafos cayeran al suelo mientras el susodicho había dado un salto que entraría en el libro de los Guinness. 


    Cerré mi usuario lo más rápido que pude y cogí a Melissa por el brazo para sacarla de allí. Me vi obligado a tirar de ella porque estaba parcialmente en shock mientras su otra mitad seguía saltando de mesa en mesa, sembrando el caos a su paso pese a su diminuto tamaño. Conseguí meterla en el ascensor y, cuando las puertas se cerraron, la recosté sobre una de sus paredes. 


    ―¿Estás bien? ―le pregunté prácticamente encima de ella, sintiéndome incapaz de hacer nada y, al mismo tiempo, deseando poder protegerla de alguna manera.


    ―Se ha metido en el baño ―me contó―. No podía simplemente hacerla desaparecer delante de todos.


    Hizo un pequeño mohín y sus mejillas recuperaron algo de color, pero eran sus ojos los que mostraban una expresión culpable.


    ―Pero ¿estás bien? ―insistí, preocupado.


    ―Ya no la encontrarán ―afirmó―. Estoy bien.


    Me quedé quieto, mirándola. Ya no tenía esa expresión de pánico que prácticamente la había dejado petrificada en el asiento de mi despacho. No, no había rastro ya de aquello. No tengo claro el porqué, tal vez fue el alivio de ver que había recuperado el color o el hecho de recordar objetos voladores por la comisaría, pero no pude contenerme por más tiempo y empecé a reírme a carcajadas. Me separé ligeramente de ella, apoyándome sobre uno de los laterales del ascensor mientras revivía las audacias de su dualidad y los gritos de mis compañeros. Me saltaron las lágrimas de los ojos de tanto reír. Creo que no había reído tanto en años.


    ―¿Eso significa que no estás enfadado? ―tanteó un tanto confundida, sonrojada y con media sonrisa en el rostro, como si ella también le encontrara, en esos momentos, su punto cómico a lo que había sucedido.


    ―¿Por qué debería estar enfadado? ―le pregunté cuando conseguí recuperarme del ataque de risa.


    ―La he liado un poquito.


    ―¿Un poquito? ―Volví a reírme, recordando las sillas cayéndose y el zapato de Alexander que había acabado sobrevolando la mesa de Marcus. 


    ―Vale, quizá un muchito.


    ―Eres increíble. 


    ―¿Increíble en el mal sentido?


    ―Increíble, sin más sentido que ese ―negué, limpiándome los lagrimones de las comisuras de los ojos―. Parecéis el ying y el yang, tú y ella.


    ―Tenerla me alegra un poco la vida ―admitió sonriéndome con cierta timidez―. Mis padres dicen que de niña yo era más como ella y menos como soy ahora, pero la vida a veces te cambia, ya sabes.


    ―Igual tendríais que intentar compensaros un poco la una a la otra, buscar un punto medio ―tanteé divertido, sorprendiéndome de que se estuviera abriendo conmigo. 


    ―Laura y Ruth me llaman Minnie ―me dijo de repente―. Creo que ese nombre me hace sentir un poco más ella y menos yo.


    ―Sophie me habló de ti como Minnie, de hecho, pero no sabía si ese mote te gustaba o no. 


    ―Creo que sí.


    ―Te pega ―opiné y me percaté de que me había vuelto a acercar más de lo apropiado y esta vez no tenía la excusa de que me preocupaba su estado parcialmente catatónico, pero no fui capaz de alejarme de ella―. ¿Puedo llamarte Minnie?


    ―Creo que me gustaría que lo hicieras.


    Sus ojos buscaron los míos y fue como si algo hiciera un clic entre nosotros. Las risas, las confidencias, los secretos contados a media voz, nuestros miedos. Ella no era como yo y yo nunca sería como ella, y, sin embargo, en ese momento, no me importaba. ¿Le importaba a ella? 


    Una campana nos avisó de que las puertas estaban a punto de abrirse y eso me hizo reaccionar, cortando el embrujo que nos rondaba, la tentación de acortar el espacio entre nosotros, de colocar mi mano sobre su nuca y posar mis labios sobre los suyos. 


    ―Será mejor que vayamos a comer algo ―declaré ligeramente incómodo por esos deseos un tanto inapropiados dadas las circunstancias. Me alejé de ella sin dejar de mirarla y esperando que, de alguna manera, me hiciera saber si también lo había sentido.


    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y bajó la mirada. Esa no era la señal que me hubiera gustado recibir, así que me contenté de no haber perdido la cabeza haciendo algo sumamente estúpido que me hubiera hecho perder la poca confianza que había ido ganando con aquella ratoncita miedosa y escurridiza. 


    El problema era que no tenía del todo claro si el nudo que sentía en el estómago era a causa de haber estado a punto de cometer semejante desliz o, por el contrario, el arrepentimiento de no haberlo hecho.


     


     


    Comimos de menú en un local pequeñito al que había ido en alguna ocasión. Un sitio de esos de toda la vida, en el que siempre hay gente, pero tampoco demasiada. Minnie tardó un rato en relajarse, pero tras el entrante consiguió encontrar el valor para levantar la mirada del plato y estudiar el mundo que la rodeaba. 


    Cuando hacía eso sus ojos brillaban y era imposible no ver las similitudes con su mitad revolucionaria. Aún tenía problemas para contener la risa cuando recordaba el espectáculo que habíamos presenciado en la comisaría. 


    Al estar en un lugar público no hablamos de nada relacionado con los duales, sino del mundo en general. Ese que compartíamos y en el que no éramos tan diferentes. Me encontré hablando un poco de la ciudad en la que había nacido, un lugar mucho más rural que en el que estábamos. De mis padres también, al menos un poco. La verdad es que no me importaba, por norma general, hablar de mi vida, pero ella no había mostrado interés alguno en nada relacionado a mi persona hasta ese momento. 


    Que no es que le criticara esa carencia de interés porque entendía que muchos duales podían considerarnos inferiores a los humanos del montón y porque estaba bastante agobiada por el peligro al que habían estado expuestos sus amigos, entre los que incluía a mi hermana, durante la famosa fiesta de emparejamiento. Además, sabía que se sentía con la responsabilidad de descifrar unos grabados que ni la científica conseguiría interpretar con los recursos que teníamos nosotros. 


    Seamos realistas: era normal que mi vida le importara tres pepinos, pero me empezó a preguntar cosas y su curiosidad era genuina, algo que me emocionó un poco, para qué negarlo. 


    Intenté hablarle de lo que hacíamos cuando patrullábamos y le conté los pros y los contras con los que me había encontrado respecto a mi antiguo trabajo en mi ciudad natal. Era demasiado fácil hablar con ella. No tenía claro por qué; tal vez era una de esas personas que simplemente sabe escuchar o, quizá, habíamos roto algún tipo de barrera al confesarnos nuestros momentos más terroríficos. Después de aquello, contarle que añoraba los espacios abiertos y la sensación de quietud que se respiraba en mi pueblo, la sensación que tenía de que en aquella ciudad todo estaba siempre en movimiento y que tenía la percepción de que los días fluían demasiado rápido y que algún día, más pronto que tarde, necesitaría tomarme una pausa para simplemente no hacer nada y dejar los minutos pasar sin tener que rellenarlos para romper esa absurda creencia de que cada maldito segundo debía ser utilizado, como si no hacer nada careciera de valor cuando lo tenía tanto o más que hacerlo todo.


    Le hablé largo y tendido de mi vida y, en algún momento entre el postre y el café, ella empezó a hablarme de la suya. No de las cosas malas, de los acosadores y de los blancos acechándola en el Registro. Me habló de cosas que hacían que sus ojos brillaran y sonriera de tanto en tanto, creo que sin ser del todo consciente de estar haciéndolo.


    Me contó de su familia, de sus padres y de un número indefinido de primos lejanos a los que por lo visto tenía verdadero afecto. También de su pasión por el dibujo, de la actividad que llevaba en una cuenta social que usaba como ilustradora y hasta me enseñó alguno de sus trabajos, sorprendiéndome con el talento que poseía. 


    Acabamos bromeando sobre nuestros gustos literarios porque diferían considerablemente. Memoricé algunos de los nombres de sus autores favoritos, escritores de los que yo no había escuchado palabra en toda mi vida, prometiéndome leerlos algún día porque si eran capaces de hacer que Minnie se emocionara al recordar las historias que habían escrito se merecían todo mi reconocimiento.


    Fuimos los últimos en salir del local y caminamos juntos, uno al lado del otro, hacia mi casa. Admito que nuestros ánimos fueron decayendo mientras nos acercábamos a nuestra otra realidad: ese montón de pergaminos cuyo significado desconocíamos y que empezábamos a sospechar que no seríamos capaces de resolver si no sucedía un milagro. 


    ―No puede ser. ―Me sobresalté cuando Minnie me agarró del brazo; sus ojos estaban fijos en un hombre de unos cincuenta años que llevaba pantalones de traje y una levita oscura que le llegaba hasta las rodillas. Su cabello tenía tonos grises y su rostro era afilado. 


    ―¿Quién es? ―le pregunté tensándome. 


    No había cogido el arma porque no estaba de servicio, pero dudaba que estando en medio de una calle concurrida aquel hombre decidiera enfrentarse a nosotros de forma directa. Ni él ni su dualidad porque, viendo la cara de Minnie, no tenía ninguna duda de que esa persona pertenecía a su mundo. Y esa certeza no prometía nada bueno.


    ―Mi padre.


    Ahí dejé de estudiar al hombre y el peligro que suponía para girarme a mirarla a ella. Temblaba ligeramente, pero no sabría decir si de miedo o de emoción. Cuando me había hablado de él lo había hecho mostrando cierto afecto, pero como no parecía dispuesta a sacarme de la duda, opté por preguntárselo:


    ―¿Y eso es bueno o es malo? ―Por lo que sabía su familia estaba unida y no eran déspotas asesinos felinos, pero su presencia frente al portal de mi casa era, por lo menos, un tanto inquietante.


    ―No lo sé ―admitió mientras el hombre empezaba a caminar hacia nosotros. 


    Minnie titubeó, pero al final salió corriendo para encontrarle y él la estrechó entre sus brazos mientras ella se refugiaba en ese abrazo. Supuse que eso tenía que ser una buena señal. Caminé para encontrarles, sin apresurarme, dispuesto a darles un tiempo para ellos.


    ―¿Estás bien? ―Escuché que le preguntaba.


    ―Lo siento, lo siento, lo siento…


    No tengo claro cuántas veces repitió aquello, pero desde luego lo hizo unas cuantas. El hombre se limitó a mantenerla contra él, así que me imaginé que fuera el que fuera, su pecado podía considerarse perdonado.


    El padre de Minnie frunció el ceño cuando llegué hasta ellos, consciente de nuevo de mi existencia. Elevó el mentón y supe que estaba buscando algún tipo de olor en mí. Un rastro, como decían ellos. Estaba intentando decidir qué dualidad poseía, aunque su expresión desdeñosa me confirmó que había llegado a la conclusión correcta, ese detallito de nada de que no poseía ninguna. 


    ―Vámonos a casa ―le dijo a Minnie, decidiendo que la mejor opción era ignorarme.


    ―No puedo ―negó ella separándose de él.


    ―Te buscaremos un sitio seguro ―afirmó su padre.


    ―Me encontrarán. ―El hombre elevó una ceja, lo que hizo que me cuestionara justamente eso. 


    ―¿Cómo la ha encontrado?


    ―¿Y tú eres? ―Su tono no era especialmente amistoso, pero había puesto el piloto automático y estaba en modo interrogatorio; quería una respuesta y la obtendría. Me importaba una mierda si le molestaba mi presencia, mis preguntas o mi mera existencia.


    ―Julián ―le contesté tendiéndole la mano. El hombre la miró y tardó un tiempo en decidirse a aceptarla; lo suficiente como para que rozara la mala educación, pero decidí pasárselo por alto mientras se la estrechaba con fuerza, sosteniéndole la mirada―. Minnie puede quedarse conmigo el tiempo que haga falta.


    Creo que si hubiera estado comiendo algo se habría atragantado con aquella información y hubiéramos acabado montando el número haciéndole una maniobra de Heimlich en medio de la calle, pero como no era el caso, se limitó a arrugar la nariz, como si esa idea le escandalizara y disgustara en partes iguales.


    ―¿Minnie? ―Se giró para observar a su hija y ella se ruborizó por completo, haciendo que pareciera mucho peor de lo que realmente nos llevábamos entre manos. Minnie podía ser el mote cariñoso que usa una pareja de amantes y creo que él llegó a la misma conclusión. He de admitir que no me importó lo más mínimo, al contrario, casi me divirtió la confusión. 


    ―Es un mote que me puso Laura ―aclaró ella carraspeando, las orejas rojas como dos tomates.


    ―¿Laura Grant? ―sus ojos se oscurecieron―. Ella es la que te ha metido en todo esto.


    ―Quizá sería mejor hablar de esto en mi piso ―opté por decirle porque una de mis vecinas octogenarias había decidido que era el momento idóneo para sacar una bolsa de basura que estaba más vacía que mi despensa. Probablemente la otra estaba pendiente del videoportero, sentada en una silla frente a la diminuta pantallita, con un bol de palomitas en mano.


    ―Tal vez ―musitó el hombre en un tono que parecía contradecir el hecho de que acababa de mostrarse de acuerdo conmigo.


    Abrí la puerta y les invité a pasar. Minnie lo hizo mirando al suelo mientras que su padre atravesó el portal con el mentón en alto, dejándome claro que se sentía superior a mí. Me molestó un poco, lo admito, porque ni siquiera me conocía, pero quien empezaba a despertar mi interés no era él, sino la personita que andaba delante de él cabizbaja. 


    

  



  

    VI


    Minnie


     


    S ubimos al piso de Julián en procesión. Podía sentir la presencia solemne de mi padre contrastando con la esencia neutra del humano que nos acompañaba. Me había pillado por sorpresa. Jamás pensé que lo dejaría todo para venir a buscarme y me preocupaba que hubiera logrado hacer justamente eso. ¿Y si hubiera sido uno de los blancos?


    Julián se adelantó para abrir la puerta.


    Tragué saliva al notar su proximidad. Su cuerpo me rozó furtivamente. Había sido algo casual, probablemente él ni se habría dado cuenta, pero en vez de dar un respingo y acabar en la otra punta del rellano, me encontré presionando ligeramente mi cuerpo contra el suyo, como si necesitara de su contacto y de la seguridad que desprendía. 


    Me sonrojé al pensar en que tal vez mi padre lo habría notado. 


    ¿En qué diablos estaba pensando?


    Julián entró en la vivienda; se acercó a la puerta de la que era mi habitación y la cerró mientras mi padre y yo le seguíamos al interior del piso. Creo que se quiso asegurar de que los papeles que habíamos distribuido por todos lados se mantuvieran ocultos de la mirada inquisitiva de mi padre, lo que podía traducirse en que no confiaba en él. No es que pudiera criticarle ese detalle en concreto porque mi progenitor no había hecho nada para ganarse a mi anfitrión. Carraspeé al ver la forma crítica con la que mi padre estudiaba el comedor de Julián, como si aquel lugar le asqueara. 


    No es que fuéramos ricos, pero podría decirse que entre duales no existe la pobreza. El Consejo se ocupa de ese tipo de cosas, aunque no tengo claro de dónde salen las financiaciones a las que podemos optar si nos apetece. Becas a lujosas universidades privadas y casas con jardines quilométricos en las que vivir como reyes. No es que nosotros necesitáramos tanto espacio; vivíamos, de hecho, en un apartamento bastante anodino en el centro de Colonia. Pese a ese detalle, estaba claro que mi padre tenía intención de menospreciar a Julián por ser quien era. Y qué era.


    ―¿Cómo me has encontrado? ―le pregunté. 


    ―Tu madre me contó lo de tu llamada ―empezó―. He hablado sobre el incidente con Gael Grant esta mañana y he cogido el primer vuelo.


    Incidente. Esa era una forma suave de decirlo, sí. Sabía por Laura que la batalla campal en la que había acabado el baile podía definirse de muchas formas; brutal sería la que probablemente la describiría mejor, pero supongo que mi padre no quería darle demasiada información a Julián sobre nuestros quehaceres. 


    ―¿Estáis todos bien?


    ―Lo estamos. Puedes recoger tus cosas, he traído tu pasaporte.


    ―¿Mi pasaporte?


    ―Nos ha salido un compromiso urgente al que debemos atender ―sentenció mirándome con intensidad. Había miedo en sus ojos y supe que era su preocupación por lo que me podía llegar a pasar si los blancos descubrían que yo tenía algo que ver con la huida de Roy y Markel lo que le motivaba a comportarse de aquella forma.


    ―No voy a huir. ―Me sorprendió la seguridad con la que dije aquello. 


    Mi pequeñina se materializó sobre mi hombro y la mirada de mi padre se desplazó hacia Julián. La comodidad que mostró mi anfitrión ante aquel fenómeno solo podía venir dada por dos posibilidades: que poseyera una agudeza visual equivalente a la de un topo o que conociera lo que éramos. Supe que mi padre se decantó por la segunda de las opciones y que eso no le agradó. Era cauto de naturaleza, y ambos sabíamos que compartir nuestro secreto con un humano podía traernos consecuencias, y no de las buenas. 


    ―Lo hablaremos más tarde ―declaró incómodo y miró de reojo al humano que nos acompañaba mientras mascullaba entre dientes―: Aún no entiendo qué haces aquí.


    ―Julián es el hermano de Sophie.


    ―¿Y quién es Sophie? ―cuestionó mi padre, pero fue mi anfitrión quien contestó:


    ―La pareja de Gabriel Grant.


    ―¿Tú también? ―Sus pupilas se dilataron mientras estudiaba a Julián, buscando un rastro que le confirmara la sospecha que acababa de anidar en su interior. Si había estado cerca de Sophie o su hermana sabría que los fénix no tenían rastro alguno y que aparentaban ser, en todos los aspectos, meros humanos, incluso si no lo eran. 


    ―No, mis padres biológicos adoptaron a Sophie, pero conozco vuestro mundo ―afirmó, sacando a mi padre de sus cavilaciones―. Si Minnie está aquí es porque consideraron que podía ayudarla.


    ―¿En qué podría ayudarla un humano? ―le cuestionó con un tono arrogante que sonó hasta déspota. Que estaba enfadado era bastante obvio porque mi padre no era de ese tipo de personas. O jamás lo había sido antes.


    ―Soy policía.


    ―Felicidades.


    ¡Viva el sarcasmo!


    ―Me he enfrentado antes a otros duales.


    ―Quizá te sientes importante con una pequeña roedora correteando por aquí, pero por mucho que digas, no sabes nada de nuestro mundo. No deberías jugar entre grandes depredadores. ―No tengo claro si se lo decía a Julián o a mí, pero tragué saliva porque era innegable que tenía toda la razón del mundo. Era un mundo que nos venía grande a los roedores y también a los humanos. 


    ―Puedo hacerme una idea. ―¡Olé él y sus agallas! Quizá mi padre no tenía colmillos ni garras, pero en esos momentos muchos se habrían intimidado con su tono y la frialdad de su mirada.


    ―No puedes.


    ―Fui yo quien metió entre rejas a James Whatson y a la psicópata de su hija. ―Se cruzó de brazos con expresión relajada mientras mi padre estaba más rígido que el palo de una escoba al escuchar aquellos nombres―. Ha sido muy agradable por su parte hacernos una visita, pero Minnie ya le ha dejado claro que no tiene intención de ir a ningún sitio y, si podemos dar por concluida la velada, ella y yo tenemos cosas pendientes que requieren nuestra atención. 


    ―Dudo mucho que a mi hija le interese hacer nada contigo.


    Se me pusieron rojas las orejas porque al margen del desprecio, mi padre había malinterpretado las palabras de Julián. Sí, teníamos que hacer algo juntos: descifrar unos jeroglíficos. Mi padre, sin embargo, le había dado una interpretación mucho más embarazosa. Era un «hacer algo» que sonaba hasta sucio por la forma en que lo había dicho. No fui la única que percibió aquello en ese sentido.


    ―El tipo de relación que mantenemos su hija y yo solo nos concierne a nosotros ―replicó Julián. Su rostro se mostraba impasible mientras retaba a mi padre con su indiferencia. 


    ¿Relación? ¿Julián y yo? No teníamos nada de eso. Solo compartíamos piso por una de esas estupideces del destino. Quizá le había ofendido que mi padre criticara abiertamente la posibilidad de que nosotros estuviéramos juntos y revueltos. Algo que era absurdo y que no tenía nada que ver con la realidad. Julián era humano y dudo que quisiera comprometerse con alguien que solo podía aportarle problemas y complicaciones. Estaba segura de que un montón de chicas estarían felices por ser su novia; chicas normales mucho más atractivas y seguras de sí mismas, de esas que no tienen complejos ni a una roedora capaz de poner su oficina patas arriba. 


    Supuse que el hecho de que yo fuera una dual no le molestaría especialmente.  Tenía una cierta afinidad con mi dualidad, de hecho. Y ella con él. Era normal que, por ende, yo también empezara a sentir algo por él. Diría que era curiosidad por conocer a un humano, pero había crecido con un montón de ellos y siempre había preferido tenerlos bien lejos. Con Julián… se me erizaba el vello cuando acariciaba a mi dualidad y era imposible no pensar en cómo sería sentir su mano rozándome el brazo o a qué tendrían gusto esos labios repletos que me encontraba a veces mirando sin saber el porqué.


    La voz de mi padre me arrancó del trance en el que me había sumido tras escuchar las palabras de Julián. La posibilidad absurda de que él pudiera sentir algún tipo de interés por mí. Lo más probable es que solo pretendiera irritar a mi padre, no que yo me hiciera falsas expectativas, así que decidí alejar todos aquellos pensamientos que no me llevaban a ningún lado.


    ―¿En qué estabas pensando? ―repitió mi padre en un tono duro.


    La crítica impresa en sus palabras me molestó tanto como su comportamiento. Ese no era el padre amoroso que me había criado, el que me contaba cuentos en los que era el ratón quien se comía al gato, el que me arropaba a la noche y se acostaba a mi lado cuando el miedo me podía. Era un maldito desconocido, arrogante, altivo y frío como el hielo. Como todos esos depredadores que siempre parecían disfrutar intimidándome y amenazándome. ¿Esa era la verdadera personalidad de mi padre? 


    ―¿Antepondrías que tuviera descendencia a mi felicidad? ―le cuestioné dolida, negándome a responderle. 


    ―¿Cómo puedes preguntarme eso? ―Su máscara de frialdad se resquebrajó y su gesto severo se empezó a suavizar.


    ―Porque contradices con tus actos y tus palabras lo que siempre me has dicho que era importante ―sentencié elevando el mentón―. No sé a qué estás jugando, papá, pero quiero pensar que tú no eres así. 


    ―¡Estábamos tan preocupados, Melissa! ―exclamó con la voz ronca. Sus ojos brillaron y supe que había pensado lo peor. Quizá eso justificaba que se comportara como un cazador y no como el amoroso padre que me había acompañado durante toda mi vida. Supongo que el miedo puede hacer que mostremos nuestra peor parte. Me acerqué a él y le abracé.


    ―Estoy bien ―le aseguré y empezó a temblar ligeramente mientras me abrazaba con fuerza, como si temiera que pudiera volatilizarme o romperme en mil pedazos. Como si pudiera simplemente dejar de existir. Algo que podía suceder si los blancos decidían darme caza. Me estremecí al pensar aquello y entendí el miedo voraz que carcomía a mi padre por dentro. Me había metido en el coto de una familia de grandes depredadores. Había ayudado a un blanco a traicionar a los suyos. Había salvado a un león que estaba dispuesto a reclamar su propia venganza. Y no era más que una roedora de poco más de diez centímetros.


    Hice un mohín. ¡Normal que estuviera preocupado!


    Alcé la mirada y vi a Julián observándonos; lucía una pequeña sonrisa en el rostro, como si se alegrara de que al final aquel reencuentro fuera dulce y no amargo. Le sonreí, aún abrazada a mi padre. No creo que hubiera encontrado el valor de enfrentarle si él no lo hubiera hecho primero. Si no me hubiera mostrado que, de alguna forma, yo también podía hacerlo. Se sentía bien tener a Julián cerca. 


    Me separé de mi progenitor y nos cogimos de las manos. Supongo que se merecía, al menos, una explicación:


    ―Si no os conté nada fue porque no quería que pudiera afectaros de alguna forma. Sé que los blancos son peligrosos.


    ―Llamaste a tu madre para advertirle de que no fuéramos a la fiesta.


    ―¿Eso hiciste? ―me preguntó Julián con expresión burlesca. Me sonrojé.


    ―Quería pensar que no pasaría nada, pero sabía que los fénix tenían intención de mostrarse y sospechaba que, después de ver lo que le hicieron a Roy los blancos, alguien acabaría sacando las garras y los colmillos.


    ―¿Quién es Roy? ―me preguntó mi padre y antes de que pudiera responder añadió―: El león. Es él, ¿verdad? ―asentí―. Van a juzgarlo. Fue él quien inició la pelea y dio muerte a uno de los hijos de August.


    ―Tenía todo el derecho del mundo a hacerlo ―afirmé con vehemencia y creo que le sorprendió la fuerza que destilaban mis palabras―. Si prometes no enfadarte, te contaré lo que sucedió.


    ―Me enfadaré porque sospecho que voy a horrorizarme ―musitó mirándome y vi que sus ojos estaban humedecidos―. Cuéntamelo todo. Quiero saber la verdad.


    ―Me adentré con el novio de Laura en el coto de los blancos ―empecé a trompicones; las pupilas de mi padre se dilataban por el espanto―, fui yo la que abrió la celda en la que desde hace años tenían encerrado al león. ¡No puedes imaginarte en qué condiciones lo tenían! Si no murió fue por un capricho del destino: lo han torturado durante años, papá. ¡Años! Nadie puede negarle que se haya tomado la justicia por su cuenta.


    ―Si entraste en el coto de los blancos encontrarán tu rastro. Hemos de llevarte lo más lejos posible, Melissa. Moveré cables. Tengo algunos conocidos en Australia… 


    ―No encontrarán ningún rastro porque me adentré montada sobre el lomo del blanco de Markel ―negué―. No puse una pata en tierra firme y en la celda de Roy… es imposible que encuentren nada que me delate con el hedor que allí dentro se respiraba.


    ―¿Montaste encima de la grupa de un blanco?


    ―Deberías probarlo, no está tan mal ―bromeé.


    ―¿Por qué diablos hiciste semejante locura?


    ―Alguien tenía que abrir la puerta de su celda.


    ―¿Y no podía hacerlo el blanco? ―me cuestionó con el ceño fruncido.


    ―No teníamos las llaves. ―Mi padre empezó a frotarse la sien mientras Julián intentaba contener la risa.


    ―¿Y cómo diablos abristeis una puerta sin tener la llave?


    ―Digamos que se nos da bien eso ―murmuré mirándome la suela de los zapatos mientras mi roedora se sujetaba con sus manitas a dos de mis mechones de pelo y asomaba la cabeza con expresión traviesa. Mi padre la miró primero a ella y luego a mí antes de concluir:


    ―Se os da bien abrir cerraduras.


    ―Más bien forzarlas, intuyo ―intervino Julián, obligando a mi padre a recordar su presencia. Me parece que se lo estaba pasando en grande por el desconcierto que evidenciaba su rostro al escuchar mi confesión.


    ―Forzaste la cerradura de una celda del coto de los blancos ―concluyó mi progenitor, como si aún no acabara de creérselo y necesitara digerirlo palabra a palabra.


    ―Y abrí las cadenas que mantenían sujeto al león ―añadí mordiéndome el labio inferior y encogiéndome un poco.


    ―Podría haberte comido ―advirtió mi padre y su mirada estaba llena de preocupación.


    ―Sí, podía haberlo hecho, pero no lo hizo. 


    ―Y sacasteis al león del coto de los blancos. ―Asentí.


    ―Lo llevamos a casa de los padres de Laura. Su madre es médico, ¿sabes? ―Creo que en ese momento le importaba entre poco y menos qué era o qué dejaba de ser la madre de Laura, pero mejor seguir hablando y que no pudiera volver a la parte de la historia en la que yo me jugaba el cuello―. Los fénix poseen magia curativa y creo que los leones fueron bendecidos con ella. Tal vez por eso sobrevivió durante todos esos años. 


    ―Magia curativa.


    ―Doy fe de ella ―afirmó Julián que parecía divertirse.


    ―¿Tú? ―le cuestionó mi padre, que de lo confundido que estaba se olvidó de mirarle mal al dirigirse a él.


    ―La rubia me pegó un tiro en la pierna ―le contó―. La magia del fénix seguramente me salvó la vida.


    Mi padre hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    ―Sophie y el resto confían en nosotros para que descubramos más sobre la historia de los fénix ―le revelé a mi padre―. Encontramos un libro en la biblioteca. Está repleto de grabados antiguos que estamos intentando descifrar. Es posible que podamos encontrar algo con lo que ayudar a Roy en el juicio o, al menos, entender algo sobre el linaje de los leones o los fénix.


    ―¿Lo tenéis aquí? ―me cuestionó mi padre. Negué con la cabeza.


    ―Le saqué fotos con el móvil; quería buscar el significado de los grafismos en algunos de los antiguos tratados que tenemos traducidos, pero con lo de Roy no pensé en fotografiar también sus páginas. 


    ―¿Crees realmente que puede ayudaros en el juicio contra los blancos? ―me preguntó con expresión solemne.


    ―Los fénix son criaturas formidables, papá. 


    ―Hemos llegado a la conclusión de que desde hace tiempo existe un grupo que ha intentado extinguirlos ―intervino Julián mirando a mi padre y creo que estaba estudiándolo―. Mataron a la familia de Roy, pero también a la de la madre de Sophie. Revisé el caso de la adopción de mi hermana y descubrí que sus supuestos padres habían muerto en un incendio en el que se encontraron materiales inductores. 


    ―Fue un incendio provocado ―murmuré y él asintió.


    ―Creemos que le perdieron la pista porque salió del hospital con el apellido de mis padres ―continuó―. Descubrimos más tarde que fueron sus tíos los que murieron esa noche y no sus padres. Cuando ella y su hermana nacieron decidieron separarlas para protegerlas.


    ―Entiendo ―murmuró mi padre―. Un cambio en el Consejo no sería la peor de las situaciones a las que podríamos enfrentarnos. Si ese libro puede iluminarnos respecto a su linaje, entiendo que es algo prioritario.


    ―Lo es ―sentencié.


    ―De acuerdo. Intentaré conseguiros fotografías de los tratados que encuentre traducidos ―declaró.


    ―¿Harías eso? ―le cuestioné sorprendida.


    ―Haría cualquier cosa por ti, mi ratoncita ―afirmó y su mirada se desplazó durante una fracción de segundo en dirección a Julián. No tengo claro si pretendía ser una advertencia o una disculpa. No me importó. Abracé a mi padre, sabiendo que su ayuda podría aportarnos un poco de luz. 


    ¿Por qué no se me había ocurrido pedirle a Laura que hiciera justamente eso? 


    Me mordí el labio inferior. Tal vez se debía a que no estaba acostumbrada a trabajar en equipo. Llevaba sola toda mi vida, después de todo. Mis ojos buscaron a Julián. Era una tontería, pero su presencia me recordó que habían cambiado muchas cosas y que debía aprender a dejar atrás mi pasado para centrarme en mi presente y, con un poco de suerte, conseguir un futuro del que pudiera sentirme orgullosa.


     


    Despedimos a mi padre poco después. No es que su relación con Julián hubiera mejorado mucho, pero al menos pareció dispuesto a tolerarle pese a ser un humano. Cuando cerramos la puerta me recosté contra la pared sintiéndome física y mentalmente agotada. Me encontré a mi actual compañero de piso mirándome con expresión indescifrable. A veces tenía eso, podía estar estudiándote, pero su rostro se mostraba neutro y era imposible saber en qué pensaba. Supuse que era algo que le venía bien cuando ejercía de policía. 


    ―Gracias por lo de antes.


    ―¿Por?


    ―Por defenderme cuando mi padre se ha puesto en modo orangután.


    ―Proteger a la gente es mi profesión ―me contestó con una media sonrisa en el rostro; se acercó a mí y elevó una mano hasta mi cara. Me acarició la mejilla, haciendo que algo dentro de mí se estremeciera ante aquel contacto―, aunque creo que en este caso empieza a ser algo personal.


    Apenas podía respirar mientras él me miraba como si solo existiera yo en el mundo. Me tensé expectante cuando sus ojos se desplazaron fugazmente hacia mis labios y esperé a que se inclinara hacia mí y me besara, pero en vez de hacer eso se limitó a sonreírme con cierta timidez.


    ―Tenemos unos grabados por descifrar, ¿vamos allá?


    Quise contestarle, pero no fui capaz. Las piernas me temblaban y sentía el corazón palpitando tan fuerte que resonaba dentro de mi cabeza. No había querido pensar que algo así podía pasar para no llevarme después una gran decepción, pero en esos momentos sentía la piel de mi mejilla quemándome justo en el lugar en el que él me había tocado y notaba por todo el cuerpo un hormigueo que me era desconocido; el deseo de que siguiera rozando mi piel con la suya. Por una vez sí me permití el lujo de pensar que era posible. Sentir sus labios sobre los míos. Que él y yo pudiéramos ser algo más, tal y como él había insinuado al enfrentarse a mi padre.


    Se separó de mí y desapareció tras el marco que daba a mi habitación. Miré a mi ratoncita, que estaba en la mesa del comedor jugueteando con un trozo de cartón y parecía sumamente divertida con aquello, incluso si era consciente de que había estado pendiente de todo lo que sucedía entre Julián y yo hacía apenas un momento. Intenté enfriar todo lo que me había hecho sentir, lo que había conseguido despertar con una caricia. 


    ¿Qué había pasado exactamente? 


    ¿Julián había estado a punto de besarme o eran solo imaginaciones mías?


    Debería estar asustada, aterrada, pero en vez de eso sentía un gusanillo en el vientre y el deseo, voraz, de que lo hubiera hecho.


     


     


    


  



  
    VII


    Minnie


     


    A penas vi a Julián durante el lunes. Sus horarios eran un tanto caóticos porque alternaba turnos de mañana, de tarde y de noche y estos a veces eran de ocho horas y otras de doce, creo que por mero capricho de su superior, porque no le encontré un orden lógico al horario que me mostró. 


    Me dejó un manojo de llaves y unos pocos billetes en efectivo por si tenía que salir y necesitaba comprar algo, ya que no quería usar mis tarjetas de crédito. Mi nivel de paranoia respecto a los blancos buscándome había disminuido un poco, porque en esos momentos tenían otros problemas que perseguir a una ratoncita escurridiza, y aunque se lo hice saber los dejó en la mesa del comedor «solo por si acaso». 


    Sabía que no le vería en todo el día porque le tocaba uno de esos turnos que llamaba largos y, aunque nos intercambiamos los números de teléfono, me advirtió que no solía llevar su teléfono personal encima cuando patrullaba. Sin embargo, me escribió unos cuantos mensajes de texto al mediodía y otros pocos por la tarde, cuando estaba instalado en la oficina.


    Sí, esa oficina en la que había estado correteando como una energúmena y había conseguido sembrar el caos. Mi otra mitad me sostuvo la mirada sin mostrar señal alguna de culpabilidad y yo me sentí un poco como una estúpida pensando que al menos, allí dentro, tal vez se acordaría un poco de nosotras. Un triste consuelo para alguien que no era capaz de quitarse de la cabeza el sonido de su risa, algo que era poco habitual en mí, pero que al menos no me impidió concentrarme en los pergaminos; de hecho, era en ellos donde encontraba un poco de calma para el runrún que se había instalado en mi estómago cada vez que pensaba en él.


    Avancé poco con los grabados porque mi padre me mandó varios archivos fotográficos comprimidos a mi correo electrónico y acabé pateándome el barrio en busca y captura de una imprenta en la que imprimir aquel montón de documentación. Sonreí cuando me imaginé a Julián burlándose del nuevo dosier que disponíamos y de lo «rápido» que sería descifrar los famosos jeroglíficos que nos traían locos. Tenía ese punto de ironía que rozaba el sarcasmo que a veces me sorprendía y otras conseguía arrancarme una carcajada. Todo un logro por su parte.


    Cuando llegó a casa lo hizo cargado con bolsas de comida de uno de sus restaurantes favoritos. Colocamos los recipientes de aluminio y nos encontramos charlando animadamente de mil cosas al mismo tiempo. Le hablé de mis avances, sí, pero también de un montón de estupideces más. ¿Por qué estaba contándole que de pequeña me gustaba llevar un calcetín de cada color? ¿O por qué él me contó la emoción que sintió cuando fue al concierto de su grupo favorito con quince años? Eran cosas tan aleatorias como graciosas, de esas historias que nunca te has planteado contarle a nadie y, de repente, te encuentras soltándolas, una detrás de la otra, entre risas y una complicidad que no sabes por qué se siente de esa manera. 


    ―¿Quieres? ―Elevó un nacho repleto de guacamole en mi dirección. No lo pensé, simplemente me acerqué y lo capturé con la boca. Había cogido comida de su mano un montón de veces, pero siendo una roedora; cuando fui consciente de aquella pequeña diferencia, de ese matiz, me sonrojé por completo. 


    ―No tienes por qué alimentarme, puedo hacerlo sola ―conseguí decirle tras tragar con dificultad aquel pedazo de comida, removiéndome incómoda sobre la silla.


    Elevó la mirada, que en esos momentos tenía sobre la impresión de una de las fotografías que me había enviado mi padre.


    ―Si lo hago con ella, me parece natural poder hacerlo también contigo ―afirmó mientras le daba un pedacito pequeño a mi ratoncita que, como se estaba convirtiendo en un habitual, no se despegaba de su lado. 


    ―No es bien bien lo mismo ―mascullé entre dientes.


    ―Es verdad, ella es una tragona ―bromeó Julián y sus ojos brillaron ligeramente.


    ―Solo un poco ―la defendí. 


    ―Y le gusta que la mimen y malcríen ―añadió.


    ―A todos nos gusta… ―Julián sonrió y yo me puse roja por completo―. No quería decir eso. 


    ―A todos nos gusta. Me parece una verdad absoluta, ¿sabes? ―sentenció él levantándose de la mesa y recogiendo los platos―. Creo que a mí me gusta mimarla y malcriarla. 


    Le sostuve la mirada, incluso si no era capaz de tragar. Se humedeció ligeramente los labios y sentí un calor sofocante en mi interior.


    ―Siempre me ha gustado tener una mascota. ―¡A la mierda el calentón!


    ―No soy una mascota ―gruñí molesta y él empezó a reír por lo bajo. Vale, había caído en su trampa―. Eres lo peor, ¿sabes? 


    ―A ella le gusto ―afirmó con un tono condescendiente y le lanzó un pedacito de pan que atrapó entre sus patitas. 


    ―Más bien le gusta la comida ―argumenté elevando el mentón.


    ―Dejémoslo en que le gusto casi tanto como la comida ―bromeó. Puse los ojos en blanco―. Sabes, creo que también podría gustarte a ti.


    ¿Volvía a estar subiendo la temperatura del comedor?


    ―No sé por qué dices eso. 


    ―Yo creo que sí que lo sabes ―afirmó―. De hecho, a mí me gustas mucho.


    Me lanzó una mirada traviesa mientras yo tenía serios problemas por mantenerme sentada en la silla y no salir corriendo. Se alejó de la mesa y se metió dentro de la cocina, creo que para darme un poco de espacio y tiempo para asimilar sus palabras. Empecé a respirar de nuevo cuando escuché el ruido del agua del grifo y supe que estaba limpiando los platos. 


    A mí me gustas mucho.


    A mí me gustas mucho.


    A mí me gustas mucho.


    A ver, no podía haberme imaginado que me había dicho eso, ¿no? Me sentía nerviosa e insegura. ¿Debería de ir a la cocina a decirle algo? Que igual él a mí también me gustaba un poco. Él había dicho mucho. Igual un «a mí también me gustas mucho» estaba más a la altura, entonces, porque, ¿cómo se le dice a un hombre que desearías que el mundo se parara para no dejar de compartir esos momentos con él, pero sin dar la sensación de que estás desesperada? Quizá tendría que pensar en una respuesta un poco menos comprometedora y un poco más normal. Un «tú tampoco estás mal» supongo que sería más apropiado. 


    ―¡Au! ―mascullé al ver una motita de sangre en uno de mis dedos. Fruncí el ceño mientras sentía mi propia sangre en mi boca. Miré enojada a mi otra mitad, que acababa de morderme y se había quedado tan pancha. 


    ―¿Estás bien? ―Julián sacó la cabeza para verme y en un acto reflejo escondí la mano en la que me había mordido a mí misma. ¡Menudo bicho puedo llegar a ser si me lo propongo! 


    ―Lo estoy ―le aseguré. Demasiado bien, de hecho. Tanto que mi dualidad me había dado un muerdo para que reaccionara. 


    ―¿Seguro?


    ―Sí ―afirmé y, tras mirarme con expresión alegre, me sonrió. Algo dentro de mí empezó a bailar la conga. Antes de soltarle alguna estupidez, la que fuera, volvió a desaparecer dentro de la cocina. Dejé caer la cabeza sobre la mesa, sintiéndome más estúpida de lo que había sido en toda mi vida. Mi pena quedó parcialmente contrarrestada con la diversión de mi pequeñaja. 


    ―Seguro que esto se te daría mejor a ti que a mí ―le susurré y sentí como se acercaba a mi rostro y frotaba su pelaje contra mi mejilla, como si quisiera reconfortarme. Elevé el rostro para mirarla―. No se te ocurra volver a morderme, granuja. 


    Éramos una, sí, pero la lista de las dos siempre había tenido muy claro quién era.


     


     


    Era una mala idea.


    ¿Que lo sabía? Sí, por supuesto.


    Pero por una vez decidí ser yo la que cometía una estupidez y no mi pequeñaja. Me coloqué la mochila a la espalda y salí a la calle. Debería estar avanzando con los jeroglíficos, pero apenas podía concentrarme. No me ayudaba que mi otra mitad estuviera con la nariz pegada a la ventana, como si fuera un perro abandonado esperando a que llegara su patrón. Su otra mitad.


    Le di comida, pero no revertí esa nostalgia que se había instalado en nuestro interior. 


    Elevé el mentón para sentir los olores como solo un dual era capaz de hacer. Parte de lo que eran nuestras dualidades nos hacía diferentes. Especiales, solían decir los nuestros, aunque como yo jamás me había sentido especial, solía usar otros términos para definirme.


    El rastro de Julián me llegó más rápido de lo que esperaba. Lo seguí, ignorando el resto de los olores. No me sorprendió acabar en la comisaría en la que trabajaba, aunque sabía que a esa hora estaba patrullando y sentí una cierta tristeza al no conseguir encontrarle. Supongo que me había hecho ilusiones al respecto, aunque pretendía fingir que había sido una casualidad. Conociendo a Julián fingiría que se lo creía, incluso si era imposible que con mi reticencia a salir del apartamento sola me fuera a pasear, para estirar las piernas un rato, sin más objetivo que mi propio entretenimiento.


    No pude controlar el pequeño tirón de mi pequeñaja manifestándose allí en medio.


    Si fuera una gran depredadora me tendrían aislada en algún caserío porque mi capacidad de contenerla era pésima. La parte buena era que, siendo una roedora, al margen de ser perseguida por escobas o verme obligada a esquivar lanzamientos de zapato, nadie da un parte a la autoridad si se encuentra con un ratón. Me imaginé a uno de los gorilas correteando entre las mesas de la terraza de aquel lugar de aspecto pijo. ¡La que se armaría! Era más fácil ser roedor que jaguar o cocodrilo, en resumen; alguna ventaja tenía que tener no ser una voluminosa depredadora.


    Perdí de vista a mi pequeña, pero podía ver con mis ojos el camino que seguía, desviación tras desviación, así que opté por seguirla. No es que me preocupara mucho su seguridad; era más bien que sus sentidos eran mucho más agudos que los míos y tenía claro a dónde me llevaría. Le vi con sus ojos y me quedé rezagada sintiendo que mi corazón se agitaba. ¿Cuándo un uniforme había despertado en mí semejante admiración? Quizá el problema no era el traje, sino el hecho de que Julián era condenadamente atractivo. No era culpa mía que le mirara de esa forma teniendo en cuenta eso, ¿no?


    Titubeé y finalmente decidí dar por concluida mi escapada. Él no tenía por qué saberlo y yo no necesitaría mentirle del porqué estaba allí. Para cuando ya me había convencido a que era la menos mala de las opciones y estaba dispuesta a volver sobre mis pasos mi dualidad decidió lanzarse a la carrera para contradecirme. La odié un poco, pero salí corriendo a su encuentro, incluso si no tenía muchas opciones de interceptarla. 


    Se volatilizó en cuanto Julián se giró hacia mí. ¡Bruja!


    Sus ojos se abrieron y una sonrisa real iluminó su rostro. Me sonrojé, aunque sentí cierto alivio; me había autoconvencido de que se molestaría si me presentaba mientras estaba trabajando, pero por lo visto estaba equivocada.


    Estaba dirigiendo el tráfico mientras los niños de un colegio salían, más despistados que otra cosa, por la entrada principal. A pocos metros había otro compañero intercalando el paso de peatones y vehículos con la finalidad de evitar que la rotonda que había a pocos metros acabara inutilizada.


    Me acerqué a él con una mueca de culpabilidad, arrastrando los pies, aunque por dentro me sentía extrañamente gozosa y alegre.


    ―¿Has descubierto algo interesante? ―me preguntó sin dejar de atender a unos y otros.


    ―No, pero necesitábamos tomar el aire ―le contesté y él asintió con la cabeza.


    ―Estar todo el día encerradas en el piso no puede ser bueno ―admitió―. ¿Quieres que esta noche vayamos a cenar a algún lado?


    ―No te preocupes, ya estamos mejor ―le aseguré, sintiéndome un poco culpable de que se preocupara por nosotras cuando en realidad nos habíamos escapado porque queríamos verle un rato, sin más―. No pretendía molestarte. 


    ―No lo haces ―afirmó con media sonrisa, aunque era obvio que yo no pintaba nada allí en medio―. Quédate por aquí, en un rato me escaparé a buscar un par de refrescos.


    Hice lo que me dijo, aunque me alejé un poco. Me permití observarle mientras trabajaba. Tenía una expresión amable, incluso si estar debajo del sol abrasador con el uniforme y el chaleco haría gruñón a más de uno. 


    Por una vez, no fue mi roedora quien estudiaba todo lo que sucedía a su alrededor, observé sorprendida. Intenté justificarme con que tampoco tenía nada mejor que hacer, pero la verdad es que disfrutaba viendo cómo la vida seguía su curso a mi alrededor. Padres y madres, niños, profesores, un par de conductores nerviosos que seguramente llegaban tarde y, en medio de todos ellos, Julián con esa sobriedad que le caracterizaba. 


    Fruncí el ceño al ver que su expresión, normalmente alegre, se oscurecía ligeramente. Entrecerró los ojos y no pude evitar seguir la dirección de su mirada. Había un chico de unos doce años que juraría que acababa de salir por la puerta del instituto. Su mirada era huidiza y supuse que no era la única que se había percatado de que había cambiado la dirección de sus pasos al encontrar a un poli en su camino. 


    Era como si llevara un cartel en el que ponía: culpable.


    ¡A saber de qué!


    Me quedé allí hasta que, diez minutos más tarde, Julián se acercó a mi posición. Estaba hablando por un walkie talkie que tenía sujeto a una cincha del chaleco. Cuando llegó a mí se despedía del que por la voz debía de ser un hombre. ¿Tal vez el compañero que estaba en la otra punta de la calle lidiando aún con coches y peatones?


    ―Me he ofrecido a ir a comprar un par de botellines de agua ―me informó con media sonrisa.


    ―No sé cómo podéis aguantar tanto rato ahí debajo ―admití, gozosa de haber encontrado la sombra de un árbol la mar de frondoso.


    ―Te acostumbras. ―Empezamos a caminar uno al lado del otro―. En un rato hemos de volver a la central, me sabe mal, pero…


    ―No te preocupes, no debería haber venido.


    ―Al contrario, me has alegrado un poco la vista. ―Me sonrojé un poco al escucharle decir eso y él se limitó a golpear con suavidad mi cuerpo con el suyo en un gesto que era más fraternal que no de otro tipo, ¿no?


    ―Te gusta eso de tratar con la gente. ―Me decanté por cambiar de tema.


    ―Supongo que sí ―admitió mientras entrábamos en un bar de aspecto bastante cutre. Las pocas personas que había dentro se giraron para mirar a Julián y él los ignoró, demostrándome que estaba habituado a captar la atención de las personas cuando vestía el uniforme.


    ―¿Qué pasaba con el chico?


    ―¿Qué chico? ―me cuestionó tras ofrecerse a comprarme un refresco. Apreté los labios y esperé a que hiciera el encargo a la camarera. 


    ―Mirada gacha, pantalones rotos por las rodillas y pelo ligeramente largo ―le contesté buscando entre mis recuerdos.


    ―Eres realmente buena ―me alabó tras darle un trago a su botellín y sentarse en la barra, como si pretendiera pasar unos minutos allí, conmigo, antes de volver a reunirse con su compañero. Me senté en el taburete que había a su lado―. ¿Cómo te has dado cuenta de que me fijaba en él?


    ―Soy observadora ―afirmé. Mejor eso que decirle que no le había quitado el ojo de encima durante todo el rato que había estado trabajando. 


    ―Lo hemos tenido en el cuartelito dos veces en menos de un mes ―me contó―. Llevaba hachís encima, pero las dos veces salió negativo para tóxicos.


    ―¿Y eso?


    ―Es posible que se dedique a distribuirla.


    ―¿No es muy pequeño para hacer algo así?


    ―Te sorprendería lo que llegamos a ver ―me contestó, aunque parecía ligeramente preocupado―. Te confieso que en este caso no lo tengo claro. Los que venden en cantidades pequeñas suelen ser consumidores que se costean el vicio haciendo de intermediarios y no lo veo como un gran capo de los suburbios.


    ―¿Entonces?


    ―No lo sé. Estuve durante la última detención; como es menor y las cantidades son pequeñas sale al día siguiente y hasta la próxima. 


    ―¿Quieres que le siga?


    ―¿Seguirle? ―Julián me miró con expresión confundida hasta que sus ojos se iluminaron con sorpresa y curiosidad―. ¿Podrías hacer algo así?


    ―No me pidas que la contenga ―le contesté haciendo una mueca―, pero si le doy cuerda, eso le encanta.


    ―¿Es seguro?


    ―Yo no pienso moverme de aquí ―le informé y sentí que esa pequeña parte que era tan mía se volvía corpórea a pocos metros de distancia. No llegué a verla, pero sí pude ver a través de sus ojos y percibir el mundo a través de sus sentidos―. ¡Ahí vamos!


    ―Es audaz.


    ―Más bien temeraria.


    ―Hábil.


    ―Por necesidad.


    Nos miramos y creo que por gusto me habría dicho algo más, pero se calló hasta que añadió con voz pesarosa:


    ―Debería volver con mi compañero…


    ―Vete tranquilo, cuando acabe de jugar a detectives iré al piso y ya llegarás tarde o temprano. 


    ―Me gustaría más pronto que tarde. ―Me sonrió―. Si descubres algo del chico pásate por la central, ¿vale? Y gracias por hacer esto, Minnie. No tenías por qué ofrecerte.


    ―Me gustaría ayudar. 


    ―A mí me gustaría besarte. ―Mis pupilas se dilataron y me quedé tiesa en el asiento, mirándole―. Un día. Pronto, a ser posible. Mejor pásate por la central después, y volvemos juntos a casa, ¿vale?


    Conseguí asentir con la cabeza como si fuera tonta no, lo siguiente. 


    Cuando volví a centrar la atención en mi vaso y en lo que hacía mi pequeñina fui consciente de la media sonrisa de la camarera que atendía en la barra.


     


     


    Encontrar el rastro del chico me fue más difícil de lo que me pensaba. Fuimos hasta el instituto, pero había tantos rastros y tantos olores que me supuso un auténtico reto. Acabé abandonando el local mientras mi pequeñaja daba vueltas, ocultándose de ojos curiosos, pero buscando un olor al que seguir con cierta desesperación.


    Julián quería besarnos.


    Quería besarme.


    No le importaba lo que yo era.


    Ni que mi otro yo fuera pequeño, peludo y glotón.


    Quería besarme. 


    ¿Y ahora qué se suponía que tenía que decirle yo?


    Porque tenía que contestarle o algo, ¿no?


    Estuve tentada de escribirle a Laura para pedirle consejo, pero me dio corte pensar que tal vez la hermana de Julián se enterara o que, tal vez, no lo aprobaran. No pensaba tanto en que le despreciaran por ser humano, pero tal vez no me considerarían apropiada para él por mil motivos que no todos tenían que ver con el hecho de que yo era una dual y él no.  


    ¿Y qué pasaba si me besaba y no funcionaba? Quiero decir que yo no tenía experiencia en ese tipo de cosas y era imposible que Julián jugara en mi misma liga. Tampoco pasaba nada si nos besábamos y era el peor beso del mundo, ¿no? ¿Que me mortificaría para el resto de mi existencia? Obvio. Pero empezaba a estar en una situación que peor sería no hacerlo. Quería… 


    Le quería a él. 


    Julián me gustaba. Me hacía reír, era capaz de hacer que me sintiera cómoda cuando estaba a mi lado y conseguía sacar a mi yo más valiente, aún no tenía del todo claro cómo. Por no decir que hinchaba a mi pequeña a queso. ¿Podía existir alguien más perfecto?


    Localizamos un rastro tras varias vueltas y muchas dudas. Caminé un trozo con mi otra mitad de compañera y me decanté por sentarme en un banco en una zona ajardinada mientras ella seguía ese olor que nos era cada vez más conocido. No es que hubiera probado nunca el hachís, pero conocía perfectamente su olor fragante y aromático porque en mi instituto también había quien compraba y quien vendía. 


    Encontré al chico sentado sobre un muro de piedra de poco más de metro y medio de altura. Tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y su mirada estaba perdida. Más que la mía en alguno de mis días grises, que no era poco. Sentí cierta pena por aquel muchacho y por la vida que llevaba. Ojalá alguien le tendiera la mano y le ayudara a salir del pozo en el que se estaba hundiendo.


    Un chico de unos veinte años se acercó a él. Me arriesgué a que vieran a mi pequeña roedora para acercarme lo suficiente para escucharlos, pero esperaba que si llegaban a verme no entraran en una crisis ridícula de pánico que pudiera interrumpir lo que sea que se llevaban entre manos.


    ―¿Qué tienes? ―le preguntó el que acababa de llegar al muchacho.


    ―Cincuenta pavos ―le contestó el que era poco más que un niño, tendiéndole unos pocos billetes. Vi cómo se metía después la mano dentro del pantalón, dirigiéndola hacia sus partes íntimas, y de allí sacaba una bolsita con algo oscuro dentro. El olor de la droga me llegó pese a estar cubierta de plástico. Se la tendió.


    ―¿No habíamos quedado en mínimo cien pavos?


    ―La gente no quiere esta mierda.


    ―Pues más vale que los convenzas de que sí la quieren si sabes lo que te interesa. 


    Si en vez de roedora fuera un sabueso, le mordía las pelotas a ese tipo ahí mismo. Sin preguntar ni esperar más respuestas; cogió los billetes y la bolsa y se largó de allí. Me quedé quieta, esperando, en silencio. 


    El muchacho se quedó allí, mirando al horizonte. Le acompañamos hasta que encontró el valor para abandonar ese muro, pero sentí una punzada de tristeza al hacerlo. Yo sabía, mejor que muchos, lo que era sentirse solo. Atrapado. 


    Decidí que sería yo quien le tendiera la mano a ese chico, aunque él nunca llegaría a saberlo. Con esa determinación quemándome por dentro llegué a la comisaría de Julián, dispuesta a contarle todo lo que había descubierto y ser la luz que ilumina el camino entre las sombras.


    

  


  
    VIII


    Sophie


     


    L os golpes en la puerta hicieron que el jaguar de Gabriel gruñera por lo bajo. Yo no podía saber quién era por su olor, pero la única persona capaz de maldecir y soltar semejante sarta de palabrotas, una detrás de la otra, era mi queridísima hermana gemela.


    ―¿Podemos fingir que no la oímos? ―ronroneó Gabriel que en esos momentos había empezado a besarme por la clavícula y ambos sabíamos perfectamente que su intención no era contentarse solo con eso.


    ―Tirará la puerta abajo.


    Mi novio arrugó la nariz ante aquella afirmación.


    ―¿Una teoría o una premonición?


    Me reí. El fénix tenía la capacidad de predecir el futuro y Gabriel se tomaba muy en serio ese tipo de cosas. Si era solo una teoría más mía que no suya, sería capaz de acabar desnudo encima de mí con Sam chillando en la puerta del apartamento del Registro y quedarse tan pancho. 


    ―No quieres saberlo ―le contesté con una sonrisa pícara y tras un suspiro derrotado se hizo a un lado. 


    Saltó de la cama y cogió la camiseta que había dejado tirada por el suelo y se la pasó por la cabeza mientras caminaba descalzo en dirección a la puerta. 


    ―Ya estábamos levantados. ―Escuché que le decía a mi hermana tras abrirle la puerta. Oí un ronroneo que sonó a mofa y supuse que Sam venía con Tom. 


    ―¿Interrumpimos algo? ―murmuró con expresión divertida el susodicho, consciente del olor que desprendíamos Gabriel y yo.


    ―Nada que no podamos posponer de aquí a un rato ―le contestó con un tono cortante. 


    ―Machos. ―Sam y yo contuvimos una risa al escuchar a mi voz y el tono condescendiente que había usado al referirse a esos dos.


    ―¿Hay novedades? ―le pregunté a mi hermana y ella negó con la cabeza.


    La espera se nos estaba haciendo a todos demasiado pesada. Roy, Ruth y Markel eran los que peor lo llevaban, supongo, pero no es que el resto nos sintiéramos especialmente cómodos mientras permanecíamos allí, retenidos, para asegurar que nadie se tomara la justicia por su cuenta y no pudiéramos optar a presentar una defensa adecuada a la historia de nuestro nuevo amigo. Compañero. Aliado.


    ―Familia.


    Lo que fuera.


    ―¿Entonces? ―cuestionó Gabriel cruzándose de brazos.


    ―No te va a gustar ―le informó Tom a su primo.


    ―Dime algo que no me sorprenda ―le contestó tras poner los ojos en blanco.


    ―Llevamos demasiado tiempo aquí encerradas ―empezó mi hermana.


    ―Esto se pone interesante.


    ―Es peligroso salir del edificio ―le recordé.


    ―¡Lo que es peligroso es tenerme aquí encerrada por más tiempo! ―masculló ella entre dientes.


    ―En eso no voy a contradecirla ―intervino Tom con un tono divertido. Si él estaba conforme con aquello supuse que no sería tan malo. Otras cosas podían criticársele a Tom, pero era el que más sentido común tenía de los duales presentes.


    ―¿Qué pretendes hacer? ―le pregunté a mi hermana mientras esperaba cualquier locura propia de su temperamento un tanto explosivo.


    ―Una fiesta.


    ―¿Una fiesta?


    ―Solo para chicas.


    ―¿Una fiesta de chicas? ―le pregunté sorprendida.


    ―O le dices a tu pajarraco que se calle, o te juro que la próxima vez que le vea le pegaré un tiro.


    ―¿Una fiesta de chicas? ―cuestionó Gabriel como si Sam se hubiera vuelto loca. Que, para qué negarlo, era una posibilidad. Ignoré su amenaza y la miré con expresión curiosa.


    ―Vamos a montarnos un spa ―sentenció―. Algo para relajarnos un poco. Como no van a dejar que salgamos de esta mierda de sitio, he decidido que nos lo montemos por nuestra cuenta.


    ―Un spa ―repetí, aún confundida. Siendo Sam hubiera podido esperar cualquier cosa, pero no esa.


    ―He encargado unas cuantas cosillas ―añadió con un tono malicioso―. Cortesía del Consejo. Mascarillas faciales, cremas exfoliantes y no sé qué pijadas más. Creo que ni siquiera sé para qué sirven la mitad de las cosas, pero después de eso o nos relajamos y estamos divinas o jugamos a poner latas y acribillarlas a tiros.


    ―Me ha parecido que la opción del spa era la más inocua de ambas iniciativas ―tanteó Tom, que contenía la risa a duras penas.


    ―No creo que lo de embadurnarme de arriba abajo sea mucho mi estilo ―opinó mi hermana―, pero saber lo que les hemos sablado a esos estirados me alegró la noche.


    ―Ya veo ―murmuré divertida―. Igual a Ruth le iría bien algo así. Lo lleva solo a medias.


    ―No se ha comido a nadie, yo diría que eso es llevarlo bien.


    ―¿Qué dice? ―me preguntó Gabriel, que parecía tener el don de saber cuándo mi dualidad me hablaba.


    ―Algo sobre que Ruth lo lleva bien.


    ―Si intentan tocar a su macho ya verás lo protectoras que son las leonas.


    ―Gracias por la información ―mascullé.


    ―Si se trata de continuar lo del otro día, yo me apunto ―sentenció mi gemela encogiéndose de hombros. Tom y Gabriel se miraron. Ellos no querían que volviéramos a vernos envueltas en aquella locura. Habíamos salido con vida, sí, pero nadie nos garantizaba que si había un enfrentamiento directo todos volviéramos a tener esa suerte.


    ―Llegará a tiempo.


    ―¿Quién? ―le pregunté a mi dualidad.


    ―La verdad. 


    ―Genial.


    ―¿Mensajes apocalípticos? ―me cuestionó Tom con expresión cauta; asentí.


    ―Sabes, igual sí que nos viene bien lo del spa, después de todo. Yo me apunto.


     


     


    No tengo claro qué pinta debíamos de tener las cuatro estiradas en las tumbonas con unas máscaras de papel impregnado en a saber qué encima de la cara, rodajas de pepino sobre los ojos y los pies metidos en un barreño con algo de color verde que, en serio, apestaba. 


    Si añadíamos que los fénix estaban sobre la televisión cacareando como si fueran dos malditas cotorras y el jaguar de Laura parecía dispuesto a chinchorrear al león de Ruth, haciendo que gruñera cada dos por tres, creo que era comprensible que ninguna de nosotras estuviera especialmente relajada, incluso si estábamos haciendo un esfuerzo por conseguir esa meta: tener un rato de tranquilidad tras el enfrentamiento con los blancos, la revelación de nuestra existencia en la comunidad y el hecho de que Ruth ahora fuera una dual.


    ―Una semana ajetreada ―se burló mi voz.


    ―¿Te vas adaptando? ―le pregunté a Ruth, que miraba a los fénix con una mezcla de respeto y miedo.


    ―Es extraño ―admitió―. Durante mucho tiempo me hubiera gustado ser como Laura y después de lo de Roy… es como si siempre hubiera tenido que ser así.


    ―El destino.


    ―Es bonito ―le dije―. Me alegro por vosotros.


    ―Más bonito es que te quisiera sin importarle qué eras o dejabas de ser ―opinó Laura. Creo que sonreía debajo de aquella cosa pringosa de color blanco.


    ―Mientras en la cama sea tan potente como aparenta ―soltó Sam y se ganó un bufido de la leona. Sonreí, porque juraría que Ruth y su dualidad habían puesto los ojos en blanco al mismo tiempo.


    ―Tengo miedo de que le pase algo ―nos confesó nuestra amiga. Supongo que hablar, en un momento así, podía ayudarla en aquel trance. 


    Me arrepentí de no haber hecho justamente eso antes: buscar un momento en el que se pudiera abrir a nosotras, si lo deseaba, para contarnos las penurias que había vivido o los miedos que la asolaban sin tener que fingir que todo estaba bien para no preocupar a su pareja. En eso podía entenderla. Todas haríamos un poco lo mismo: crecíamos ante la adversidad, pero no dejábamos de arrastrar nuestros propios fantasmas.


    ―La verdad está de su parte ―sentenció Sam. Intuí que esas palabras solo eran en parte suyas. Sonaban mucho como lo que me diría mi fénix. O lo que diría el suyo.


    ―Pero ¿cómo vamos a poder demostrarlo? No tenemos pruebas de que él creciera con los blancos ni tampoco de que le tuvieran encerrado allí.


    ―Markel testificará ―intervino Laura―. Hará lo que sea necesario para que la verdad se sepa.


    ―Eso no es poco ―añadí.


    ―Tenemos que relacionar a Roy con nosotras ―opinó mi hermana―. Sé que tu suegro quiere llevar la batuta en la defensa y me parece genial porque él sabe cómo funcionan este tipo de juicios, pero la historia de Roy empieza con la nuestra. Sus penurias, también.


    ―Fue Umai quien le contó nuestra historia ―intervine y nos quedamos en silencio. 


    Llevábamos días esperando que el águila real apareciera en el Consejo por arte de magia, pese a que era una especie que se daba por extinguida. A medida que los días pasaban empezábamos a hacernos a la idea de que deberíamos enfrentarnos a ese juicio con nuestros propios medios. No estábamos solas en esto. Teníamos a los Grant, que no estaban en el Consejo por una mera casualidad: poseían aliados poderosos.


    ―Y la verdad.


    Sí, eso también. 


    ―Vale, entonces, ¿cuál es el plan? ―cuestionó Sam―. Markel saldrá allí en medio y les contará a todos lo malos que son los blancos. ¿Y después? Porque creo que eso, más o menos, ya lo saben, lo de que son unos déspotas y unos cabrones.


    ―Eso no puedo negártelo ―admitió Laura con una amplia sonrisa―. No tengo claro qué pretende hacer mi padre, pero sé que mi madre ha intentado contactar con su hermana. Ella tiene contactos en otras manadas, lobos salvajes hay unos cuantos.


    ―Pues dicen que los tigres de Bengala están trayendo sus bigotes a Colonia para hacerse con el control del coto de los blancos ahora que no hay un líder evidente ―intervino Sam.


    ―Ya me imagino quién lo dice ―murmuró Ruth.


    ―Yo solo espero que el padre de Markel se mantenga al margen ―añadió Laura―. Después de que se encontraran en la cafetería creo que siente un poco de pena por él. 


    ―No voy a decirte que lo siento ―sentenció con voz fría mi hermana. 


    ―Seguramente fue la mejor de las opciones posibles ―contestó Laura ante el comentario duro de mi hermana―. Al menos no tiene que llorarlo. 


    ―Ha de ser muy duro para él ―intervine con intención de mediar entre ellas―. Markel ha sido muy valiente enfrentándose a todos los suyos.


    ―Roy dice que siempre fue mejor que todos ellos juntos, solo que no encontró el valor de enfrentarlos hasta que tuvo una motivación por la que luchar.


    ―Todos tenemos de eso ―puntualicé y miré a Ruth―. Roy el primero. Pase lo que pase, no vamos a dejarle solo. Si deciden que es culpable, tendrán que pasar por encima de todos nosotros antes de llegar a él.


    ―Técnicamente, somos los únicos que volamos en el Registro en este momento, es difícil que pasen por encima nuestro.


    ―Sé que no estamos solos, pero es como raro. Siento algo en el pecho que me dice que somos nosotros los que os hemos de proteger a vosotros ―repuso mi amiga con una expresión insegura.


    ―Los leones son los protectores. Nuestros guardianes.


    ―Porque estáis vinculados a los fénix de alguna manera; ellos os convirtieron en nuestros guardianes. Supongo que es normal que te sientas así, pero eso no quiere decir que no vayamos a apoyaros hasta nuestro último aliento.


    ―Si hace falta le prenderemos fuego al Registro ―sentenció Sam con expresión indiferente. El problema con ese tipo de afirmaciones, viniendo de mi hermana, es que dábamos por sentado que no se trataba de un farol.


    ―¿Sabéis algo de Minnie? ―nos preguntó Laura.


    ―Hace un par de días que no da señales de vida.


    ―Desde que se presentó en casa de tu hermano su padre.


    ―Mi padre no debería haberle dicho dónde estaba ―criticó Laura con expresión apesadumbrada.


    ―Mal no debe de estar si decidió quedarse ―optó por contestar Ruth―. Julián es majo. Sabrá tratarla.


    ―Ya te digo.


    Fruncí el ceño.


    ―Estará tan absorta en los grabados que ni se dará cuenta de que tu hermano anda por ahí ―añadió Sam.


    ―Pues no sé yo.


    ―Eso es verdad, conociéndola seguro que estará todo el día liada con los grabados. Ojalá encuentre algo sobre la historia del linaje de Roy ―aseguró Ruth.


    ―¿Quieres decir vuestro linaje? ―la provocó Sam, siempre tan maja ella.


    ―Eso ―repuso arrugando la nariz y haciendo que se marcaran varias líneas sobre la espesa mascarilla.


    ―Si es algo que pueda ayudarnos con el juicio, sería lo más.


    ―¿No os sentís culpables de estar aquí con los pies en remojo y poniéndonos en modo diva mientras ella, la pobre, está encerrada mirando grabados que son todos iguales? ―cuestionó mi hermana, más para provocarnos al resto que por otra cosa.


    ―La ratoncita está donde tiene que estar.


    ―No sé si eso debería de preocuparme.


    ―Depende.


    ―¿De qué?


    ―Julián siempre fue la piedra con la que tropezaba tu zapato.


    ―¿Una piedra?


    ―He pensado que te gustaría más eso que una astilla que no había forma de quitársela de encima.


    ―¿Qué es lo que no me dices?


    ―Lo que aún está borroso.


    ―¿Qué ves?


    ―Un león. Un fénix. Y un águila. 


    ―¿Qué tiene que ver eso con Julián?


    ―Nada. O tal vez mucho.


    ―Pensaba que nos llevábamos bien; podrías esforzarte un poco para que pueda entenderte. 


    ―No sé de qué te quejas, somos uña y carne si nos comparamos con tu hermana y su otra mitad.


    ―¿No puedes contármelo?


    ―Es demasiado pronto. 


    Me quedé en silencio, pensando en los vaticinios de mi otra mitad. Mis amigas y mi hermana me miraban, expectantes.


    ―No tengo ni idea de qué va a pasar, pero creo que va a pasar algo. Umai, tal vez. Un león, un fénix y un águila. 


    ―¿Y por qué hablabas de Julián?


    ―No tengo la más mínima idea ―le contesté a mi hermana―, pero la idea de que Minnie se quedara con él fue del fénix. 


    ―Y no crees que fuera una coincidencia ―opinó Ruth incorporándose―. No lo es. Nada de lo que hacen es mero azar. Ellos saben cosas. Las presienten.


    ―Genial. ¿Alguien puede contarme qué tienen en común un policía, una ratoncita de biblioteca y un escurridizo pajarraco que posiblemente está muerto? ―cuestionó mi hermana.


    ―Un final feliz. 


    Apreté los labios y miré a Ruth con fe ciega en las palabras de mi dualidad.


    ―No sé qué pasará, pero sí sé que va a salir bien.


    ―Pues a mí eso me vale ―sentenció mi amiga emocionada. Me sorprendió ver que inclinaba la cabeza en dirección al fénix y este sobrevolaba hasta posarse en el lomo de la leona. 


    ―A mí también.


    

  


  
    IX


    Julián


     


    T ras la descripción de Minnie sobre el hombre con el que había estado hablando el chico al que teníamos fichado y pasarles a los de menores un boceto, acabamos cenando pizza con los grabados rodeándonos por todos lados.


    Era un tema seguro en el que ella se sentía cómoda y el tiempo no hacía más que echársenos encima. Había hablado con Sophie y sabía que estaba bien, aunque no me había ocultado que estaba preocupada por lo que podía pasar en el juicio de su amigo. No me contó nada que no supiera ni se sorprendió por el detalle de que ya lo sabía. Supongo que daba por sentado que Minnie y yo acabaríamos congeniando lo suficiente como para que acabara compartiendo todo aquello conmigo.


    Tras pedir varios favores, conseguí que me cambiaran el turno del jueves para poder quedarme en casa con ella. Fingiría que mi interés se centraba en los pergaminos y el poco tiempo que nos quedaba, aunque en realidad me asqueaban aquellos turnos de doce horas que no me permitían disfrutar de su compañía. La que no fue fingida fue la sonrisa que me regaló cuando el miércoles a la noche le conté que no tenía que trabajar al día siguiente. Que lo pagaría tarde o temprano trabajando un fin de semana, cierto, pero esa sonrisa bien lo había valido.


    Tampoco sabía hasta cuándo se quedaría Minnie en mi casa; tenía intención de que, para cuando se fuera, hubiéramos llegado a un punto en el que pudiéramos mantener nuestra relación, estuviera en el estado en el que estuviera. Algo que era poco probable, por no decir imposible, si decidía volver a Colonia, pero por la conversación que mantuvo con su padre dudaba que planeara hacer eso a corto o medio plazo, lo que me daba un margen de tiempo. 


    Y era ese tiempo el que tenía intención de no desperdiciar. Supongo que por eso le había ido soltando a trompicones lo de que me gustaba y que me gustaría besarla. En otras circunstancias, con otras mujeres, me hubiera limitado a hacerlo. Lo de besarla. Y no me importaría que aquello se nos fuera de la mano y acabáramos compartiendo mi cama, por ejemplo. Sin embargo, ella no era un otra. Era especial, para lo bueno y para lo malo. No podía esperar que se presentara en mi habitación desnuda una noche, por ejemplo. 


    Me reí ante ese pensamiento. 


    No es que no fuera consciente de que algo así no sucedería más allá de mis sueños, pero era divertido fantasear un poco igualmente. Solo por diversión.


    Que importarme, no me importaría, pero sabía que con Minnie todo tenía que ir a otro ritmo y mi prioridad era que se fuera acostumbrando a mi presencia, al interés que había despertado en mí y, con un poco de suerte, que acabara admitiendo que me correspondía. 


    ―¿Me estás escuchando?


    ―Por supuesto. ―Me golpeó en el brazo―. ¡Ay!


    ―Mentiroso.


    Su pequeñaja me miró y se frotó el hocico. Creo que era su forma de reírse de mí. Era una granuja.


    ―Vale, estaba pensando en otra cosa ―admití. Más me valía que no me preguntara en qué porque tendría que mentirle o ponernos a ambos en una situación un tanto incómoda, aunque adoraba cómo se sonrojaba. 


    ―Los leones poseen el don de la curación ―empezó de nuevo―. Creo que esa magia les fue transferida por el fénix; podría haber sucedido algo similar con las águilas. 


    ―¿Y esa runa de allí? ―le cuestioné señalándola. Me golpeó el dedo y la miré ofendido.


    ―Tienes el dedo lleno de kétchup.


    ―¿En serio? ―le pregunté sorprendido. Por una vez no había intentado tomarme el pelo. Observé el resto rojizo que decoraba el lateral de mi dedo anular―. ¿Quieres?


    Le acerqué el dedo al rostro.


    ―Idiota.


    ―Lo tomaré como un no, una pena ―murmuré mientras lo acercaba a mis labios y me limpiaba la mancha sin dejar de mirarla. Conseguí justamente lo que deseaba: un rubor tiñó sus mejillas mientras sus ojos me rehuían―. ¿Y si por eso ponen el triángulo?


    ―¿Qué triángulo? ―me preguntó como si requiriera de toda su paciencia para soportarme. 


    ―Ese ―le dije señalando al grabado que habíamos encontrado en el interior del libro y que, de forma sutil, podía intuirse también en su lomo. 


    Con cuidado, y sin manchas de kétchup en sus dedos, colocó la hoja en cuestión frente a nosotros. Ladeó la cabeza, reflexionando sobre mis palabras.


    ―Cuerpo, mente y espíritu ―murmuró mientras rozaba con cuidado los dibujos. No me importaría que dibujara con esa delicadeza tan suya cualquier cosa, lo que se le antojara, sobre mi piel.


    ―Entiendo que el león es el cuerpo ―murmuré.


    ―Los guardianes o protectores ―decretó ella asintiendo―. El águila sabía cosas. Roy dijo que le mostró el pasado. No tengo claro a qué se refería, pero si el fénix puede ver el futuro…


    ―¿Tal vez el águila pueda ver el pasado? ―Vi que sus ojos brillaban con alegría.


    ―Ellos son la mente; supongamos que el fénix también compartió parte de su magia con ellos.


    ―Tiene sentido.


    ―Y ellos, los fénix, son el espíritu. Solo ellos son capaces de dar y quitar dualidades; esa magia sería la que los define y los hace únicos.


    ―Crees que ellos son el origen de lo que sois ―opiné observando con atención como mil cosas parecían cobrar sentido en su interior.


    ―Lo son.


    ―Es una teoría plausible, te la compro.


    ―¿Sabes lo que te conté de Roy?


    ―Me has contado bastantes cosas de él.


    ―Que era el último león.


    ―Mataron a su familia, sí, me lo dijiste.


    ―Por lo visto ya no es el último.


    ―¿Ha aparecido otro?


    ―Podría decirse que sí.


    ―¿Y eso puede ayudarle en su defensa?


    ―No exactamente ―murmuró ligeramente incómoda―. Hoy por lo visto han estado haciendo un cónclave de chicas, en Colonia, y alguien se ha dado cuenta de que hay una cosita que no me habían contado.


    ―¿Quiero saberlo?


    ―Supongo.


    ―Pues suéltala.


    ―¿Conoces a Ruth?


    ―Es la única que suele tener sentido común en ese pequeño grupo ―afirmé con expresión calmada.


    ―Ya no es solo Ruth.


    ―Ahora sí que no te sigo.


    ―Está liada con Roy.


    ―Con el león.


    ―Sí.


    ―¡¿Está embarazada?!


    ―¡No! ¿O sí? ¡Yo qué sé! ¿Cómo diablos se te ocurre algo así?


    ―A ver, me dices que no es solo Ruth y me dices no sé qué de una cosita antes de soltarme que Ruth y el león están liados. A ver, dos más dos…


    ―¡Uno de los fénix la convirtió en dual!


    ―¡Joder!


    ―Eso seguro que también, pero no creo que esté embarazada ―me dijo la muy bruja, burlándose de mí y de mi reacción. 


    ―¿En serio? ―le pregunté recostándome en el sofá. 


    Había visto a Sam y Sophie hacerlo, quitarles la dualidad a dos de los blancos. ¿Por qué no me había planteado que pudieran hacer justamente lo contrario? 


    ―Eso me han dicho.


    ―¿Cómo está ella?


    ―Bien, creo.


    ―Algo así ha de ser difícil de gestionar.


    ―¿Algo en plan malo?


    ―No lo sé ―murmuré, confundido―. Quiero decir que para mi hermana es diferente que para el resto de vosotros, pero ver y sentir lo que percibe vuestra otra mitad y ser vosotros al mismo tiempo debe de ser, por lo menos, extraño.


    ―Supongo que, visto así, igual le cuesta un tiempo adaptarse.


    ―Es probable. ―Vi que parecía preocupada―. Si alguien puede hacerlo es Ruth. Ha crecido entre duales, después de todo. 


    ―Eso es verdad ―admitió un poco más alegre.


    ―Tu teoría es buena ―aseguré volviendo a los pergaminos y sabiendo que esa era su zona de confort―. Tiene sentido. 


    ―Que intentaran eliminar a los fénix cobra sentido en el momento en el que ellos pueden anularnos y convertirnos en humanos. Un poder como ese puede crear enemigos con facilidad.


    ―Quizá los fénix decidieron esconderse por eso. Buscar formas de asegurar su supervivencia.


    ―¿Y qué mejor que buscar aliados fuertes y dotarlos de parte de su magia?


    ―Me gusta ―sentencié. 


    ―Tú también me gustas ―soltó y de repente se ruborizó tanto que ni siquiera se le veían las cuatro pecas que tenía en las mejillas―. Creo que será mejor que lo dejemos para mañana. 


    ―Me parece una idea perfecta ―susurré, consciente de que pese a sus palabras haberlas pronunciado en voz alta parecía aterrarle. Desearía decirle muchas cosas y compartir con ella otras, pero me limité a levantarme del sofá y dejar los papeles con los que estaba trabajando sobre la mesita.


    ―Buenas noches, Minnie ―le dije antes de salir de su habitación. Levantó la mirada y, aunque no me contestó, vi una pequeña sonrisa tímida en su rostro―. Estoy seguro de que mañana adelantaremos más de lo que nos pensamos. 


    Asintió. No tengo claro si queríamos avanzar en los grabados o en lo que nos traíamos entre manos, pero ninguno de los dos se vio con ánimos de concretarlo.


    Me puse unos pantalones deportivos antes de ir a dormir. Escuché su puerta cerrarse, pero me sorprendió no escuchar cómo pasaba el tirador del pestillo ni el ruido del sofá cuando lo arrastraba para crearse una pequeña barricada. Tal vez era su forma de decirme que empezaba a confiar en mí. Que no le asustaba que estuviera en la habitación de al lado. Me había dicho que también le gustaba y, siendo ella, ese era un gran avance para el corto tiempo que llevábamos viviendo juntos. Me gustaba como sonaba eso. Viviendo juntos. Joder. Nunca me había planteado compartir mi vida ni perder la intimidad que me daban las cuatro paredes de aquel piso y Minnie había conseguido que me replanteara todo en apenas una semana. 


    Con el gusanillo de haber dado un paso enorme hacia delante llegué a plantearme que dejar la puerta sin asegurar era su forma de invitarme a acudir a su lado aquella noche, pero me negué a la tentación que suponía esa posibilidad por miedo a cargarla por todo lo alto. 


    Tendría que ser ella la que moviera ficha porque no podía arriesgarme a perder lo que había conseguido precipitándome. Más me valía hacer acopio de toda mi paciencia.


     


     


    Minnie dormía cuando me levanté. 


    Bueno, dormía la tímida chica de pelo oscuro y rostro apacible mientras su otra mitad, esa bolita de pelo inquieta que contrastaba con la templanza de su otro yo, correteaba a mi alrededor. Me encontré hablándole y decidí no sentirme estúpido ni culpable por hacerlo. Me contuve, eso sí, de hablarle de cosas personales porque no entendía por completo cómo funcionaba eso de sus dualidades. 


    En teoría podían ver, escuchar y sentir todo lo que percibían sus dualidades, pero supuse que estando dormida lo que pasaba en la cocina debía de entrelazarse con sus propios sueños. 


    Me permití el lujo de malcriarla un poco. 


    Era imposible no hacerlo. La roedora en cuestión era una monada y, para qué negarlo, la mujer que había dormido en mi sofá cama, también. 


    Para cuando se levantó tenía preparados huevos revueltos y tostadas. No es que pensara que a Minnie me la ganaría a base de atracones —a diferencia de su otra mitad, que era más que sobornable con un pedazo de queso—, pero soy de los que se concentran mejor con el estómago lleno. 


    Minnie había dividido el contenido de los capítulos y nos dimos cuenta de que los tres primeros, los que hablaban del león, el águila y el fénix, seguían un mismo patrón: inicio, desarrollo y cierre.


    Gracias a las fotografías que nos había enviado su padre empezamos a darles sentido a muchos de aquellos grafismos que habíamos ido marcando y enumerando a lo largo de las páginas del documento. El rompecabezas, poco a poco, fue cobrando sentido.


    Más o menos.


    Quiero decir que relacionar cuatro símbolos posicionados uno al lado del otro no era bien bien lo mismo que leer un libro. Fue así como nos encontramos elucubrando el significado ya no solo de los grabados, sino también de la relación de estos con su contexto.


    A los leones les llamaban los guardianes, sí, pero había mucha más información sobre ellos. Poseían tres habilidades, igual que eran tres las razas luminosas. Lumínicas. Que venían de la luz. No habíamos conseguido ponernos de acuerdo con el significado exacto de ese símbolo ya que en un tratado lo relacionaban con el sentido de la vista y en otro con el día, pero estaba claro que era algo que tenía que ver con la luz o con el ver. Tal vez hacía referencia al hecho de que poseían magia. Así de complejas y variopintas eran las interpretaciones a las que llegábamos, a veces entre risas y otras entre quejas y protestas en las que, en una ocasión, acabé con un cojín estampado en medio de la cara. 


    El problema no fue la contusión en sí misma, sino las ganas de tomarme la revancha plantificándole mis labios sobre esa sonrisa burlesca y provocadora. 


    Volviendo a los pergaminos, descubrimos que las tres habilidades que poseían los leones tenían relación con la sangre. Si eso hacía referencia a la del fénix o la suya propia era otra cuestión cuya respuesta ni siquiera intentamos elucubrar. Una de las runas hacía referencia a la sanación, algo que no nos venía de nuevo. De las otras dos, no conseguimos sacar trigo limpio. 


    A las águilas pasamos a llamarlas chamanes. No es que la palabra como tal estuviera traducida, pero tenían un algo de brujos por lo que decían los textos. Su magia o su poder provenía de la mente, en eso sí que llegamos a un consenso. No es que eso fuera poca cosa. Le conté a Minnie que el fénix de Sophie, además de predecir el futuro tenía ciertas habilidades telequinéticas que le permitían abrir cerraduras o encender una luz. 


    No tardamos en darnos cuenta de que la persona que había escrito aquel libro temía más que no admiraba a los fénix y a los que llamaba como la resistencia: esos eran, obviamente, los leones y las águilas. En sus escritos, advertía que sus poderes eran peligrosos y que la comunidad debía de ser liberada de su amenaza. Era obvio que para ellos no eran los buenos de la película, lo que nos llevó al punto de replantearnos muchas cosas.


    Pondría la mano en el fuego por Sophie, pero a saber qué tipo de conductas habían mantenido sus predecesores. Minnie no podía menos que estremecerse cuando llegábamos al punto en el que hablaba sobre la capacidad de los fénix de hacer extracciones, refiriéndose a quitarle su mitad animal a un dual. Un poder como aquel no dejaba de ser una gran responsabilidad.


    Debatimos sobre aquello largo y tendido. Los fénix habían hecho justo eso con James Whatson y su hija. Personalmente, creo que fue la menos mala de las opciones. Si por Sam hubiera sido, hubiera acabado picándolos a pedazos y quemándolos después para esparcir sus cenizas por aquellas viejas runas en las que intentaron darles caza. 


    Habían perseguido a Sam, matado a la familia de Roy, pero ¿quién había sido el bueno y quién el malo antes de todo eso?


    Si nos dejábamos guiar por quien había escrito el libro, era obvio que los culpables eran los antepasados de mi hermana. Si nos basábamos en lo que sucedía en la vida real, en nuestro presente, la respuesta era otra. 


    Los que se hacían llamar liberadores, —entre los que sospechábamos que se incluían los blancos y, tal vez, otros miembros del Consejo— habían matado a los tíos de Sophie con la esperanza de acabar con ella. Dos humanos normales que se habían cruzado en algo que les caía demasiado grande. Además, habían atacado a Sam y asesinado a su padre frente a ella, por no hablar de las torturas a las que habían sometido al joven león que ahora estaba esperando en el Registro a ser condenado a muerte. 


    No, incluso si el poder que poseían tal vez era excesivo, más peligrosos eran todos esos psicópatas jugando a implantar su propia ley.


    Mi teléfono empezó a vibrar. Por una vez me sorprendió que Minnie no se sobresaltara. Creo que empezaba a sentirse cómoda allí, en mi casa, conmigo cerca. No lo hubiera cogido si el número no fuera el de Marc, uno de los compañeros de la oficina con el que me entendía especialmente. Uno de los que había coincidido con Minnie el día que la había llevado a tomar algo y que me había dicho, el muy bandido, que si no me interesaba la adoptaba él en su piso. Creo que su intención era provocarme, aunque en esos momentos no la veía exactamente como lo hacía ahora. El cabrón al final tendría razón de que había chispa entre nosotros; me tendría que tragar sus «te lo dije» durante una temporada.


    ―¿Sí?


    ―¿Disfrutando de tu tiempo libre?


    ―Por supuesto ―afirmé mientras mostraba una pequeña sonrisa ladeada al mirar el caos de fotografías, papeles y postits que me rodeaban. Se me ocurrían otras formas mucho más interesantes en las que invertir mi tiempo libre pero, curiosamente, no dejaría de hacer lo que estábamos haciendo en ese momento por nada del mundo―. Dime.


    ―¿Sabes el retrato que nos pasaste el otro día?


    ―Sí.


    ―Está fichado.


    ―¿Por qué no me sorprende? ―le pregunté a mi amigo frotándome el cogote.


    ―Es posible que sea el que le pasa la mercancía al chico ―afirmó. Miré a Minnie, que se había inclinado ligeramente hacia mí para escuchar la conversación. Hice una cosa que me sorprendió a mí mismo: pulsé el botón del altavoz para que pudiera escuchar la conversación. 


    ―¿Es posible que el chico no lo haga voluntariamente? ―cuestioné mirando a la mujer que estaba sentada a mi lado. 


    No me había pasado desapercibido el interés ferviente que había mostrado al contarme la conversación que había presenciado siendo poco más que un roedor. Si sus palabras eran ciertas, y no tenía por qué mentirme, existía la posibilidad de que estuvieran coaccionando al chaval a vender droga en su instituto. No era la primera vez que nos encontrábamos con casos así. 


    En general buscaban menores a los que les pasaban droga gratis hasta que se convertían en adictos; una vez llegados a ese punto, era fácil usarlos como pequeños camellos en los suburbios, locales de ocio o incluso institutos. La peor parte la solían llevar las chicas guapas a las que conseguían ir manipulando lentamente hasta que acababan aceptando prostituirse para poder seguir disfrutando de las drogas como moneda de pago. Puestos a elegir, mejor camello. 


    ―Yo también lo he pensado ―admitió mi colega―. Nunca ha dado positivo a los test y, si tu testigo está en lo cierto, es posible que lo tengan cogido por las pelotas. Miraré qué encuentro. Si está limpio y acepta declarar podría ser una pieza clave para la investigación. Voy a pasarles todo lo que hemos encontrado a los EMUME y a los de la UDYCO.


    ―Dale. Mil gracias por revisarlo.


    ―No hay de qué ―me contestó, dando por zanjada la conversación―. Te mantendré informado. 


    ―Perfecto.


    ―Otra cosa.


    ―Dime.


    ―¿Estás con Melissa?


    ―¿Por?


    ―Dale recuerdos.


    ―No te he dicho que sí.


    ―Y yo no recuerdo cuando fue la última vez que pediste un cambio de turno ―se burló mi amigo y puse los ojos en blanco mientras deseaba que no se notara en mi rostro la sensación de haber sido pillado in fraganti.


    ―Nos vemos mañana en la oficina.


    ―Hasta mañana, entonces.


     


     


     


    

  


  
    X


    Minnie


     


    E l silencio era agradable si podía romperlo a base de roer una de las patas del viejo mueble. Me escabullí para llegar a la cocina mientras me notaba nerviosa. En nuestros sueños… nos sentíamos inquietas. Las sábanas se nos enrollaron a las piernas mientras yo deambulaba buscando un trozo de algo que llevarme a la boca. Julián solía dejarnos algún trozo de pan o de queso escondido en algún rincón para que nos entretuviéramos durante la noche. Me gustaba eso.


    Es posible que lo hiciera para que no mordisqueara el viejo mueble de madera, pero no es que tuviera intención de dejar de hacerlo.


    Su rostro se materializó frente a mí y me sentí un tanto insegura. ¡Se mezclaban tantas cosas en mi cabeza al mismo tiempo!


    ¿Qué me había dicho?


    ¿Qué le había dicho yo?


    Y, lo que era más importante, ¿dónde estaba el queso?


    Me decanté por seguir husmeando por el baño. Me gustaba el olor que desprendía ese lugar. Acabé metiéndome dentro de la ducha y conseguí llegar hasta el jabón de cuerpo que usaba Julián. Olía a cosas buenas y yo quería no dejar atrás esa sensación. 


    Puedo ser de tozuda lo que soy de pequeñaja.


    Que volcara el frasco retaría a las leyes de la física, pero teniendo en cuenta que soy capaz de abrir cerraduras sin mover ni un bigote, que me digan a mí qué puedo y qué no puedo llegar a hacer.


    En el fondo, aunque a veces dudo, sé que puedo lograr cualquier cosa: un trozo de queso, al hombre que duerme plácidamente en pantalón de deporte o acabar empapada en el jabón que huele tan bien. Todo depende de cómo se alineen los astros. Hoy, por lo visto, es la noche de la fiesta de espuma, me digo, cuando me encuentro empapada de arriba abajo en el jabón de cuerpo de Julián. 


    Me siento sobre el trasero y empiezo a usar mis patitas para crear espuma sobre mi pelaje y hasta consigo hacer alguna que otra pompa. ¡Es ridículo y tan divertido a la vez! Pasan los minutos y, al menos, tengo algo en lo que entretenerme hasta que un ruido llama mi atención. 


    Muevo los bigotes. Sigo dormida y estoy hablando sola, aunque me pienso que en realidad estoy acompañada. Ladeo la cabeza. No sé por qué estoy soñando con mi primo El pecas, si puestos a soñar podría hacerlo en algo más interesante. En Julián, por ejemplo. O en montañas de comida de todo tipo. En la búsqueda de un tesoro. Uno que contenga más comida, por supuesto. 


    Salgo de la ducha, dejando detrás de mí el rastro del delito: bien podría ser un caracol dejando babas resbaladizas detrás, aunque las pompitas de jabón que van cayéndose a mi alrededor me delatan. Puestos a liarla, me sacudo. ¡Olé yo! He conseguido dejar minúsculas motas de jabón por todos lados, aunque lo bueno de ser pequeña es que por grande que sea la desgracia que dejo atrás, parece minúscula a los ojos de un bípedo. 


    La parte mala es que las escobas que usan son tamaño Giganotosaurus desde mi perspectiva y odio que me persigan con una de ellas a modo de palo.


    Escucho de nuevo ese ruido.


    Se me eriza ligeramente el pelo, no tengo claro si por el jabón de Julián o porque soy así de molona. Lo soy, en serio. ¿Una premonición? Diría que de eso no tengo, pero a saber. Busco el origen de ese ruido como una polilla la luz. 


    Entro en la pequeña habitación a la que Julián llamó despacho. Creo que lo llamó así. No sé por qué; se pasa el día conmigo tirado en el suelo y no le he visto sentado en esa silla desde que llegué a su casa. No me quejo.


    Intento no dejar que esa sensación un tanto posesiva tome el control. Esa es mi parte más consciente, mi otro yo, que incluso entre sueños tiene de aguafiestas un buen rato. 


    Ese rinconcito de mundo también nos pertenece un poco a nosotras: me gusta el armario viejo, encontrarme trozos de queso y frutas escondidos en lugares a los que Julián me reta a llegar y que no se aparte cuando friego mi lomo contra él. 


    Si dejo que se nos escape es que soy tonta.


    Porque no soy yo quien lleva los pantalones, que si no otro gallo cantaría. 


    Estaríamos mucho más a gustito durmiendo entre sus brazos que no enrollada en una sábana como una momia.


    Siento que me recrimina que piense en voz alta todo eso, pero como está parcialmente comatosa en el sofá cama no puede evitar que siga haciéndolo.


    Escucho el ruido y me quedo quieta. Sopesando.


    Clic.


    Clic.


    Clic.


    Tres golpecitos, no diré suaves, pero tampoco fuertes.


    Cristal.


    La ventana. 


    Desde el suelo apenas llego a ver más allá de la negra noche que se abre al otro lado de ella.


    Muevo mis bigotes, consciente de que hay algo allí fuera. Una ratoncita con un poco de sentido común tendría miedo; yo me encontré trepando por la silla de cuero como buenamente pude. No diré que tuviera mucho estilo al hacerlo, pero llegué a mi destino. Sonreí orgullosa y desafiante hasta que mis pupilas se dilataron y sentí un sudor frío. 


    Me removí en la cama, inquieta. 


    Dos ojos me observaban. Amarillos. O tal vez dorados.


    Un depredador. 


    Que me había encontrado. 


     


    Sentí una corriente de aire en mi rostro, aunque no era el mío el que se encontraba frente a una ventana abierta. Me incorporé de golpe sintiendo un escalofrío que me recorrió por completo. Salté del sofá y abrí la puerta de mi habitación. Apenas fui capaz de respirar. Allí estaban esos ojos. 


    Mirándome. 


    ―¡Julián! ―grité sin ser consciente de estar haciéndolo. 


    Dos alas negras se abrieron a ambos lados del cuerpo esbelto de un ave con pico de rapaz y una elegancia solemne. La puerta de la habitación de Julián se abrió de par en par, pero aquella criatura ya no estaba allí; se había convertido en poco más que una bruma.


    ―¿Qué pasa? ―me preguntó llegando hasta mí con expresión preocupada.


    Señalé la mesa del comedor. Mi otra mitad estaba allí. De una pieza.


    ―¿Minnie? ―Julián se acercó a mí y al ver que no contestaba colocó sus brazos sobre mis hombros―. ¿Estás bien?


    ―No ―murmuré temblando ligeramente―. Había… alguien.


    ―¿Alguien? ―me cuestionó y no le contesté; solo podía mirar aquella mesa vacía, sin tener del todo claro si aquello había sido real o simplemente formaba parte de mis sueños―. ¿Quién había?


    En vez de responderle empecé a temblar. Julián me sacudió ligeramente y creo que mi mirada perdida le asustó. Me apretó contra su cuerpo y de repente sus labios se posaron sobre los míos. El frío desapareció, dejando paso a un calor abrasador mientras presionaba con fuerza su boca contra la mía. Dejé de temblar y me volví flácida entre sus brazos. Me encontré sujetándome a su cintura con mis brazos y creo que fue en ese momento, cuando fue consciente de que estaba reaccionando, que dejó de besarme como si le fuera la vida en ello.


    ―¿He conseguido llamar tu atención? ―me preguntó con una media sonrisa torcida―. ¿Estás bien?


    ―Sí ―le aseguré. Demasiado bien, de hecho―. Había alguien en el comedor.


    ―¿Alguien? ―Ahí fue él quien se agitó y vi que desplazaba su mirada al pasillo que daba a la puerta de salida de la vivienda.


    ―Juraría que era un águila. Un águila real.


    ―¿Una dualidad? ―me cuestionó y asentí―. ¿Cómo ha podido entrar en el piso?


    ―Por la ventana ―murmuré sonrojándome, sin separarme de él ni de su abrazo―. Podría ser que alguien le haya ayudado a entrar. 


    ―¿Alguien? ―Sus ojos buscaron a mi otra mitad. Estaba jugueteando con sus bigotes y le lanzó a Julián una mirada adorable para evitar cualquier represalia por su parte―. Ya veo. 


    ―No sé por qué, pero creo recordar… tu despacho.


    ―¿A qué huele?


    ―Creo que hacía calor y ha querido darse una ducha ―le contesté ruborizándome. Recordaba perfectamente la sensación de querer empaparme en el olor de Julián. Me encontré inspirando con fuerza para captar todos y cada uno de sus matices ahora que lo tenía tan cerca. No sé si lo notó, pero sus ojos me miraron con curiosidad. Se inclinó ligeramente y volvió a posar sus labios sobre los míos. Esta vez fue un roce suave, tentativo. Me acerqué un poco a él y respondí a su beso. Nuestros labios volvieron a rozarse tímidamente.


    Dos golpes secos en la puerta rompieron la magia del momento.


    No supe cómo, pero Julián se había separado de mí y me había colocado detrás de su cuerpo. 


    No es que hubiera sonado a un loco intentando derribar la puerta, pero teniendo en cuenta que eran poco más de las tres de la madrugada daba un mal rollo que ni te cuento.


    ―Quédate en mi habitación ―me pidió Julián, arrastrándome hasta allí. Sacó de un cajón de la mesita de noche una pistola y la toqueteó con manos expertas. 


    ―Julián.


    ―Por favor. ―Asentí mientras volvían a escucharse tres golpes secos.


    Antes de irse, volvió a besarme. Un beso fugaz que quería decir muchas cosas.


    Mi ratoncita, que nos había seguido, alzó el mentón y se lanzó a la carrera para no perderse nada de lo que sucedía. Por una vez, le agradecí que hiciera justamente eso; no tengo claro si la guiaba la emoción del descubrir o el miedo de que algo pudiera salir mal. 


    Pensé en el águila real. En sus ojos amarillos mirándome y el momento en el que había sabido que tenía que ayudarle a llegar a mí. A nosotros. Los recuerdos de lo que había hecho mi dualidad empezaron a llegarme cada vez más claros mientras Julián abría la puerta con una mano sin dejar de sostener la pistola con la otra. 


    Mis ojos de roedora observaron al varón que estaba en el marco de la puerta con una mezcla de admiración y respeto. Su pelo negro era liso y le caía a ambos lados de los hombros de forma ligeramente desordenada. Su rostro era alargado y en su tez, algo pálida, sus ojos negros resaltaban bajo unos párpados con gruesas pestañas oscuras. Tenía unas cejas pobladas y su expresión mostraba irritación. 


    En su hombro estaba posada la gran ave. Su porte era elegante y, pese a ser un depredador, presentía que cerca de él no estaba en peligro. Supongo que, de otra forma, jamás le habría permitido el acceso a la que considerábamos nuestra casa. 


    ―Umai, supongo ―sentenció Julián mirando al hombre con expresión cautelosa.


    ―Humano. 


    ―Dicho así no suena como un halago ―sentenció Julián dando un paso hacia atrás y permitiéndole entrar en el piso, aunque mostrando la pistola al mismo tiempo. Una clara advertencia de que solo era bienvenido a medias. 


    Umai ladeó la cabeza. Me adelanté y me coloqué al lado de Julián, aunque él no me vio porque seguía sosteniéndole la mirada al hombre que acababa de irrumpir en el portal de su casa. 


    El águila me observó. Sus ojos amarillos me resultaron conocidos. Familiares. Fue entonces cuando el hombre asintió y dio un paso hacia adelante.


    ―¿Dónde están?


    ―¿Quién?


    ―¿En serio vamos a jugar a eso? ―le cuestionó Umai cerrando la puerta detrás de él en un movimiento lento y controlado.


    ―Solo soy un humano.


    ―Uno especial, supongo.


    ―En eso no te diré que no.


    ―Sé que es aquí donde tengo que estar, pero no sé el porqué.


    ―Pues ya sabes más que nosotros ―le dijo Julián con un deje de sarcasmo.


    ―Ese punto de hostilidad no nos va a llevar a ningún sitio.


    ―No estoy acostumbrado a que se presente alguien en mi casa a estas horas sin avisar.


    ―No tenía vuestro teléfono. ―Por lo visto no era el único dado a la ironía.


    ―¿Cómo nos has encontrado?


    ―¿Por qué no están aquí?


    ―¿Cómo sabes que no están aquí?


    ―Me lo ha dicho la roedora. Minnie, creo que la llamas.


    ―Es adorable pero no habla y dudo que Melissa haya hecho nada excepto chillar cuando te ha encontrado en medio de mi comedor.


    ―Las cosas importantes no requieren de palabras ―repuso el hombre y su rostro parecía siniestro pero luminoso al mismo tiempo.


    Me estremecí. Había sentido su cabeza contra la mía. Ahora lo recordaba.


    Tal vez Julián se enfadaría conmigo, pero necesitaba verle con mis propios ojos. Salí de la habitación y de la protección que me brindaba y me encontré con la espalda de Julián y los ojos de Umai posándose sobre mí.


    ―Creo que Umai puede hablar con nuestras dualidades. Forma parte de su magia. Posee algún tipo de poder sobre nuestras mentes.


    ―No me gusta cómo suena eso ―masculló Julián y sospeché que tampoco le gustaba que hubiera salido de la habitación ignorando su petición, pero tuvo la deferencia de no mencionarlo ni tirármelo a la cara.


    ―No tengo poder sobre la mente de nadie ―negó Umai con media sonrisa, aunque parecía satisfecho de que yo recordara―. Pero escucho, veo y siento. Me alegro de haberte encontrado. 


    ―¿A mí? ―le pregunté sorprendida.


    ―Sé que salvaste al último león y que me llevarás hasta ellas. 


    ―No lo hará sin que respondas primero a unas cuantas preguntas ―intervino Julián mientras yo me sentía atrapada por sus palabras. Por la verdad que había en ellas. Sí, había salvado a Roy, incluso si él estaba en el Registro esperando ser juzgado.


    ―Roy vuelve a estar en peligro. ―Me sentí extrañamente confortable al compartir aquello con él, como si tuviera la certeza de que él podía ayudarnos. 


    ―Ya veo, así andan las cosas ―murmuró sorprendido―. ¿Qué ha pasado exactamente?


    ―Roy está retenido en el Consejo y va a ser juzgado. Si es considerado culpable le darán muerte.


    Sus ojos se volvieron duros, fríos. 


    ―Supongo que ese es nuestro destino, entonces. Ahora que los fénix han resurgido no vamos a dejarlos sin guardianes.


    ―¿Qué sabes de ellos? ―le preguntó Julián. Umai alejó la mirada de mí para centrarla en él antes de contestarle:


    ―Lo sé todo.


     


     


    Nos sentamos alrededor de la mesa del comedor tras servir tres tazas humeantes de café. Julián y Umai mantenían una cierta frialdad el uno con el otro, como si su confianza fuera nula. Lo era, de hecho. Y no podía criticar al hermano de Sophie, pero sí un poco a mí misma por no ser más cauta y reservada respecto a aquel dual. 


    No sabíamos nada de él.


    Y lo poco que habíamos descubierto de las águilas y de sus poderes mentales era un tanto inquietante.


    ¿Tal vez había usado algún tipo de magia para obligarme a abrirle la ventana del despacho de Julián? ¿Quizá era capaz de influir en mí y hacer que le considerara de confianza pese a no haberse ganado aún ese rango? 


    Estaba claro que el hermano de Sophie era totalmente inmune a ese tipo de manipulaciones; tal vez por su profesión, tal vez porque no era un dual. Nunca había pensado que ser humano pudiera ser algo bueno.


    Umai supongo que era capaz de sorprender con su mera presencia y desmembrar cualquier posible teoría o creencia. Todo él era… intenso. Sus ojos negros, su melena oscura y ese aspecto un tanto huraño. Tenía mis dudas de si fruncía el ceño de forma sostenida o simplemente su rostro tenía esa configuración. No es que fuera tampoco un hombre de muchas palabras, incluso si Julián y yo nos moríamos de ansiedad por saber su historia, el papel de las águilas en todo aquello y, lo más importante, si podía ayudarnos a sacar a Roy del Registro por la puerta grande. 


    No dudaba de que Markel y Laura desafiarían a quien hiciera falta y estaba convencida de que no lucharían solos, pero eso implicaría aumentar el número de bajas. En ambos bandos.


    Quizá no soy una estratega, pero ese resultado no me era satisfactorio. No estaba dispuesta a perder a Laura. A Ruth. A una de las gemelas. Al resto de la extraña familia que eran los Grant. 


    Tenía que haber otra opción, ¿no?


    Había puesto todas mis esperanzas en aquellos pergaminos y creo que ya soñaba con runas bailando la conga, una detrás de la otra, cuando no eran las trastadas de mi otra mitad las que empañaban mi cerebro mientras dormía. Sin embargo, aunque habíamos descubierto cosas bastante interesantes sobre unos y otros, no había nada allí que pudiera ayudarnos a evitar que Roy fuera condenado a muerte.


    Decir que era una especie bendecida con el don de la sanación no creo que le aportara mucho en un juicio, ni que era el guardián de un linaje antiguo capaz de arrebatarnos las dualidades en un antojo. No creo que mostrar públicamente cualquiera de esas extrañas habilidades fuera a decantar la balanza hacia su favor.


    Hablar de los fénix, del poder que ostentaban, era un arma de doble filo. 


    Nuestra especie estaba destinada a la extinción. 


    Era una muerte lenta, agónica, pero todos éramos conscientes de ello. Solo nacen duales de enlaces entre duales y por mucho que el Consejo se estuviera esmerando en hacer que sociabilizáramos entre nosotros en un intento un tanto desesperado de preservar alguno de nuestros linajes, nuestra desaparición era una crónica anunciada a voces.


    Ellos podían cambiar ese destino. 


    Si era cierto que Ruth ahora era un león significaba que podían darle a un humano la capacidad de ser como nosotros. Nuevos linajes que ahora considerábamos desaparecidos podrían volver a existir. ¡Podían cambiarlo todo!


    Pero estaba la otra cara de la moneda. Esa que ya habían puesto sobre la mesa.


    James y Cloe Whatson eran poco más que despojos, pero si contaban su versión, si se posicionaban contra ellos como lo había hecho la persona que escribió tiempo atrás aquel libro… 


    Los liberadores habían estado persiguiendo a los fénix y a aquellos que los protegían, los linajes que habían sido bendecidos con su magia, mientras el resto de nosotros pensábamos que no eran más que una leyenda. ¿Por qué habrían decidido exterminarlos? Los grabados nos habían dado la respuesta. Los temían por el poder que ostentaban y habían decidido que era más seguro, para preservar nuestra especie, eliminarlos. ¿Nos habían condenado a extinguirnos al hacerlo? Si bien los fénix podían anular nuestras dualidades, ellos también poseían el poder de crear nuevos linajes, algo que haría posible que parejas híbridas pudieran gestar bebés humanos que, más tarde, pudieran convertirse en duales. 


    ―¿En qué piensas? ―me preguntó Umai con esa expresión un tanto siniestra que por lo visto solía mostrar.


    ―En que todo es complicado.


    ―Eres observadora.


    No tengo claro si era sarcasmo o un halago; creo que Julián tampoco. Con gesto perezoso, se sentó a mi lado y colocó su brazo por encima del respaldo de mi silla. Creo que era un gesto, en parte posesivo y en parte protector, que le dejaba claro a Umai que algo había entre él y yo. Porque había algo, ¿no? Nos habíamos besado, aunque no habíamos tenido ni el tiempo ni la intimidad como para hablarlo después. 


    ―Si has venido a hablar, podrías empezar a hacerlo.


    ―Te has criado con una de ellas, ¿verdad? ―empezó el águila mirando a Julián de una forma tan penetrante que daba a pensar que era capaz de meterse en nuestra cabeza. Tal vez podía hacerlo, de hecho.


    ―Mis padres adoptaron a Sophie cuando era pequeña, sí.


    ―Le perdí la pista después del incendio.


    ―¿Qué sabes de eso?


    ―¿De cuál de ellos?


    ―Es complicado hablar con alguien que responde con otra pregunta.


    ―Sabes mi nombre.


    ―Roy les habló de ti ―contestó Julián.


    ―No sabía que mi primo había sobrevivido.


    ―¿Tu primo? ―intervine totalmente sorprendida con aquello. Umai asintió.


    ―Segundos, tal vez terceros. Todos estamos conectados. Águilas y leones hace mucho que hemos vivido al margen del resto de la comunidad y hemos tenido bastantes cruces entre nosotros. El roce hace el cariño.


    Que fuera él quien dijera eso, su rostro expresivo como el de un cadáver, les confería un toque extraño a sus palabras.


    ―¿Y si empiezas por el principio? ―le cuestionó Julián.


    ―¿Qué principio? ―No necesité mirarle para saber que el hermano de Sophie había puesto los ojos en blanco―. ¿La historia de Roy? ¿La mía? ¿La de tu hermana? ¿El pasado? ¿El presente? ¿El futuro?


    ―Empieza por donde quieras, tenemos tiempo.


    ―No tanto como te piensas ―negó Umai―, pero supongo que no creerás en mis palabras si primero no las escuchas.


    ―Por lo que más quieras, empieza por donde quieras, pero empieza ―masculló Julián haciendo acopio de toda su paciencia.


    ―Roy y yo crecimos juntos ―empezó―. Hacía unos años que habíamos perdido a la mayor parte de la manada cuando atacaron a los últimos fénix que habíamos conseguido mantener ocultos. 


    ―La madre de Sophie.


    ―Ella vivía con sus padres ―continuó Umai tras asentir―. Fue la única superviviente; pudimos retenerlos y darle una vía de escape, pero poco más.


    ―Tú no habías nacido, pero hablas de eso como si hubieras estado presente.


    ―No lo estuvo mi cuerpo ―admitió―, pero sí el de los que me precedieron. Sus recuerdos y sus conocimientos viven en mí. Ese es en parte mi legado.


    ―Posees el don de la mente ―intervine y él hizo un gesto que creo que pretendía ser una sonrisa. 


    ―Silvia escapó, pero le perdimos la pista. Los fénix no son como el resto de nosotros: son capaces de anular su rastro, algo que les ha ayudado a sobrevivir pese al constante acoso al que han estado sometidos ―nos contó―. Sabíamos que estaba viva porque podíamos sentir su esencia. Cuando la conseguimos localizar descubrimos que había rehecho su vida con un humano, pero era como si su fénix se hubiera resentido hasta el punto de convertirse solo en un rumor, incapaz de mostrarse como tal.


    ―¿Cómo la encontrasteis? ―le preguntó Julián.


    ―Nuestras mentes están, ¿cómo podría explicarlo? ―titubeó―. Conectadas. Pueden mostrarnos cosas. Imágenes. Como fotografías de lugares en los que están o han estado.


    ―Y seguisteis esas pistas.


    ―Cuando encontramos a Silvia y fuimos conscientes de que el linaje del fénix estaba próximo a extinguirse decidimos quedarnos al margen. Dejar que viviera la vida que se merecía. Era apenas una niña cuando perdió a su familia y parecía feliz con aquel humano.


    ―¿Y qué cambió?


    ―El fénix es un ave curiosa ―sentenció Umai―, es capaz de renacer de sus cenizas. Luz en la oscuridad. Vida tras la muerte.


    ―Sophie y Sam.


    ―Silvia murió, pero las hijas a las que dio a luz poseían de nuevo una dualidad completa capaz de volver a emerger con todo su poder. Fueron sus dualidades las que nos mostraron a las gemelas cuya lealtad les debíamos.


    ―¿Y luego?


    ―Fueron separadas y su poder se disipó. Suponíamos que su magia emergería de nuevo cuando se reunieran, pero pensamos que era más seguro para ellas crecer con su poder quiescente. Queríamos esperar a que fueran más mayores, pero dieron con una de ellas y tuvimos que intervenir. 


    ―¿Con cuál?


    ―La que acogieron tus padres ―sentenció Umai―. El padre de Roy llegó a tiempo, pero su prioridad fue el fénix. 


    ―¿Fue cuando lo del incendio?


    ―Pese a la magia del fénix que late en su interior, sus quemaduras eran muy graves y ella apenas era un bebé ―se quedó en silencio antes de continuar―. El león posee una habilidad curiosa, ¿sabéis? Puede transferirse las heridas de las personas a las que protege por un vínculo invisible que le une a ellas.


    ―¿Y podrían hacerlo con un humano? ―le pregunté, consciente de la historia sorprendente que me había contado Laura sobre lo que había pasado con Roy y Ruth.


    ―Sería algo excepcional, pero no imposible. El amor todo lo puede, después de todo.


    Sonaba bien, eso. Roy amaba a Ruth, eso era algo que incluso escondida detrás de los cristales de mis gafas había podido apreciar. Tal vez él también la amaba hasta el punto de conseguir transferirse una herida que para un humano debería haber sido mortal y, al hacerlo, salvarle la vida.


    ―Dudo que ellos sospecharan que había sobrevivido, pero sí encontraron cartas que delataban la existencia de su hermana gemela; intentaron llegar a ella, pero conseguimos intervenir en un par de ocasiones hasta que supongo que decidieron cambiar de objetivo. 


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Decidieron que sería más fácil llegar hasta el que creían que era el último fénix si eliminaban primero a sus guardianes, a sus protectores y a los que guardamos los secretos de su pasado.


    ―Leones y águilas reales ―concluí. Sus ojos brillaron. Creo que el gesto que acompañó esa mirada era una sonrisa, aunque tampoco estaba del todo segura.


    ―El ataque fue brutal y nosotros apenas éramos unos pocos. Yo tendría unos diez años; me obligaron a huir para preservar nuestra historia.


    ―Eras solo un niño ―murmuré. Su rostro no se suavizó, pero creo que aquella historia había ablandado un poco a Julián.


    ―Los primeros años fueron complicados. Perdí el rastro de los fénix, pero nuestra conexión me hacía saber que seguían con vida. No perdí la esperanza.


    ―¿Y cuándo supiste que el león estaba vivo? ―le preguntó Julián que aún parecía estar valorando la veracidad de cada una de sus palabras.


    ―No fui yo ―negó Umai con expresión neutra―. El poder de los fénix empezó a cobrar fuerza y, con ellos, el mío. Existe una conexión entre nosotros; fueron ellos los que a través de los sueños me mostraron a Roy.


    ―¿Ellos lo sabían? ―exclamé totalmente sorprendida. Umai hizo un gesto afirmativo y fruncí el ceño.


    ―No significa que se lo dijeran a Sophie o a Sam ―me indicó Julián―. Les cuentan solo lo que les apetece y mantienen parte de sus verdades en secreto. 


    ―No podían arriesgarse a que se expusieran ―sentenció el hombre frente a nosotros.


    ―Pues créeme que es justo lo que han hecho ―le contó Julián con un tono crítico―. En medio de una fiesta en el mismísimo Consejo. 


    ―Pero salieron ilesas.


    ―Sí, eso sí ―admitió Julián.


    ―Quizá ha llegado el momento de que vuelvan a volar. Llevan demasiado tiempo viviendo escondidos, con miedo. Ya no más. Si no somos dignos de ser lo que somos, tal vez deberían acabar con lo que antaño crearon.


    ―¿Te refieres a acabar con los linajes de todos los duales? ―le pregunté con voz ligeramente trémula.


    ―Se les teme por la fortaleza de su espíritu ―me contestó sosteniéndome la mirada―. Si el miedo a que nos arrebaten a nuestra dualidad es la causa de semejante persecución, si en vez de agradecimiento mostramos odio y envidia, tal vez es el futuro al que nos estamos condenando a nosotros mismos. Si dejamos de existir, ya no habrá linajes que preservar ni persecución que prorrogar. Podrían, al fin, vivir en paz.


    ―Hacer algo así generaría tanto odio que dudo que pudieran hacer justamente eso ―negó Julián―. Además, dudo que quisieran que sus parejas tuvieran que pasar por algo así.


    ―¿Parejas?


    ―¿Sorprendido? ―se burló Julián.


    ―No, es solo que no me había planteado, pero supongo que tiene sentido. 


    ―Igual al final no lo sabes todo.


    ―Sé lo que he visto, pero no veo más allá de lo que tengo frente a mí.


    ―Muy poético.


    ―Cada uno es lo que es ―opinó Umai―. Humano, mortal, dual… existen muchas fórmulas posibles.


    ―Sophie está vinculada al hijo de Gael Grant ―empecé a contarle a nuestro invitado, pero como no parecía saber de quién estaba hablando, opté por añadir―: un jaguar que tiene asiento en el Consejo. 


    ―Eso no tiene por qué ser algo bueno.


    ―Lo es, créeme ―sentencié con firmeza, sorprendiéndome incluso a mí misma―. Gabriel haría lo que fuera necesario por Sophie y también el resto de su familia. Laura, su hermana, fue la que rescató a Roy. 


    ―Pensaba que había sido un tigre blanco ―me contradijo.


    ― Laura está vinculada a Markel, el tigre blanco, pero él, digamos que tenía un equipo de apoyo ―afirmé elevando el mentón―. Yo estuve allí y abrí las cadenas que le tenían preso. 


    ―Eso es cierto. ¿Y qué hay de la pareja de la otra gemela?


    ―Lo cierto es que está con otro Grant: está vinculada al primo de Gabriel, aunque él es un leopardo, como su madre ―continué. 


    ―Un montón de gatos ―sentenció Julián arrancándome una pequeña sonrisa.


    ―Con poder político ―añadí―. Si Roy sigue en el Registro, con vida, se debe a que con el apoyo que tiene nadie se atreve a sentenciarlo sin someterlo a un juicio primero.


    ―¿De qué se le acusa?


    ―En la fiesta mató a un blanco.


    ―Está convirtiendo eso en una costumbre ―murmuró Umai y al ver nuestra expresión confundida añadió―: Mató al viejo de los blancos tiempo atrás, cuando le mostré la verdad de su vida, de nuestra vida. De quién era. Teóricamente tenía que mantenerse alerta, pero dentro de la manada, para intentar descubrir qué sabían de los fénix y en caso de que quisieran ir a por ellas poder adelantarnos.


    ―¿Y qué paso?


    ―Se dejó llevar por la rabia.


    ―Mataron a sus padres ―afirmé al ver su tono crítico.


    ―También a los míos.


    Nos quedamos en silencio. 


    ―Llegados a este punto, ¿hay algo que puedas hacer para ayudar al león en el juicio? ―le preguntó Julián. 


    ―Por eso estoy aquí.


    ―Tienes que ir a Colonia lo más pronto que puedas ―opiné esperanzada―. El juicio es este sábado.


    ―Tenemos que ir a Colonia ―rectificó él.


    ―¿Tenemos? ―repetí sintiendo un sudor frío recorriéndome la espina dorsal.


    ―No tendría sentido que estuviera aquí, con vosotros, si tuviera que ir solo. Por alguna razón que desconozco debéis venir conmigo al Registro y, por ese mismo motivo, creo que lo más seguro es que lo mantengamos en secreto. Los fénix lo sabrán a su debido tiempo.


    ―Un humano no puede entrar en el Registro ―murmuré. No tengo claro si pretendía disculpar a Julián o usarle a él de excusa para quedarme en aquel apartamento, segura y protegida, sin más preocupación que descifrar unos cuantos grabados.


    ―No creo que un cerrojo sea un problema ―sentenció Umai y su mirada se desplazó a la esquina en la que estaba mi otra mitad, atenta.


    ―¿Estás seguro de que es buena idea? ―le preguntó Julián al hombre frente a nosotros.


    ―Para nada ―negó él encogiéndose de hombros―. Pero esa no es la pregunta correcta. 


    Nos quedamos esperando que añadiera algo más, pero no lo hizo.


    ―¿Cuál es entonces? ―le cuestioné, nerviosa.


    ―¿Qué estaríais dispuestos a hacer por las personas a las que amáis? ―nos preguntó. Julián apretó los labios con fuerza y sentí que su mano apretaba también la madera del respaldo de mi silla. 


    ¿Qué sería capaz de hacer yo por las personas a las que amaba?


    Si me había metido en el coto de los blancos para rescatar a un desconocido, ¿qué no haría por salvarlo ahora que le había cogido cariño?


    Tal vez Umai tenía razón y la magia de los fénix acabaría arrebatándonos parte de lo que éramos. Quizá no nos merecíamos ser esa raza a la que muchos referían como superior. Me sentiría vacía sin mi otra mitad, sin esa parte que me complementaba y me hacía sentir más valiente, más audaz y más intrépida. Siempre había dado por sentado que era un derecho de nacimiento que me había sido dado, pero tal vez había llegado el momento de demostrar que era digna de ser lo que era. De poseer esa pequeña dualidad maravillosa y un tanto rebelde que hacía que mi vida no fuera presa de una gama de aburridos grises. 


    Miré a Julián. Él siempre había sido solo eso.


    Un humano.


    Lo supe en ese momento.


    Si él estaba a mi lado sería capaz de volver a empezar. Tendríamos una mascota. Una cobaya, quizá. Jamás sería lo mismo, pero supe que me ayudaría a evolucionar. Dolería y tardaría mi tiempo en superar el duelo, pero lo que jamás podría permitirme es saber que podría haber hecho algo para salvar a alguien que no merecía morir y no lo había hecho. 


    Los ojos de Julián se clavaron en los míos y creo que fue capaz de leer en mi interior, incluso si no era un dual ni poseía magia alguna. Tal vez eso era lo que le hacía tan especial. Lo que había hecho que, en tan solo unos días, me hubiera acabado enamorando de él. Asentí.


    ―Lo haremos ―sentenció. 


    

  


  
    XI


    Minnie


     


    N o tengo claro cómo consiguió Julián que sus compañeros le cubrieran también el viernes; al menos no tenía guardia aquel fin de semana y solo necesitó un par de llamadas y deber un número indefinido de favores.


    Creo que no nos sorprendió demasiado que Umai fuera indocumentado. Al fin y al cabo, se suponía que no existía o que estaba muerto. Igual que nos había pasado con Roy, tuvimos que organizarnos para ir hasta Colonia en coche. No esperaba que la experiencia fuera mucho más agradable que cuando lo hicimos con un león parcialmente comatoso y cubierto de mugre, pero Umai se había encerrado en sus propios pensamientos y su presencia era intimidatoria en el mejor de los casos, así que tampoco es que me tomara aquello como un viaje de placer.


    Creo que a Julián le hubiera gustado que me sentara junto a él, en el asiento del copiloto, pero no se fiaba del águila real como para colocarlo a su espalda, así que me acabé memorizando la nuca de ambos mientras intentaba que las horas no se convirtieran en agónicas.


    Paramos a hacer noche en un motel de carretera. Julián encargó dos habitaciones, remarcando que en una de ellas hubiera dos camas individuales. Tuve mis dudas de si en ella pretendía dormir conmigo o con Umai hasta el último momento. Le lanzó al águila real las llaves del coche y él las capturó en el aire.


    ―¿Puedes ir a por las mochilas? ―le pidió y él asintió sin mediar palabra.


    ―No es muy hablador ―murmuré al ver cómo se alejaba.


    ―Tal vez si en vez de un águila fuera una cotorra…


    Me quedé quieta y fruncí el ceño antes de que me diera por una crisis de risa. ¿Pretendía ser una broma? Le golpeé en el brazo y él me sonrió. Creo que era la primera vez que le veía sonreír así, abiertamente, desde que Umai había aparecido en su apartamento.


    ―Entiendo que prefieras dormir sola, pero me quedaría más tranquilo si compartimos habitación ―me dijo entonces―. Llámame paranoico, pero no acabo de fiarme de él.


    ―Sé que puede parecer extraño que yo sí lo haga ―admití―. Me he llegado a plantear que pueda interferir en mi mente o algo así.


    ―¿En serio? ―me cuestionó mostrándose preocupado.


    ―No lo creo ―le aseguré al instante―, es solo que tardo tiempo en confiar en alguien, pero con él es como si fuera algo instintivo.


    ―¿No será algo relacionado con esos vínculos extraños vuestros? ―me preguntó tras un pequeño titubeo. Me sonrojé por completo.


    ―No, no, ¡qué va!


    ―Vale.


    ―Vale.


    ―¿Entonces? ―me cuestionó, haciendo que recordara que estábamos hablando de habitaciones y la distribución de estas―. Podemos dejar a la pequeñaja haciendo la ronda y descansar unas cuantas horas sin miedo a que alguien intente asesinarnos mientras dormimos.


    ―No creo que sea una gran guardiana ―murmuré―. La última vez dejó entrar a un ave rapaz en tu piso.


    ―No se lo tengo en cuenta ―me aseguró tras una risa baja que me sonó condenadamente masculina y seductora.


    ―Supongo que está bien que compartamos habitación.


    ―Me he asegurado de que sean camas individuales ―puntualizó, aunque eso yo ya lo sabía porque había estado metiendo la oreja durante la conversación que había mantenido con la chica de recepción.


    ―Sí, sí, por supuesto ―repliqué ruborizándome mientras sentía un maldito sofoco de arriba abajo. ¿No era así como acababan liándose los protagonistas de un sinfín de libros que me había leído a lo largo de los años? Me sentí nerviosa, tanto por la inexperiencia como por el miedo de que pasara algo. O de que no pasara. No tenía ni la más remota idea de qué quería. 


    Julián le tendió a Umai una de las tarjetas cuando llegó hasta nosotros cargado con varias mochilas. No dijo nada cuando nos vio entrar juntos en una de ellas; posiblemente pensaba que éramos pareja por el hecho de que me había encontrado en su piso y la complicidad que existía entre nosotros. Esa era una posibilidad. La otra es que diera por sentado que Julián seguía sin confiar en él. Si yo fuera él, me decantaría por esta última.


    ―No será muy diferente al piso ―afirmó Julián descargando sus cosas sobre una silla de aspecto un tanto maltrecho.


    ―Me gusta más tu piso.


    ¿Os he dicho alguna vez que debería callarme las últimas palabras de cada frase en muchas ocasiones? Esta era una de ellas.


    ―Me alegro, pero creo que el listón no está muy alto en estos momentos ―opinó mirando una mancha que había en el techo y que tenía todo el aspecto de ser secundaria a una humedad.


    Me reí con cierto nerviosismo al escuchar su comentario.


    Entré en el baño para ponerme unos pantalones deportivos, pero me dejé puesta la camiseta y la ropa interior. Apenas había cogido un par de mudas y si pretendía aguantar sin hacer la colada tenía que gestionar bien la poca ropa que había traído. Una vez estuviera en Colonia podía pasar por casa y hacer una maleta digna, pero tampoco tenía muy claro cuándo llegaríamos y si tendría tiempo de una escapada furtiva hasta allí antes o después del gran evento.


    Cuando salí del baño Julián llevaba uno de esos shorts deportivos que solía usar para dormir. No me era algo nuevo, pero me sentí nerviosa igualmente. Me metí en mi cama y me tapé hasta el cuello. Creo que fue un movimiento tan ridículo como si me hubiera puesto la colcha tapándome hasta la cara. En esos momentos no me importaría tener el poder de desaparecer o de volverme invisible.


    ―¿Te importa si me quito la camiseta para dormir? ―me preguntó tras sentarse en el margen de su cama. 


    ―Sueles dormir sin camiseta.


    ―Por eso, pero si puede incomodarte o algo…


    ―Te he visto sin camiseta desde que llegué al piso.


    Sus ojos me buscaron y me sonrojé al admitir aquello. No es que hubiera sido yo en primera persona, pero a mi pequeñaja le encantaba estudiar cada centímetro de su cuerpo. Incluso cuando dormía. 


    Creo que me delaté a mí misma.


    ―Señorita Mercre, ¿me está diciendo que me mira mientras voy solo parcialmente vestido?


    ―Cuando llegué al piso solo llevabas unos pantalones.


    ¡Bien por mí! Por una vez mi cerebro había hecho algo útil.


    ―No me pareció que te interesaras demasiado por mí ―replicó con una expresión risueña―. Pensé que te gustaba más el estampado del pavimento.


    ―Capullo ―gruñí y me incorporé para lanzarle un cojín que impactó de lleno en su objetivo. Julián empezó a reír a carcajadas mientras mi otra mitad correteaba por la habitación más feliz que nadie.


    ―Una noche me pareció ver una linda ratoncita correteando por mi habitación.


    ―Es curiosa por naturaleza.


    ―Eres curiosa por naturaleza, entonces.


    ―Lo que sea.


    ―¿Puedo preguntarte una cosa?


    ―Poder puedes, pero también puedo no contestarte.


    ―Me parece justo ―opinó―. ¿Qué llama tu curiosidad?


    ―¿A qué te refieres?


    ―¿Por qué entrabas en mi habitación?


    ―Nos gusta explorar a nuestro antojo. Supongo que no estamos muy acostumbradas a estar tan cerca de humanos. 


    ―¿Soy solo eso? ¿Un humano?


    ―No ―murmuré sonrojándome mientras miraba el techo, incapaz de sostenerle la mirada.


    ―Bien.


    ―Bien.


    ―¿Sabes una cosa?


    ―¿Qué?


    ―Para mí tampoco eres solo una dual. Me alegro de que acabaras en mi casa y me gustaría pensar que cuando acabe todo esto seguiremos viéndonos. No me gustaría que simplemente desaparecieras de mi vida.


    ―A mí tampoco me gustaría.


    ―Puedes quedarte en el piso un tiempo indefinido, ¿sabes? Nunca lo había pensado, pero creo que necesitaba un compañero de piso.


    ―Más que compañera de piso soy una okupa.


    ―Una con unos ojos preciosos que, además, me sirve de mascota.


    ―Estúpido.


    ―¿Minnie?


    ―Sí. 


    ―¿Te quedarás conmigo?


    Era una pregunta muy ambigua. Tanto podía referirse a unos días como a toda la vida. Quise decantarme por esa segunda opción, incluso si tal vez me estaba montando castillos de humo. Julián me hacía sentir y era más de lo que había conseguido nadie en toda mi vida. 


    Antes de que pudiera contestarle mi otra mitad se las vino para subirse a su cama y acabó haciéndose un ovillo sobre su pecho. Julián rio por lo bajo y sentí su mano acariciando mi cuerpecito de ratón. Sus caricias eran adictivas y despertaban en mí mil cosas. Sensaciones, deseos y también esperanzas.


    ―¿Sabes lo que dicen? ―le pregunté lanzándome a la piscina.


    ―¿Qué? ―me cuestionó sin dejar de acariciarme.


    ―Que donde caben dos caben tres ―le contesté mientras me destapaba y, tras levantarme de la cama, empezaba a caminar con pasos trémulos hasta la suya. Julián me estudió y tras coger a mi pequeñaja con una mano, con infinidad de cariño, levantó el cobertor para que pudiera acostarme a su lado. 


    Me quedé quieta, titubeando en el último momento. 


    Lo de ser valiente no era lo mío.


    ¿No era justamente eso lo que quería? ¿Acurrucarme contra él y sentir su cuerpo y el mío juntos? Nos habíamos besado, sí, y era estúpido fingir que no sentía nada por él, pero me quedé paralizada por el miedo. Por lo que podía pasar. 


    No tenía del todo claro si estaba preparada para dar un paso de esa envergadura.


    ―Ven, necesitamos descansar ―me dijo con esa voz suave y masculina que me transmitía calma―. Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos de todas las formas posibles, Minnie, pero no vamos a hacer una estupidez para la que aún no estamos preparados en un motel cutre de carretera. 


    Su rostro mostraba una infinita ternura y consiguió hacer que saliera del agujero negro en el que mis propios miedos empezaban a enterrarme. 


    Me coloqué a su lado y él me rodeó con su brazo para acercarme a su cuerpo. Me encontré apoyando la cabeza sobre su pecho y pasándole un brazo para abrazarme a él. Nuestras piernas se entrelazaron y aunque me debería de sentir nerviosa, me pareció algo natural entre nosotros compartir aquello. Mi otra mitad se acomodó también sobre su pecho, casi rozando mi rostro.


    Sus labios rozaron el pelo de mi cabeza.


    ―Creo que me tomaré esto como un sí ―declaró. Ronroneé, pero no le contesté, así que añadió―. ¿Sabes que esto es el sueño de todo hombre? Voy a dormir con dos hembras.


    ―Definitivamente, eres gilipollas.


    Julián empezó a reír por lo bajo y me frotó el brazo en un gesto cariñoso. Su pecho tembló ligeramente por la risa.


    ―Pues ya me dirás por qué te gusto entonces.


    Hice un mohín y me negué a contestarle. Tras aquel estúpido comentario me encontré sonriendo de oreja a oreja, feliz de sentir su piel contra la mía y la calidez de su cuerpo arropándonos. 


     


     


    ―No está.


    Me atraganté con el trozo de magdalena mientras Julián se dejaba caer en la silla colocada frente a mí.


    El desayuno del motel era mejor de lo que esperaba: un buffet libre en el que había bollería variada, café de máquina y una zona con lácteos con alguna pieza de fruta cuyo estado era aceptable. 


    Habíamos quedado con Umai para desayunar a primera hora porque queríamos llegar a Colonia a media tarde. No les habíamos contado a Laura y al resto que estábamos de camino porque nos lo había pedido y en esos momentos agradecimos no haberlo hecho para no tener que contarles que el águila había volado del nido. Lo peor es que no solo había desaparecido Umai, sino también el coche de Julián.


    ―Tuvo que moverlo ayer cuando le dejé las llaves. Tardó apenas unos minutos, no puede estar muy lejos ―masculló molesto―. Es imposible que sacara una copia antes de devolverme las llaves.


    ―¿Estás seguro?


    ―Son de esas que van con código. ¡Problemas tienes para conseguir una copia llevando la tarjeta y la propia llave! No, estoy seguro de que movió el coche ayer, pero no tengo ni idea de dónde lo ha metido ni por qué.


    ―Estaba más silencioso de lo habitual.


    ―No sabemos qué es habitual en él y qué no.


    ―También.


    ―¿Sigues confiando en él?


    Esa era una buena pregunta. 


    ―No debería.


    ―Pero lo haces.


    Exhalé con fuerza antes de hacer una mueca.


    ―Deberíamos hablar con tu hermana.


    ―Sí.


    ―¿Ya lo has hecho?


    Negó con la cabeza y aquello me sorprendió.


    ―¿Por qué no?


    ―No me apetece mucho contarle que el águila real se apareció en mi casa y se me olvidó contárselo, para empezar. Ni que tenga que dejarlo todo para venir a buscarnos cuando ya tiene sus propios problemas. 


    ―Encontraremos el coche.


    ―Lo haremos, sí. ¿Y entonces? ¿Seguimos dirigiéndonos a Colonia? Umai era la única cosa que podíamos aportar a favor del león, el único que tal vez podía darles alguna respuesta a mi hermana y a Sam. Ahora no tenemos nada.


    ―Aún tenemos los pergaminos.


    ―El dosier se quedó en el coche ―negó―. Además, confirmar que poseen dones y habilidades únicas no sé si puede beneficiarles o perjudicarles.


    Me sorprendió que hubiera llegado a la misma conclusión que yo. Asentí con la cabeza.


    ―¿Entonces?


    ―De momento seguiremos buscando. 


    ―Igual nos ha dejado una nota enganchada al parabrisas.


    ―O la mierda de un pájaro estampado en la luna del coche. ―Su pesimismo era justificado y lamenté que estuviera pasando por eso.


    ―¿Sabes?, incluso si tenemos que dar media vuelta, no ha estado mal esta escapada. Esta noche ha estado bien.


    Me sonrojé un poco al decir aquello, pero su expresión se suavizó de golpe. Nos habíamos despertado abrazados el uno contra el otro. Sus ojos brillaban con una emoción contenida y sus labios habían rozado los míos de nuevo, una caricia apenas, antes de levantarse e ir al aseo. Podía ser una estupidez, pero despertarme así me había dado ganas de ponerme a bailar por la habitación y cantar debajo de la ducha. Y eso que soy de las que cantan fatal y se inventan la mitad de la letra. 


    ―Mejor que bien ―sentenció con una pequeña sonrisa en el rostro―. No creo que el coche vaya a moverse, así que, mejor desayunamos con calma y luego nos vamos a dar vueltas hasta que demos con él. 


    ―Me parece un gran plan.


    ―Se me ocurren mejores.


    ―Era un decir ―le contesté poniendo los ojos en blanco y él me sorprendió capturando una de mis piernas con la suya por debajo de la mesa mientras atrapaba un trozo de pan y se lo colocaba en su plato. 


    Después del desayuno, aún con un estado anímico que podría ser más que mejorable, nos pasamos la mañana caminando arriba y abajo por los alrededores. Había varias carreteras secundarias que explorar y aunque no perdimos la esperanza de encontrarlo, a medida que las horas pasaban nos sentíamos con menos ganas de bromear al respecto.


    Comimos unos bocadillos en el mismo motel en el que habíamos pasado la noche. Nuestra situación era un tanto patética, para qué negarlo, pero al menos la compañía era grata. Incluso enojado, Julián era capaz de contenerse y esa característica en concreto me gustaba.


    ―No voy a matarle, pero te aseguro que le tengo ganas ―me dijo de repente. 


    Seguí su mirada. Umai estaba en la puerta de acceso a la cafetería del motel y más que un águila real en esos momentos me pareció un cuervo: sus ojos negros y su melena oscura cayéndole a ambos lados de los hombros. Si me lo hubiera encontrado en el instituto me hubiera asegurado de mantenerme a una distancia prudencial de su persona. 


    Cuando sus ojos recayeron sobre nosotros no mostró señal alguna de culpabilidad o sorpresa. No titubeó ni hizo el amago de salir de allí corriendo, de huir de nosotros y de la broma de mal gusto que nos había gastado. En vez de eso caminó hacia nuestra mesa con aspecto tranquilo.


    ―¿Qué tal la mañana? ―En un acto instinto, le puse una mano a Julián en la pierna porque me dio miedo que se levantara y le clavara un gancho en su afilado rostro. 


    ―Genial, hemos hecho turismo.


    El tono sarcástico de Julián era imposible que le hubiera pasado desapercibido, pero decidió ignorarlo mientras se sentaba en la única silla libre. Dejó un archivador sobre la mesa y me puse roja como un tomate. Allí dentro había metido todos los grabados, las fotografías que me había enviado mi padre y las supuestas traducciones en las que habíamos estado trabajando.


    ―Ya veo que tú has estado leyendo un rato ―sentenció Julián, sabiendo qué contenía ese dosier.


    ―Ha sido una lectura por lo menos entretenida ―declaró Umai tendiéndome el archivador―. Buen trabajo.


    ―La verdad es que pensaba que nos habías dejado tirados.


    ―¿Por qué haría eso?


    Apreté los labios para no ponerme a reír, más de histeria que por otra cosa.


    ―Déjame pensar, ¿quizá porque has desaparecido esta mañana sin dar señales de vida? ¿O por el hecho de que había desaparecido mi coche? No sé por qué motivo me decantaría. ―No fui yo quien contestó, pero bien podría haberlo sido.


    ―Me gustan las entradas dramáticas.


    ―Eso sí que me lo creo.


    ―Iremos directamente al Registro. 


    ―¿Por qué tú lo digas?


    ―No les habéis dicho que estabais de camino ―afirmó.


    ―En estos momentos más que de camino estábamos estancados en medio de ninguna parte.


    ―Todo depende de cómo se mire. ¿Nos vamos?


    ―Directos al infierno ―masculló Julián entre dientes―, total, ya nos acompaña el mismísimo demonio.


    Me tensé y miré a Umai, esperando que soltara algún comentario enojado o reaccionara de la peor de las maneras. Había visto a duales temperamentales atacar por comentarios mucho menos hostiles. En vez de eso, una sonrisa fugaz iluminó su rostro. 


    El águila real estaba por encima de todos nosotros.


     


     


    Caminamos un par de manzanas y llegamos a una nave industrial. Umai entró por la rampa como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. Julián y yo nos miramos y le seguimos. No nos habíamos planteado que hubiera tenido la desfachatez de dejarlo dentro de un sitio como aquel: un gran almacén de materiales para la construcción en el que se intercalaban furgonetas y coches de segunda mano. 


    Detrás de ellos, casi como si fuera la joya de la corona, estaba el coche de Julián. Creo que respiró aliviado al encontrarlo, pero estaba segura de que no perdonaría a Umai hasta que se lo ganara a pulso. 


    Volví a acomodarme en los asientos traseros y el trayecto se volvió casi más tenso que el que habíamos hecho el día anterior. Observé que de tanto en tanto Umai miraba al horizonte y, tras unas horas, fui consciente de que había una sombra sobrevolando en la distancia. 


    ―¿No sueles contenerla? ―le pregunté viendo como aquella majestuosa ave planeaba en el cielo.


    ―¿Por qué debería hacerlo?


    ―Creo que podrían sorprenderse si encuentran un ave rapaz de semejante envergadura en una ciudad.


    ―Motivo por el que no solemos ir a ese tipo de sitios ―me contestó.


    ―No sabemos nada de ti, realmente.


    Vi que me miraba de reojo por el espejo retrovisor del centro del vehículo y, tras dudar unos segundos, se recostó en su asiento.


    ―Solemos vivir en el bosque ―empezó―. Ya habéis leído que el poder de las águilas reales está condicionado por la mente y que antiguamente se nos consideraba chamanes.


    ¿Sí? ¡Bien por nosotros! No nos habíamos equivocado demasiado en nuestras suposiciones.


    ―He vivido en varios poblados.


    ―¿Poblados? ―cuestionó Julián.


    ―Indígenas, inuit y samis de las zonas de Rusia y Finlandia. Nómadas.


    ―Eso cae lejos ―murmuré.


    ―Hace poco que todo empezó a cambiar, después de todo.


    ―Supongo que te refieres a cuando el fénix hizo su primera aparición estelar ―intervino Julián.


    ―Sí. Fue la primera vez que pude sentirle con claridad y supe que tenía que ir a su encuentro.


    Nos quedamos en silencio durante un rato hasta que Julián rompió esa monotonía.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―La respuesta es sí. 


    ―¿Gabriel tiene algo que ver con el hecho de que el fénix cobrara fuerza?


    ―La magia del fénix es compleja. 


    ―Una gran respuesta ―musitó Julián asqueado.


    ―Vosotros ya habéis descubierto cuál es su núcleo, el eje de su poder.


    ―Espíritu ―intervine intentando entender lo que Umai no llegaba a decirnos.


    ―¿Qué fortalece el espíritu?


    ―¿El aguardiente?


    Reí por lo bajo al escuchar la contestación de Julián.


    ―Vuelve a intentarlo ―le ofreció nuestro peculiar compañero de viaje.


    ―Dime que no es el sexo, perderían parte de ese misticismo que los envuelve.


    Esta vez me sorprendió que Umai hiciera un ligero ruido ronco que creo que era una mezcla entre carraspeo y risa.


    ―No es el sexo, pero es algo que puede llevarte allí. A veces. 


    ―¡El amor! ―solté yo como si de un Trivial se tratara. ¡Mierda! Me había venido arriba.


    ―Así es. El amor es lo que fortalece el espíritu de los fénix, pero no un amor cualquiera. Tienen que ser vínculos reales, inquebrantables, los que vienen dados por la sangre.


    ―O por una vinculación entre dos dualidades ―añadió Julián.


    ―Correcto. También puede potenciarse por un amor de tipo fraternal; fue por ese motivo que cuando Sam y Sophie nacieron sus aves tenían la fuerza suficiente como para manifestarse. 


    ―El padre de Sam le contó que su madre jamás había mostrado a su dualidad, aunque le habló de su mundo y de su historia. 


    ―Perdió a todas las personas a las que amaba y a todo su linaje. Si bien amó a su pareja y fue correspondida, el amor de un humano no puede fortalecer el espíritu de un fénix con la intensidad suficiente como para que se manifieste, por lo visto.


    ―Sophie podía abrir cerraduras ―le contó Julián tras un largo silencio en el que asumíamos esa información. 


    ―Que seáis humanos no significa que no seáis capaces de amar.


    ―Gracias, creo.


    ―Ahora su fuerza crece día tras día. No solo por su reencuentro, sino también por las vinculaciones con sus parejas y, a través de ellas, con los que comparten esos linajes. 


    ―Una gran familia ―murmuré.


    ―Podríamos montar un zoológico ―añadió Julián. Me reí, aunque creo que su intención era provocar a Umai.


    ―Y ahora Roy está con ellas. El último león velará por los fénix.


    ―¿Se lo decimos? ―me preguntó Julián. Vi que Umai fruncía el ceño mientras yo apretaba los labios, divertida. Mi mirada se cruzó con la de Julián y me encantó ver la sonrisa que iluminaba sus ojos.


    ―Nos ha devuelto el coche.


    ―Después de hacerlo desaparecer.


    ―¿Qué es lo que no decís? ―nos preguntó Umai.


    ―Resulta que al final no lo sabe todo y no le gusta su propia medicina ―se burló Julián.


    ―Roy ya no es el último león.


    Umai se quedó quieto, reflexionando sobre aquello y de repente empezó a reír.


    ―¿De verdad lo han hecho?


    ―Depende de a qué te refieras ―le contestó Julián con expresión traviesa.


    ―Han ungido a alguien.


    ―No era un alguien. Era una amiga que conocía desde niña el secreto de los Grant y que ha arriesgado su propia vida para ayudar a Sam y a Sophie desde que las conoció ―defendí a Ruth. 


    ―Alguien que ya conocía el secreto de nuestro mundo ―declaró Umai.


    ―Correcto ―afirmó Julián.


    ―Aunque no es el único humano que lo conoce. ―Vi que miraba a Julián de reojo y él arrugaba ligeramente la nariz, pero se negó a replicarle―. Ya veo.


    La verdad es que yo no veía nada, pero creo que nuestro acompañante se contentó con la información que acababa de descubrir y nosotros con el hecho de que, por una vez, nos había hablado sin tapujos sobre la magia de los fénix.


     


    

  


  
    XII


    Roy


     


    A  diferencia del resto, yo no me sentía prisionero. Supongo que dados mis antecedentes más de uno podría entenderlo; encargábamos comida con una curiosa aplicación que nos la traía hasta el Registro y una pequeña delegación bajaba a recogerla. Nadie era tan estúpido como para bajar a solas. Excepto Markel, claro, pero él es un caso aparte.


    Creo que todos esperábamos que los blancos que quedaban, acompañados por los tigres de Bengala, se plantificaran en el piso en el que nos habíamos instalado y se desatara el caos. Debería preocuparme, pero no lo hacía. Sentía la fuerza de los fénix por un extraño vínculo que me unía a ellos y tenía la certeza de que si algo así fuera a suceder ellos podrían predecirlo. 


    Umai me había hablado de ellos para explicarme sus propios dones. Y los míos. 


    ¿Cuánto hacía de aquel día?


    Una vida, por lo menos. Yo no era el joven león de antaño que se limitaba a sobrevivir y a intentar pasar desapercibido para no despertar la rabia de los líderes de la manada. Había descubierto mi propia fortaleza y había encontrado en la verdad de lo que era el camino que debía seguir. Podría haber muerto. Lo habría hecho al final, probablemente, si no me hubieran sacado de aquel zulo.


    Esa sí que era una prisión en toda regla. Carecía de ventanas desde las que contemplar cómo salía el sol cada mañana, la comida era un bien preciado que solo recibía de tanto en tanto y había olvidado lo que era la higiene. Todo eso me había importado una mierda porque lo único importante, la única cosa que me motivaba a seguir levantándome cada vez que me arrojaban contra el suelo era el saber que había vengado, al menos en parte, a los que me precedieron. 


    Curiosamente, no había encontrado placer arrebatándole la vida al viejo Abel ni tampoco al matar al capullo de Ander. Era algo que me diferenciaba de ellos, supongo. Había visto una insana satisfacción en los ojos de James y en los de su hermano August cuando me torturaban después de que matara a su padre y no es que le apreciaran en lo más mínimo. Abel los crio con mano dura y así de retorcidos acabaron saliendo. 


    No me consideraba un asesino, incluso si lo era. 


    Era un guardián. 


    Hubiera dicho el último, pero a mi lado estaba mi pareja, ungida para que me acompañara en la dicha y también en el peligro. Supongo que no podía ser de otra manera: yo no podía dejar de ser lo que era. Esa conexión me anclaba a mi pasado y a las gemelas, incluso si mi amor incondicional era para Ruth. ¿Qué mejor manera para que pudiera llegar a entenderme que ser mi igual? 


    Aunque eso nos ponía al frente del peligro. No quería morir, pero aún me asustaba más la posibilidad de perderla a ella. Quizá por eso había sido capaz de hacer aquello. Usar parte de lo que yo era para que ella sobreviviera al ataque de Enzo. La transferencia era una habilidad curiosa que podía matarnos, pero podía salvar a los que protegíamos. 


    Nos fue dada esa habilidad junto con la capacidad de sanación, así como la fortaleza y resistencia natural que poseíamos al fuego de los fénix. Éramos las criaturas que atravesaban las llamas que les permitían protegerse de los enemigos que intentaban llegar hasta sus formas mortales. No podía ser de otra forma.


    En apenas unas semanas me había recuperado por completo. Creo que ni siquiera la loba, la doctora Lou, esperaba semejante milagro, incluso si en parte había estado mediado por las lágrimas curativas de los fénix.


    ¿Qué nos esperaba aquella noche?


    No estaba seguro. 


    Un juicio.


    Era más de lo que había tenido antiguamente, así que tampoco tenía intención de quejarme. No es que fuera a acatar su sentencia en caso de que optaran por pedir mi cabeza en una bandeja dorada. Lucharía. Lucharíamos. Sabía que mi leona estaría a mi lado y el resto de la que era ahora nuestra manada. 


    Sonaba bien eso. Pertenecer de nuevo a algo.


    A algo en lo que, por una vez, creía. 


    ―¿Estás preocupado?


    ―Es imposible no estarlo ―le contesté mientras observaba cómo entraba en nuestro pequeño comedor con varias cajas de pizza. Alcé una ceja, interrogante.


    ―Markel y el resto han dicho que vendrán a picar algo con nosotros.


    ―A este paso va a parecer la última cena.


    ―La última entre estas paredes, eso te lo prometo ―me dijo alzando el mentón con una expresión decidida. Le sonreí. Ella era una de las que se sentía encerrada en aquel apartamento de poco más de sesenta metros que a mí se me antojaba un palacio.


    ―Después de esto espero que podamos tomarnos unas vacaciones.


    ―Si esto sale bien no quiero que mis padres me maten porque suspendo todas las asignaturas de este trimestre.


    ―Solo tú eres capaz de estar pensando en exámenes cuando estamos a punto de ver si nos destripamos los unos a los otros ―le dije entre risas y ella me sacó la lengua. 


    Tentador.


    ―Ni lo sueñes, están a punto de venir.


    Que se hubiera convertido en una dual tenía sus pros y sus contras. Que pudiera notar los cambios en mi olor cuando me imaginaba su cuerpo desnudo y cómo se sentiría volver a enterrarme de nuevo en ella…


    ―¿Quieres parar? ―masculló irritada, aunque los sutiles cambios en el olor de su cuerpo me advirtieron que, pese a su tono, la idea no le desagradaba para nada.


    ―Te huelo.


    ―Dejarás de hacerlo si te parto la nariz ―me soltó la muy osada, haciéndome reír de nuevo. 


    Escuché el ruido de los pasos de varias personas. Tres. Mi león hizo un pequeño gruñido bajo. Era consciente de que lo que teníamos en mente tendría que ser pospuesto y le molestaba tanto como a mí. 


    ―Deja de hacer pucheros, niño grande ―se burló nuestra leona mientras su dualidad hacía acto de presencia y se acercaba con esa agilidad felina a mi macho. 


    ―Espero que al menos las pizzas estén buenas ―cedí muy a mi pesar.


     


     


    Bajamos a las ocho en punto por las escaleras, en procesión. Gael Grant y su hermano abrían nuestra comitiva. Yo les seguía y, detrás de mí, caminaba el resto de la familia. Sam y Sophie estaban una al lado de la otra, mostrándose más unidas que nunca. 


    Recorrimos varios pasillos, cruzándonos con algunos de los duales que trabajaban en el Registro, hasta llegar al anfiteatro. Gael nos había explicado cómo quería plantear mi defensa y cuál era el papel de cada uno de nosotros durante el proceso.


    Primero expondríamos mi defensa y luego serían ellos, los blancos, los que harían la oposición para desprestigiar nuestros argumentos y buscar cualquier pequeño resquicio que hubiéramos podido dejar abierto para usarlo en nuestra contra y hacer que perdiéramos credibilidad. Tendríamos la oportunidad de defendernos después de que ellos hicieran sus acusaciones, pero lo más importante era plantear bien el caso desde el principio para que su oposición fuera fácilmente rebatible. 


    Si tras nuestra exposición la acusación no tenía argumentos útiles contra nosotros el caso quedaría cerrado y el incidente del baile quedaría en el olvido. Tal vez podría incluso pedir algún tipo de compensación a los blancos por el daño que me habían ocasionado durante los últimos años y ese pequeño detalle de que me habían dejado huérfano, pero ni siquiera Gael era tan optimista como para considerar que el tribunal fuera a concederme un trato tan beneficioso.


    Los duales que deberían determinar quién era el culpable y quién la víctima solían ser un grupo de seis o siete miembros del Consejo o relacionados con los quehaceres del Registro. Que hubiera dos tigres de Bengala entre ellos no creo que fuera a beneficiarnos, pero al menos había un par de lobos que tal vez eran parientes lejanos de Victoria Lou. Completaban el grupo un par de roedores y un caballo. Supongo que solo los más estúpidos o los más osados habían aceptado participar en ese juicio que podía acabar con otro derramamiento de sangre.


    Contabilicé las personas sentadas al otro lado del anfiteatro y me centré en sus olores. Tenía la certeza de que eran los simpatizantes de los blancos y me alegré, al menos, de no ver a los padres de Markel entre ellos. Había más de una veintena de duales entre los que estaban los dos primos de Markel restantes. Con todo, estábamos en minoría, pero teníamos a los fénix de nuestra parte y ellos no tenían la más remota idea de lo que éramos capaces de hacer.


    La estancia era semicircular. En el centro había un atril encarado hacia las gradas en las que estaban los miembros del jurado. Me senté en un banco aislado con los que eran mi nueva familia cubriéndome la espalda. Sé que Ruth desearía poder sentarse allí, conmigo, pero hay ocasiones en las que vale la pena seguir las tradiciones. Tampoco quería que revelara su nueva identidad tan pronto. Que ella existiera implicaba desvelar el poder de los fénix o que pusieran en duda el argumento de la historia que tenía que contarles. 


    Vi la expresión de sorpresa en Hocte, uno de los primos de Markel, al verla allí. No me gustó cómo sus ojos la siguieron hasta que se sentó entre Laura y Sam. Su presencia allí, siendo una humana, podría ser sancionada a saber con qué. Nada que pudiera gustarme, eso estaba claro. No pude escuchar sus susurros, pero le dijo algo a uno de los tigres de Bengala que ocupaba el banco frente a él. Mala cosa. 


    Gael se situó en el atril y manipuló un pequeño aparato metálico en el que una luz roja parpadeaba. Su voz sonó fuerte y contundente en la enorme estancia mientras un destello verde resaltaba en la base de aquel instrumento que no podía ser otra cosa que un micrófono.


    ―Estamos aquí reunidos para estudiar la acusación que se ha hecho contra Roy, del linaje supuestamente extinto, de los leones ―empezó.


    Uno de los miembros del jurado hizo un gesto afirmativo en dirección a Gael y supe que se conocían. ¿Era un aliado? ¿Un enemigo? ¿Qué sabía sobre mí? ¿Sobre nosotros?


    ―Se le acusa de haber incitado la batalla que se desarrolló durante un evento que debería haber sido festivo, matando a Ander, hijo del también difunto August, del linaje de los tigres blancos.


    Escuché un gruñido, pero no era de un animal. Se nos había pedido que mantuviéramos a las bestias contenidas durante el juicio, probablemente para evitar que se llevara a cabo un nuevo enfrentamiento. No hacer caso a esa solicitud no solo podía ser considerado una ofensa para el jurado, sino también una muestra de debilidad por nuestra parte, ya que nuestra incapacidad de contener a nuestras dualidades podía ser interpretado como que podíamos comprometer la seguridad del resto de la comunidad de duales y, por tanto, el jurado podía decidir acotar nuestro grado de libertad, limitando nuestra existencia al propio Registro o a un hogar cuyas paredes nos protegieran de miradas indiscretas. Una cárcel con cortinas estampadas y suelos de mármol, por mucho que pretendieran engalanarla. No sería la primera vez que se decretaba algo así por el bien del resto, por lo que me había contado Laura.


    Observé a las personas que querían mi cabeza sobre una bandeja de oro. Sus miradas de desprecio oscilaban entre las gemelas, Markel, Gael Grant y mi persona. Dos fénix, el tigre blanco que los traicionó, el jaguar que mató al líder de la familia y el león que hizo que nuestros mundos colisionaran. Creo que si por ellos fuera nos habrían acusado a los cinco, pero sus argumentos contra el resto dudo que fructificaran. 


    Incluso Gael, que había matado a August, lo había hecho en el calor del combate y bajo la premisa de estar defendiendo a su hija y a la pareja de esta. Que August quisiera clavarle un mordisco a Markel podía ser perfectamente entendible dadas las circunstancias de su huida de la manada, pero también que Gael hubiera decidido defenderle. Si Laura y Markel no estuvieran vinculados sería otra cosa, pero ese tipo de relación era tan respetada entre los duales que sería extraño que el jurado decidiera sancionar al líder de los jaguares. Uno que, además, era miembro del Consejo. A su manera habían intentado atacar al eslabón más débil, al que pensaban que estaba solo y desamparado. Creo que no se esperaban que contara con el apoyo incondicional de los Grant, algo que, en el fondo, sabía que se debía más a las gemelas que no a mis logros personales.


    ―Creo que para entender el motivo que llevó a Roy a sobreactuar durante la celebración se deben conocer primero sus motivos personales. No fue un ataque lo que presenciamos, fue una venganza lícita que estoy seguro de que será justificada con su testimonio.


    Se giró para mirarme. Me levanté y empecé a caminar hacia el atril. Se quedó a mi lado hasta el último momento, justo antes de que empezara a hablar. No me estremecí cuando sentí su mano sobre mi hombro, un gesto que creo que pretendía mostrar su apoyo hacia mi persona y hacia mi historia. No solo a mí, sino también a todos los presentes. 


    Miré al jurado. Sentí un cierto nerviosismo. Explicar mi historia sin implicar a las gemelas y sin hablar de un águila real cuya existencia no pretendía delatar. Había mierda más que suficiente como para que no me quedara sin palabras.


    Empecé a hablar. Busqué entre los recuerdos que Umai me había mostrado y elegí uno por el que empezar, tal y como Gael Grant me había pedido que hiciera el día anterior. Les hablé de la pequeña comunidad en la que vivía, de mis padres y de mi hermana. Nadie me preguntó por qué no manteníamos contacto con otros linajes y me limité a ceñirme a los recuerdos que no me eran especialmente dolorosos hasta que llegué a aquella noche.


    Les hablé de las sombras grises que se ciñeron sobre nosotros. De los gritos. De la sangre. De los cadáveres de nuestros muertos y también de los dos blancos que cayeron durante el ataque. Les di sus nombres y el jurado se removió inquieto ante aquellos datos. Supongo que en su momento no debió de pasar desapercibido que el que era el líder de los blancos y uno de sus hijos, el abuelo de Markel, murieran la misma noche. Dudo que nadie los cuestionara al respecto, en cualquier caso.


    Les conté cómo los blancos decidieron criarme para usarme en su propio beneficio. No me centré demasiado en los primeros años en los que viví con ellos; esos en los que yo desconocía en realidad la historia de mi vida, de mi familia, y el papel que aquellos animales habían tenido en la desaparición de los míos. 


    Me limité a saltar al momento en el que me enfrenté a Abel, el padre de August, y cómo conseguí matarle. Creo que aquello el jurado no se lo esperaba, pero no mostré clemencia alguna mientras les detallaba todo lo sucedido y cómo fui encarcelado después. 


    No escatimé en detalles sobre las torturas a las que me sometieron, incluso si Ruth temblaba ligeramente en su asiento y tenía serios problemas en contener a su otra mitad. Creo que eran los fénix los que conseguían, de alguna forma, que la leona no se mostrara allí en medio enseñando los colmillos. 


    Llegué al punto de cómo Markel me liberó y dejé al margen a la pequeña y valiente roedora para dirigir mi relato a mi recuperación en casa de los Grant. 


    ―No tenía intención de matar a Ander ―les confesé llegado el momento en el que centré mi historia en la noche de la fiesta―. Mi intención era demostrar al mundo que mi linaje volvería a resurgir y que ni los blancos ni sus aliados podrían evitarlo. Estaba dispuesto a volver a empezar, pero Ander me provocó hasta el punto de que todo el odio, la rabia, la sed de venganza, afloró. De lo que sucedió a continuación muchos son los testigos.


    Desplacé mi mirada hacia Gael Grant, que se acercó al estrado. Fui a sentarme al banco de los acusados. Solo, pero sintiéndome acompañado. 


    ―Según nuestras leyes, por la muerte que dieron los blancos a sus padres y a su hermana, el león tendría derecho a reclamar tres vidas en compensación. No creo que tenga interés, en cualquier caso, a reclamar también un resarcimiento por las torturas que sufrió durante una década, incluso si pudiera hacerlo. 


    ―Su historia es tan brutal como sorprendente ―murmuró el miembro del jurado que parecía dispuesto a llevar la voz cantante―. Impactante. Sin embargo, es su palabra contra la de los blancos. 


    ―Tenemos un testigo dispuesto a testificar a su favor ―afirmó Gael Grant. Se giró hacia nosotros y vi como Markel se levantaba, pero la mirada del padre de su pareja no se centraba en él, sino en su mujer, Victoria Lou. La médico que había curado mis heridas y cuya mera presencia inspiraba calma.


     Vi como Sam, sentada al lado de mi hermano, le cogía del brazo y negaba con la cabeza mientras fruncía el ceño, como si le acabaran de contar algo que no le gustaba lo más mínimo. 


    Sin mostrarse intimidada por ser el centro de atención, Victoria Lou realizó una llamada con un teléfono de última generación y con voz clara dijo:


    ―Os estamos esperando.


    ―¿A quién estamos esperando? ―cuestionó entre dientes Gabriel mirando a su madre. Ella apretó los labios y se limitó a mostrar un rictus neutro, indefinido. No tenía la calidez propia de aquella mujer, pero supongo que el momento tampoco era el más oportuno para mostrar más emociones que las que fueran estrictamente necesarias.


    Pasaron un par de minutos en los que pude ver que los blancos se removían ligeramente en sus asientos, igual que los miembros del tribunal. No querría estar en su piel. Tomasen la decisión que tomasen se crearían enemigos peligrosos. Creo que ellos eran conscientes cuando habían aceptado formar parte de aquello y ya no había vuelta atrás.


    Las puertas del anfiteatro en el que estábamos reunidos se abrieron de par en par. No diré con violencia, pero desde luego a la persona que había detrás le importaba una mierda convertirse en el centro de atención.


    Observé a la mujer que entró con paso firme, como si fuera capaz de llenar con su mera presencia la sala entera. Tenía el pelo entre gris y blanco, ligeramente revuelto, arrugas finas en la comisura de los ojos y la expresión de querer matar a todos los presentes. Creo que si pudiera lo haría chasqueando los dedos, pero sus propias limitaciones la cabreaban. 


    Fruncí el ceño al sentir el olor de la dualidad que ocultaba y solo entonces fui consciente de las similitudes. 


    Una loba. Una que mucho tenía que ver con Victoria Lou y con los otros dos duales que escoltaban a un hombre. Tragué saliva al verle allí. Me giré para observar a Markel, la tensión evidente en su rostro prevalecía sobre la sorpresa.


    Izan, el padre de Markel, el que había sido antaño un tigre blanco caminaba escoltado por tres lobos. Era irónico que uno de los linajes más poderosos entre los duales precisara que unos canes fueran su respaldo. Intenté captar su olor. El del tigre que había sido. 


    No había rastro alguno de él. 


    Deseé que nadie más fuera consciente de que frente a nosotros caminaba un mero humano. Uno que había formado parte de un poderoso linaje. Ya no más.


    ―Gracias ―le dijo Gael a Izan cuando llegó hasta el atril. Ambos hombres intercambiaron una mirada y acabaron haciendo un pequeño asentimiento en dirección al otro, una muestra de reconocimiento, no diré entre iguales, pero sí entre dos padres que de repente saben que tienen algo en común. Laura y Markel tenían las manos enlazadas. 


    Los lobos se colocaron alrededor del padre de Markel, como si se negaran a abandonar aquella posición. Recelaban de todos los que los rodeaban y no solo de los blancos. Las miradas cargadas de odio que lanzaban a los miembros del jurado no eran necesariamente justificadas. Incliné la cabeza, intentando encontrarle un sentido a aquello mientras Izan empezaba a hablar:


    ―Yo participé en el ataque contra los leones ―afirmó y los rumores sonaron entre los miembros de nuestra oposición. Si ellos sabían de aquella historia y de la veracidad de esta, era un misterio, pero estaba claro que nadie podría negarla después de aquella aseveración―. Mi abuelo nos dijo que pretendían ocupar nuestras tierras, que eran una amenaza para nuestra familia. Yo era joven y no me planteé dudar de las palabras del que era el jefe de nuestra familia. Atacamos de noche, sin mostrar piedad alguna. No fue un combate justo tampoco, pero cuando nos ordenaron matar a los cachorros sentí que algo no estaba bien. No pude hacer nada por la cría, pero conseguí que mostraran clemencia por el pequeño león y nos permitieron llevárnoslo; pensaron que él no recordaría su historia, su pasado, cómo matamos a todos los suyos, incluso a los que aún no eran capaces de defenderse. Esa verdad me pesa desde hace años y no voy a permitir que el último de ellos caiga por la codicia de otros.


    Inclinó la cabeza en dirección al tribunal y luego se giró para mirar a Markel. Creo que la intención de Izan era marcharse de allí, pero Tom y Sam se apartaron para dejarle un espacio al lado de su hijo. Izan titubeó, pero Markel se levantó y creo que, tras una silenciosa conversación, el padre se reunió con su hijo. Apreté los labios, emocionado, sin dejar de mirarlos. Ese era el hombre que, en parte, también me había criado.


    ―¿Y madre? ―le cuestionó Markel tras abrazar a su padre públicamente antes de sentarse de nuevo en el banco.


    ―Ella… no nos apoya, pero tampoco estaba dispuesta a enfrentarse a nosotros. 


    ―Gracias.


    ―Te mereces una vida mejor ―sentenció su padre mientras Gael Grant volvía al atril y los lobos se situaban en el banco detrás de Victoria Lou tras un largo abrazo entre las dos lobas; si bien para mí era evidente aquello, Sam le preguntó a Tom:


    ―¿Quiénes diablos son?


    ―Ella es Assira, la tía de Gabriel y Laura, la hermana de Victoria ―le contestó―, y ellos supongo que son sus hijos, pero sé muy poco de sus primos. Tras la muerte de su marido, Assira se los llevó a vivir como salvajes, por lo que he oído.


    La pareja de lobos jóvenes era imponente. Pelo dorado ligeramente ondulado, que les llegaba a ambos hasta los hombros de forma idéntica, aunque eran sus rasgos, sumamente femeninos en un rostro y algo angulados en el otro, lo que los diferenciaba. Un varón y una hembra cuyo mentón alzado evidenciaba en parte su desprecio y también su desconfianza. No eran dos duales cualesquiera. Mejor tenerlos de aliados que de enemigos, me dije.


    ―Tras esa aportación, creo que ha llegado el momento de que la parte contraria exponga sus argumentos ―intervino el dual del jurado con voz más o menos neutra. 


    No fue uno de los blancos quien se levantó. Elevé la barbilla para intentar captar su olor mientras se acercaba al atril. Un tigre, pero no de Bengala. Un siberiano, intuí. No sabía mucho de ellos, pero sí que eran más grandes y tenían tan mala leche como sus primos hermanos.


    Su mirada se desplazó por todos los miembros del jurado y sentí que algunos tenían que hacer un esfuerzo en sostenérsela. A nosotros nos ignoró. No sé si pretendía ser una forma de ofendernos o de mostrar que no nos consideraba un auténtico peligro.


    Iluso.


    ―Me he ofrecido a tomar la voz de la contra porque tras los últimos acontecimientos, no existe un solo tigre blanco con la experiencia y la capacidad de defender su causa ―empezó. Sonreí porque Hocte y Jillian, los primos de Markel, se removieron en sus sillas tras aquel zasca por parte de su supuesto aliado―. El león no solo ha matado a Ander y a Abel, como ha afirmado, también se encontraron marcas de sus colmillos en el cuerpo sin vida de Enzo, el más anciano de la familia de blancos de Colonia.


    No sé si con aquella afirmación pretendían recordarnos que había más familia de blancos en otros territorios. O, tal vez, remarcar que los blancos no eran más que tigres con una mutación en el pelaje y que él mismo pertenecía a una familia capaz de hacerse con el control del remanente de blancos que quedaba. No creo que fueran mucho más amistosos unos que otros. 


    Se tomó su tiempo para estudiar a los miembros del tribunal, como indicándoles que recordaría a cada uno de ellos, antes de continuar tras una pausa que se me antojó amenazadora y un punto teatral:


    ―Tras la información que ha dado la defensa, muchos podemos considerar que el león actuó de forma legítima. Ha dado muerte a tres blancos a lo largo de su vida y fueron tres los familiares directos que perdió tras esa incursión que los blancos hicieron, tal y como ha comentado Izan, para asegurar su coto. Nadie puede saber con certeza si este estaba en peligro o no, así que daremos ese tema por zanjado.


    ¿Así? 


    ¿Sin más? 


    ¿Significaba eso que se retraían en su acusación contra mi persona? 


    ¿Era libre?


    ―Lo que me hace pensar en algo que habíamos pasado por alto. Algo que incumbe al león, pero solo en parte. Algo que durante años hemos mantenido en secreto por el bien de las especies menores, para evitar que el pánico se apodere de nuestra comunidad. ―Me tensé mientras la mirada del tigre se desplazaba lentamente por el jurado hasta dirigirse hacia nosotros―. Algo que puede comprometer nuestra sociedad y lo que somos. El motivo por el que un blanco está sentado en contra de su propia familia o, si somos más precisos, la causa de que ya no forme parte de ella. ¿No lo sentís? Precisamente ese es el problema. Izan ya no es uno de los nuestros. Su dualidad ha sido arrebatada por esas criaturas que se sientan a su lado. Esas aves a las que, por lo visto, todos parecíais admirar en la celebración. Ellas son el mal encarnado en fuego y plumas. Nuestra contra puede aportar pruebas al respecto y, teniendo en cuenta el peligro que suponen para todo el mundo de los duales, consideramos que solo existe una consideración posible. Los fénix deben morir.


    

  


  
    XIII


    Julián


     


    H ice acopio de toda mi paciencia para aguantar a Umai y la tensión que vivimos durante las últimas horas, mientras el ocaso hacía acto de presencia y nosotros aún estábamos a varios kilómetros de Colonia.


    ―No dejarán entrar a Julián en el Registro por las buenas ―reflexionó Umai cuando entrábamos ya en el perímetro de la ciudad. 


    ―¿Pretendías que lo hiciera? ―le cuestioné, pensando que mi papel era poco más que la del conductor del vehículo hasta su destino. Minnie formaba parte de ese mundo y aunque mi implicación en él no era poca, dudaba que fuera precisamente Umai el que pensaba en mí haciendo algo que tuviera que ver con los duales. Era evidente que no le apasionaba que supiera tanto al respecto, de hecho.


    ―¿No vas a decirme que te apetece quedarte al margen?


    ―No, la verdad es que no ―admití, aunque tampoco es que me apeteciera que un pedazo de mí alimentara a alguna de aquellas bestias.


    ―¿Existe una puerta trasera? ―le preguntó Umai a Minnie. La miré por el retrovisor central y vi que estaba pensando en algo. La había.


    ―Hay una trampilla en la parte de atrás ―admitió tras tomarse su tiempo―, pero solo puede abrirse desde dentro. La suelen usar para sacar la basura, pero creo que cabría una persona. 


    ―Igual si apesta no se nota tanto que es un humano.


    ¿Pretendía ser una broma? 


    ―¿Crees que podrías llegar hasta allí y abrirla para mí? ―le pregunté.


    ―Podría, pero no sé si es buena idea. No sé cómo podrían tomarse que una persona como tú camine libremente por dentro del Registro.


    «Como tú» sonaba mucho mejor que humano a secas. 


    ―Yo me mantendré a su lado ―declaró Umai. No tenía intención de agradecerle el detalle.


    ―¿Estás seguro de que quieres meterte en la boca del lobo? ―me preguntó Minnie y supe que su preocupación era genuina.


    ―Querer, lo que se dice querer… ―tanteé y añadí sonriéndole―: Si hemos llegado hasta aquí, supongo que no es el momento de echarse atrás. Tu amigo puede necesitar ayuda y yo me he traído dos automáticas.


    ―Igual deberíamos avisar a Sam y Sophie ―murmuró indecisa.


    ―Ha empezado el juicio ―intervino Umai y no nos dignamos a preguntarle cómo podía tener esa certeza―; no contestarán a su teléfono. 


    ―¿Disfrutas con esto? ―le pregunté.


    ―Estoy a punto de reencontrarme con mi pasado, mi presente y mi futuro. Es un momento muy importante en mi vida.


    ―Pues si quieres celebrarlo lo ideal sería que no nos mataran ―remarqué―. Tendrás un piquito de oro, pero allí dentro va a haber colmillos y garras. 


    ―Acabas de decir que llevas dos armas.


    ―Me gustaría no tener que matar a nadie ―musité enojado de que usara mis propias palabras en mi contra―. Me hice policía para ayudar a las personas, no para arrebatar vidas.


    ―Un pacifista. ―Sonó a mofa, pero le ignoré.


    ―Mejor eso que no que te hubieras aliado con un asesino en serie, ¿no? ―puntualicé.


    ―¿Aliado?


    ―He pensado que no podía aludir a la gran amistad que nos une, lo haría poco creíble.


    Minnie rio por lo bajo mientras a Umai se le escapaba una pequeña sonrisa. 


    ―Allí suele haber un descampado en el que se puede aparcar ―intervino ella con voz trémula al ver que, finalmente, habíamos llegado a nuestro destino.


    Maniobré y aparqué entre dos utilitarios. 


    Umai salió del coche y se alejó unos pasos. Elevó el mentón y supuse que estaba centrando todos sus sentidos en lo que veía su águila. Vi como Minnie se escabullía por el hueco entre los dos asientos para sentarse en eldel copiloto, a mi lado. Le sonreí porque no quería preocuparla, pero no tenía para nada claro que entrar en el Registro fuera la mejor idea del año. No hacerlo, sin embargo, tampoco es que me atrajera especialmente.


    ―No hace falta que lo hagas ―me dijo. Alcé la mano para acariciarle la mejilla.


    ―No voy a dejarte sola en esto.


    ―No estaré sola.


    ―No me fío de Umai.


    ―Dentro está Laura.


    ―Igualmente ―sentencié―. Umai tiene razón. No tengo muchas posibilidades contra un montón de bestias enojadas, pero su debilidad es su otra mitad y ahí puedo aportar mucho. No hace falta que apriete el gatillo; el simple hecho de saber que pueden acabar con tu vida hace que las personas se avengan a colaborar pacíficamente. Espero que con los duales suceda igual.


    ―¿Tendrás cuidado? ―me preguntó. Me incliné hacia ella y me alegró ver que se acercaba a mí, buscándome. La besé con suavidad en los labios, deseando profundizar aquel beso, deseando secuestrarla para llevármela a una isla desierta en la que solo estuviéramos nosotros, un lugar en el que no hubiera más preocupación que descubrirnos el uno al otro, enlazar físicamente nuestros cuerpos mientras aprendíamos a amarnos como pareja. 


    Tal vez algún día. 


    ―Lo tendré. Prométeme que te mantendrás al margen ―le pedí―. No soportaría que te pasara algo malo.


    ―Creo que eso es justamente como me siento yo ―admitió. Nos sonreímos, aunque no nos atrevimos a decirnos nada más. Supongo que tampoco era el momento más romántico del mundo, pero era bonito saber que ella también lo sentía, incluso si no encontraba las palabras para decírmelo. Si la vida nos daba la oportunidad, tal vez con el tiempo acabaría escuchándolas.


    Salimos del coche y sus manos rozaron mi cuerpo mientras se ofrecía a apretarme las cinchas del chaleco antibalas contra mi torso. Dudo que fuera capaz de protegerme de acabar desmembrado, pero me hacía sentir más seguro. Meterme en el papel del intrépido policía que está a punto de hacer algo grande no me era algo nuevo. Era lo que aspiraba a hacer cuando quería formar parte de las fuerzas especiales, después de todo. 


    Volví a estrecharla entre mis brazos y a besarla con un punto de avidez antes de colocar las pistolas en sus cintos y acercarme a Umai. 


    Avanzamos en silencio hasta el Registro. Minnie nos indicó el camino hasta la trampilla y se alejó de nosotros para entrar por la puerta principal. Deseé que todo le fuera bien y no se encontrara con ningún inconveniente hasta que pudiéramos reencontrarnos.


    Ya a solas con Umai, entramos en un callejón un tanto tétrico. No tardamos en localizar la puerta de metal ligeramente inclinada de la que nos había hablado Minnie. Umai se recostó sobre una pared, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo mientras dentro de aquel edificio podía estar pasando cualquier cosa. Tal vez él lo sabía, de hecho.


    ―¿Sabes qué está pasando dentro?


    Negó con la cabeza.


    ―No sé cómo puedes estar tan tranquilo. ―Se encogió de hombros―.  ¿Estás seguro de que es buena idea que te acompañe dentro? 


    ―¿Tienes miedo?


    ―Menos del que debería tener, probablemente, pero creo que solo conseguiremos cabrearlos aún más.


    ―Ven ―me dijo Umai tendiéndome la mano. Fruncí el ceño, un gesto un tanto desconfiado por mi parte, para qué negarlo, antes de acercarme a él―. Coge mi mano.


    ―¿Es una extraña broma de esas tuyas?


    ―No, esta vez no. Solo quiero mostrarte.


    Mostrarme.


    Tardé un tiempo en aceptar su oferta. Estreché su mano contra la mía y el mundo a mi alrededor pareció explotar y convertirse en un absurdo y caótico torbellino, como si no hubiera leyes naturales que me sostuvieran, solo la mano de Umai que me mantenía sujeto a una realidad que ya no era del todo mía. Mil imágenes empezaron a sucederse dentro de mí, aunque las sentía a mi alrededor. Los recuerdos de mi vida, de mi infancia, de mi pasado, todos y cada uno de ellos se entrelazaban, me envolvían y salían disparados para ser ocupados por otros muchos. 


    Cuando Umai me liberó de su contacto recuperé la sensación de poseer un cuerpo, pero fue de forma tan brusca que necesité apoyarme sobre la pared para no caer al suelo.


    ―¿Qué mierda me has hecho? ―mascullé jadeando.


    ―¿En serio estuviste a punto de liarte con tu propia hermana? ―me preguntó el capullo.


    Le miré mientras sentía una arcada; ignorando la pesadez en mi estómago, le lancé un directo que impactó contra su mandíbula haciendo que su cabeza rebotara contra la pared que había detrás de él. En vez de protestar, Umai empezó a reír por lo bajo mientras se alejaba un par de pasos de mí, creo que para asegurarse de que no continuara con mi arrebato. Se frotó el lugar en el que le había golpeado con la mano.


    ―Supongo que me lo merezco ―admitió.


    ―Has estado husmeando en mi cabeza ―mascullé. Umai había sido capaz de ver los recuerdos que me habían estado envolviendo hacía un momento. 


    ―Debería de haberte avisado, pero para poderte mostrar algo, necesito primero crear una conexión entre tu mente y la mía; si te lo hubiera dicho seguramente te habrías negado. ―Al menos no fingía no ser el capullo que era―. Ahora tus recuerdos forman parte de mí, pero te prometo que los trataré con el respeto que se merecen.


    ―Tengo mis dudas. ―Me incorporé. Umai me sostenía la mirada con una expresión un tanto condescendiente que me irritó, pero al menos el deseo voraz de darle una paliza había desaparecido.


    ―¿Me permites? 


    Volvió a tenderme la mano. 


    ―Espero no arrepentirme o te juro que la mandíbula no será lo único que va a dolerte mañana.


    Todo a mi alrededor se volvió negro cuando volví a cogerle de la mano. Un negro que tal vez debería asustarme y, sin embargo, no sentí desconfianza alguna. Se me aceleró ligeramente el pulso cuando dos motas doradas destacaron en aquel paisaje oscuro. Poco a poco fueron definiéndose la forma rasgada de dos ojos y, tras ellos, la silueta oscura de un felino. 


    Umai aflojó la presión de su mano sobre la mía y me liberó. 


    ―¿Qué ha sido eso? ―le cuestioné.


    ―El futuro.


    ―Pensaba que solo podías ver el pasado. Que la premonición era una habilidad única de los fénix.


    ―Así es ―asintió―, pero ellos pueden ver entre mis recuerdos y mostrarme las imágenes que deseen; es el futuro que ellos han visto.


    ―¿Sophie?


    ―O tal vez Sam, eso no puedo asegurártelo, pero me gusta ver en el tipo de duales en los que se han convertido. 


    Un ruido llamó nuestra atención. Nos acercamos a la trampilla y entre los dos la levantamos. Una pequeña roedora se mantuvo sujeta al pasador y nos sonrió antes de convertirse en bruma. A un par de metros estaba Minnie. Había separado un enorme cubo repleto de bolsas de basura para que pudiéramos aterrizar sobre el suelo. Miré a Umai y, tras hacer una ridícula reverencia en mi dirección, me animó a ser el primero en lanzarse al vacío.


    Quizá estaba loco por hacer justamente eso. 


    Meterme en la boca del lobo.


    En la guarida de los duales.


    Salté. 


    No podía hacer otra cosa porque Minnie me estaba esperando abajo.


     


     


    Caminamos por los pasillos un tanto destartalados del sótano. Estaba claro que no era la zona más cuidada de aquel lugar del que había oído hablar a Laura largo y tendido. 


    La pequeña roedora se avanzó para asegurar que nuestro camino estuviera libre. 


    ―Creo que todos los duales sensatos han desaparecido del Registro ―nos informó tras empezar a subir por las escaleras hacia el primer piso, el lugar en el que se suponía que había una estancia a la que llamaban el anfiteatro que era donde solían celebrarse los enlaces entre duales, pero también los juicios.


    ―Muchos deben pensar que acabarán a mordiscos como en el baile ―opinó Umai.


    ―No creo que anden muy descaminados ―apunté. 


    Nos cruzamos con un dual que me miró de arriba abajo. 


    ―Es por las pintas, no creo que suelan ir armados los duales y menos dentro del Registro ―aseguró Umai―, no le ha dado tiempo a buscar tu rastro.


    No es que aquella afirmación me tranquilizase especialmente, pero seguimos avanzando como si nada hubiera pasado. Fingir ser algo que no era no es que fuera el peor de los crímenes que posiblemente acabaría cometiendo esa noche.


    ―Pues a mí el uniforme me gusta ―murmuró Minnie colocándose a mi lado. La miré y vi que se sonrojaba ligeramente tras decir aquello. 


    ―No te hagas ilusiones de que te pida que te lo quites ―se burló Umai. 


    ―Métete en tu vida ―le solté con un tono seco.


    ―Hemos llegado ―nos dijo Minnie señalando una puerta con el mentón. 


    ―Busca un sitio seguro, solo por si acaso ―le pedí antes de acercarme a ella y besarla con suavidad en los labios.


    ―Estaremos bien ―afirmó Umai y me sorprendió que, por una vez, tuviera intención de apoyarme en algo. Quizá debería asustarme que lo hiciera.


    ―No voy a quedarme atrás ―negó entrelazando sus dedos con los míos―. Ya no más. 


    ―Es el peor momento del mundo para demostrar lo valiente que yo siempre he sabido que eres ―murmuré haciendo un pequeño mohín y ella arrugó la nariz, haciendo que unas finas pero simpáticas arrugas cubrieran su puente. 


    ―El tres siempre ha sido un número mágico. Allá vamos ―sentenció Umai. 


    No esperó a que le contestáramos, colocó las manos sobre la puerta y la empujó con fuerza, entrando como si fuera un maldito torbellino dentro de la sala.


     


     


    ―Siento llegar tarde, el tráfico es una cosa atroz de la evolución de los humanos, si me permitís el comentario ―soltó como si tal cosa, indiferente a que había captado la atención de todos los presentes―. ¿Por dónde vamos? ¿Ya nos han declarado proscritos que deben ser eliminados o estamos en los preludios?


    ―Sabía que vendrías ―le dijo un chico de pelo rizado sentado solo frente a un numeroso grupo de personas entre las que estaba mi hermana. Roy, supuse.


    ―No podía no hacerlo. Me alegro de que las encontraras. 


    ―Más bien fueron ellas las que me encontraron a mí. 


    Umai se acercó al león y estrecharon sus brazos. Observé la sala en la que estábamos. No era difícil evidenciar que existían dos bandos: uno situado detrás de Roy, en el que estaban Sophie y los Grant, y el otro en las gradas al otro lado de la estancia. Decidí no centrar demasiado mi atención en ellos y mi mirada voló por el jurado. Creo que le reconocí en el mismo momento en el que lo hizo Minnie. Allí, entre todos aquellos rostros que me eran desconocidos, estaba él, su padre. 


    ―Es un placer conoceros, altezas ―afirmó en voz alta Umai inclinándose en dirección de Sam y Sophie―, supongo que ya tendremos tiempo más adelante para ponernos al día.


    ―¿Quién diablos es ese? ―escupió el hombre que estaba en el atril. Umai no contestó, fue Roy el que intervino y lo hizo poniéndose de pie, al lado de Umai. No sé por qué me lo había imaginado como un chico flacucho y poco hecho y, por el contrario, me encontré un armario enorme que era todo músculo.


    ―No andas equivocado en tu afirmación, Umai: acaban de revelar que los fénix pueden arrebatarle una dualidad y, según ellos, deben morir.


    ―Pensaba que te juzgaban a ti, pero igual lo entendí mal.


    ―Han aprovechado las circunstancias ―le contestó Roy señalando con el mentón a un hombre sentado al lado del chico que acompañaba a Laura.


    ―Ya veo. Me han dicho que las cosas te están yendo bien.


    ―¿Alguien podría sacar de la audiencia a ese loco? ―exigió el hombre del atril enojado.


    ―Podrían intentarlo, pero dudo que lo consiguieran ―opinó el joven león con una media sonrisa ladeada, un tanto arrogante. 


    ―Todo depende de cuántos de tus secretos quieras que sean desvelados ―sentenció Umai dirigiéndose hacia el atril. Una bruma negra empezó a convertirse en la silueta del águila real posada sobre su hombro―. Ya que por lo visto crees conocer el secreto de los fénix, es posible que hayas oído hablar de las águilas reales. 


    El dual observó a Umai y apretó los labios en una línea recta.


    ―Creo que ha llegado el momento de la contra defensa y, si el resto de la familia me lo permite, me gustaría con mi exposición zanjar esta estupidez.


    Sonreí ante el comentario de Umai. Gael Grant miró a Roy antes de hacer un gesto afirmativo, dándole la oportunidad de elegir a quién quería que le representara. 


    ―¿Podría al menos presentarse el nuevo interlocutor? ―pidió uno de los miembros del jurado que estaba sentado a la izquierda del padre de Minnie.


    Umai miró a las gemelas antes de ocupar el atril que el dual abandonó cuando él empezó a caminar en esa dirección.


    ―Podéis llamarme Umai, mis ancestros fueron eliminados por esta gentuza que ahora pretende exigiros las cabezas de los fénix ―repuso al hombre―, pero antes de que os aburra con mi historia, voy a contaros un secretito que las águilas hemos callado desde hace demasiado tiempo: si matáis a los fénix todos los duales que existen en el mundo perderán a sus dualidades. 


    ―¡Mientes! ―exclamó uno de los tigres de Bengala.


    ―¿Eso crees? ¿Por qué debería hacerlo? ―Ladeó la cabeza mientras los observaba―. Supongo que no les habéis contado por qué matasteis a nuestras familias. Ese detallito de nada de que además de garras y colmillos excretáis mierda a mansalva. 


    ¿En serio había dicho aquello?


    ―Lo cierto es que intentaron extinguir a las águilas reales porque, al igual que los leones, somos un linaje único en muchos aspectos. Los fénix nos bendijeron no solo con nuestras dualidades, sino con magia antigua. Y digo que fueron los fénix porque ellos son el núcleo vivo del espíritu que habita en todos los presentes. ―Desplazó su mirada hacia un hombre sentado cerca de las gemelas―. O en casi todos, por lo visto.


    ―¡Eso es imposible! ―gruñó uno de los hombres. Me sorprendió que no estuvieran presentes sus dualidades, pero no pensaba quejarme al respecto.


    ―Los fénix poseen la magia del espíritu y todas y cada una de nuestras dualidades se nutre de su mera existencia. Si ellas mueren, nuestras dualidades morirán. Puedo asegurar que así es porque mis ancestros vivieron el proceso del despertar de cada uno de los linajes que habitan en el planeta y en mí residen todos y cada uno de esos recuerdos. 


    ―Es un argumento extraño ―murmuró el dual del tribunal―. ¿Existe alguna prueba al respecto?


    ―Si alguien duda puedo mostrárselo ―admitió Umai haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Vi que entre nuestros enemigos varios se removían. Me tensé casi sin pensarlo y cuando una bestia apareció de la nada para dirigirse contra Umai levanté el arma y disparé dos veces. Ni siquiera pensé en lo que hacía. El animal de rasgos felinos y poco más de ochenta centímetros, se convirtió en bruma. 


    Umai levantó las manos en dirección a ambos grupos exigiendo que se contuvieran, incluso si habían intentado acallarlo hacía apenas un momento. Mantuve una pistola alzada, sosteniendo la culata contra una mano mientras apuntaba con la mano que tenía el dedo puesto en el gatillo.


    ―Si nadie más quiere jugar a quién es el depredador más gilipollas, me gustaría remarcar lo evidente. Creo que ya se ha revelado la pérdida de la naturaleza espiritual de…


    ―Izan ―repuso el hombre cuando Umai lo señaló. Fui consciente de las ojeras grises que cubrían la parte inferior de sus ojos. ¿Por qué le habían arrebatado a su dualidad los fénix a ese hombre? ¿No se suponía que estaba de su parte? Así lo había supuesto al verlo sentado en ese lado del anfiteatro.


    ―Gracias. Siempre se me han dado mal los nombres ―se disculpó Umai como si en realidad le conociera de toda la vida―. De la misma forma, he aquí una bendecida por su magia. Alguien que nació siendo humano y, sin embargo, ahora forma parte de nuestra familia.


    Reconocí a Ruth: no había nada en ella que me pareciera diferente a la chica de mirada risueña y soñadora que se pasaba las horas detrás de gruesos tomos de medicina. Tras un titubeo, Roy le tendió la mano desde la distancia y ella se levantó entonces como si fuera una maldita reina. Mientras bajaba un par de peldaños para acercarse a Roy una bruma dorada empezó a arremolinarse a su alrededor y, a su lado, apareció una leona enorme. 


    Incluso sabiéndolo, me pareció imposible. 


    ―¡He aquí una ungida con la magia del espíritu de los fénix! ―sentenció Umai―. Si queremos que lo que somos no se convierta en una vaga leyenda, debemos proteger al primero de los linajes, aquel que nos lo dio todo y que puede hacer que las personas a las que amamos, si son dignas de su bendición, sean nuestros iguales. 


    ―¿Cómo podemos saber que es verdad lo que dices? ¿Puedes demostrar que ella era humana? ―cuestionó uno de los duales del tribunal.


    ―Podría demostrarlo ―afirmó Umai―, pero supongo que no quedará duda alguna si podéis presenciar hasta dónde abarca su magia. 


     El águila real alzó el vuelo y en su estela dos motas brillantes tomaron forma hasta convertirse en los fénix. Volaron en círculos sobre nosotros y había algo en ellos que hacía imposible dejar de mirarlos, incluso si muchos de los duales frente a nosotros se removían inquietos en sus asientos. Nadie se atrevía a dar el primer paso, a volver a intentar atacarnos para callar las verdades que Umai estaba revelando. La presencia de los fénix les asustaba. Miré a mi hermana, algo que no había hecho desde que había llegado porque mi instinto me advertía de que no debía sacarles el ojo de encima a ese grupo de grandes depredadores. Sus ojos brillaron alegremente y me sonrió. 


    Supe que estaba a punto de pasar algo, pero no supe el qué hasta que los dos fénix descendieron y empezaron a volar sobre mí. 


    Joder. 


    ¿Lo sabía?


    ¿Lo sabían?


    No estaba preparado para lo que sospechaba que estaba a punto de pasar. 


    Intuí que Umai, a su manera, me había tendido una trampa. 


    Intenté calmar mi respiración agitada mientras seguía con la pistola en alto, estudiando a los que eran la verdadera amenaza, esperando que sucediera algo. Creo que más de uno en la sala había optado por no respirar mientras las aves se mantenían a mi alrededor. 


    ¿Por qué no se decidían? 


    Busqué con la mirada a mi hermana y vi que tenía los labios ligeramente apretados en una fina línea. Lo supe sin que me lo dijera. Estaban esperando a que yo aceptara la bendición que se suponía estaban dispuestos a darme. 


    Me gustó eso. Incluso si yo era la carta que se habían guardado en la manga hasta ese momento, incluso si todos estaban esperando que las palabras de Umai se volvieran reales, tangibles, me daban el derecho a elegir mi futuro. Asentí tras reflexionar que, en el peor de los casos, tenían el poder para revertir aquello más adelante. 


    Fue entonces cuando las aves se lanzaron contra mi cuerpo y lo atravesaron como si fueran dos entes fantasmales. 


    No tengo claro qué esperaba sentir, pero no fue doloroso. Más bien un cosquilleo que me recorrió por todos lados al mismo tiempo hasta que sentí un tirón y percibí que algo salía de dentro de mí. Formaba parte de mí, como si fuera una extensión de mi propio cuerpo, incluso si al mismo tiempo no lo era. 


    Frente a mí se materializó una criatura. Era extraño porque no podía sentirla ajena, incluso si lo era. La conexión entre nosotros vibraba como si miles de hilos invisibles hubieran vinculado nuestras existencias. 


    La pantera negra elevó el mentón con gesto orgulloso mientras yo intentaba relajar un poco mi postura, pero sin dejar de mantener mi arma en una posición ofensiva. Sus ojos amarillos brillaron ligeramente cuando un pequeño roedor se coló entre sus piernas y se colocó justo debajo de él, como si supiera que ese era el lugar más seguro del mundo. 


    Escuché su voz. Mi voz. Un gruñido que reverberó por toda la estancia.


    ―Es increíble.


    ―Es real.


    ―No puede ser mentira.


    ―Su historia.


    ―La nuestra.


    ―Nadie va a dañar a los fénix de aquí en adelante ―sentenció con voz firme el padre de Minnie, que se había quedado en un segundo plano hasta ese momento―. ¿Votos a favor?


    Tras la suya se levantaron cuatro manos. Supuse que los otros dos eran afines al bando contrario al nuestro, porque la evidencia frente a ellos, en lo que yo me había convertido, clamaba a los cielos.


    ―El león, los fénix y su familia quedan absueltos de cualquier cargo ―declaró el padre de Minnie con voz firme, aunque observé como intentaba ocultar el temblor de sus manos. Había encontrado su propio valor, igual que su hija.


    ―Os estáis equivocando ―masculló uno de los duales a los que nos estábamos enfrentando. 


    ―Vamos a sanar el mundo de los duales de la decadencia en la que lo habéis sumido ―soltó de pronto Sam poniéndose de pie. A su lado se levantó Tom, dispuesto a ir al fin del mundo junto a ella―. Matasteis a mi padre pese a que no era más que un humano. Despreciáis a los que nos son duales fuertes como vosotros y, ¿sabéis qué? En realidad, sois patéticos. Tal vez mi hermana es más tolerante, pero yo no soy así. Una sola palabra en contra nuestra, una sola amenaza, un solo movimiento que pueda considerarse sospechoso y os juro que me convertiré en el monstruo que acecha en vuestras pesadillas. Arrasaré vuestras casas, mataré a los que quieren darnos muerte y anularé a las dualidades de las que os apoyan desde las sombras. 


    ―¡Esa acusación demuestra que son una amenaza para nuestra sociedad! ―exclamó el hombre levantándose mientras los fénix volvían a sobrevolar el recinto.


    ―No ―intervino mi hermana levantándose―. Somos una amenaza para vosotros, que durante siglos habéis intentado darnos muerte y que habéis asesinado a cachorros inocentes sin piedad alguna para lograr vuestro siniestro objetivo. El mundo de los duales va a ser más fuerte que nunca. Poseemos la magia para hacerlo posible. Antiguos linajes extintos resurgirán en las personas que sean merecedoras de ellos. Nuestra sociedad nunca va a ser más plena que con la magia de los fénix resurgiendo de sus cenizas. 


    ―Y en esa sociedad a la que hace referencia mi hermana, no hay lugar para déspotas ni asesinos, tenedlo en cuenta ―añadió Sam cruzando los brazos sobre su pecho. 


    ―Creo que es un momento tan bueno como cualquier otro como para que os larguéis ―sentenció Umai―. Ha sido un placer, por eso, compartir la velada con vosotros. 


    Se acercó a ellos en un acto de osadía que me sorprendió. Le tendió la mano al dual que había estado acusándonos bajo la atenta mirada de todo el mundo.


    ―Podemos acabar con esto a las buenas o a las malas. Tú sabrás quién tiene más posibilidades de perder ―añadió el águila real con una voz un tanto siniestra. El dual aceptó finalmente la mano que le tendían y la estrechó. 


    Lo supe. Mi pantera pudo sentirlo mientras contemplábamos cómo la mirada del hombre palidecía ligeramente y Umai se hacía con todos y cada uno de sus recuerdos, tal y como había hecho conmigo.


    ―Así es como se consolidan las alianzas, dejando de tener secretos ―le dijo el águila al felino como si él fuera el gran depredador y el otro una presa de apenas unos pocos centímetros. 


    El dual no se derrumbó, pero en su mirada había miedo. No tenía ni la más remota idea de qué podía haber visto Umai, pero dudo que los recuerdos de aquel tigre fueran tan inocentes como los míos. Que el águila real ahora los conociera supuse que era una jugada magistral por su parte.


    Salieron de la sala en procesión y decidí guardar el arma en su estuche. Minnie vino hasta a mí y la rodeé por la cintura antes de besarla. Ni siquiera pensé en toda la gente que había allí observándonos. En mi hermana. En su padre.


    Hizo un pequeño mohín y fruncí el ceño.


    ―¿Pasa algo?


    ―Nunca me han gustado demasiado los felinos ―me confesó.


    ―¿Podrás hacer una excepción? ―le pedí con una media sonrisa mientras sentía a su roedora corretear entre las patas de mi pantera como si fuera su nuevo pasatiempo preferido.


    ―Puedo intentarlo.


    ―Eso está bien ―le contesté―, porque nos gustaría estar siempre a tu vera, para acompañarte, protegerte y, si nos lo permites, amarte.


    No me contestó y se limitó a besarme con fiereza.


    ―Creo que eso puede considerarse un sí. ―Escuché que decía con cierta sorna Umai. Le ignoré. A él y al mundo que nos rodeaba. Intenté volcar mis emociones en ese beso, incluso si podía ver todo lo que sucedía a mi alrededor a través de los ojos de mi otro yo.


    Tardaría un tiempo en acostumbrarme a aquello, pero no me importaba.


    Sabía que no existía otro lugar en el que quisiera estar que junto a la que era mi familia. Sophie, los Grant y el resto de los presentes. Ellos eran mi pasado y mi presente, pero, a mi lado, estaba mi futuro. Nuestro futuro. Lo supe entonces. La conexión que me unía a ella, de una forma tan natural que me había pasado por alto.


    ―¿Estamos vinculados? ―le pregunté sorprendido. Todo se sentía tan nuevo.


    Vi cómo se sonrojaba.


    ―¡Viva los novios! ―exclamó Tom tras soltar una carcajada ante mi comentario.


    Quizá era algo estúpido, pero me sentí la persona más afortunada del mundo. No tanto por lo de ser un dual, incluso si sospechaba que a la larga acabaría encontrándole el punto, sino porque eso significaba que Minnie sentía lo mismo que yo sentía por ella.


    ―Te quiero ―le susurré, sin importarme quién podía oírme.


    ―Y yo a ti ―se aventuró a decirme.


    ―Al final sí que resultó ser una buena idea eso de que Minnie se quedara en el piso de tu hermano ―le dijo Sam a su hermana con una sonrisa traviesa en el rostro.


    ―La mejor de todas.


    

  


  
    Queridos lectores,


     


    Quise plasmar en La Voz los pensamientos un tanto intrusivos de muchos de mis personajes que, a veces, deciden contarme su historia y me encuentro escuchando muchos de los diálogos que luego aparecen en cada uno de mis libros.


    Duales es una saga en la que destaca ese punto de sentido del humor un tanto cínico que me caracteriza; una historia de amor, de esos amores bonitos, que tanto nos gustan, con un toque de fantasía urbana que gusta incluso a los que no acostumbran a leer fantasía propiamente.


    Es en esta saga en la que está inspirado el linaje de los Doppels de Un legado Impuro, la primera publicación que he escrito de la mano de una gran editorial como es Ediciones B y que te animo a leer en caso de que aún no lo hayas hecho.


    Espero poder daros muchas historias, aunque solo tengo planteada una parte más de este mundo al que tanto cariño tengo. Umai se merece contarnos su versión y, ya puestos, un poco de amor, ¿no creéis?


    Como siempre, os agradeceré muchísimo si dejáis vuestros comentarios en Amazon o Goodreads, si me recomendáis a la vecina del quinto (que no sea como las octogenarias de los apartamentos de Julián, o que sí lo sean, lo dejo a vuestro criterio).


    Os recuerdo que si vivís en España y queréis comprar los libros en papel dedicados y con sobrecubiertas con solapas de esta saga y de muchas otras lo podéis hacer desde mi página web.


    [image: ]
 


    Dicho eso, mil gracias por acompañarme en esta aventura.


     


    Cristina.
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